
FANTASIA

"LAS MARGARITAS"
La margarita—.; qué bonito!, ¿verdad?—es flor modesta y cándi-

da, un poco silvestre para ser olorosa... Margarita, seducida de Faus-
to, flor de leyenda en el desfiladero de dos montañas ingentes ; Dios
y el diablo, como quien no quiere la cosa ; y un vendaval de amor la
marchita y la lleva del lacio del demonio... ; Para que te fíes del ángel
de la guarda! Y otro ángel, con espada de fuego, la arroja luego del
seno de la Iglesia : la pone verde, con música de Gaunod; el anate-
ma silba" en las flautas, ruge en las trompas, chilla en el violín. Y Me-
fistófeles se ríe entre bastidores. Bueno, Margarita ha hecho un pan
como unas hostias ; y el diablo ejerce su derecho contra Dios, que con-
siste en reírse. Y aquí le puede, porque el punto flaco de Dios es ése
que no sabe reir ni sonreír, lo cual demuestra su inveros-imilitud.

Detengámonos. Y si a El Siglo Futuro le parece esto un extravío,
la culpa es suya; mejor dicho, de "Las Margaritas", las cuales nos
han incitado a todos los anteriores pecados de concepto, "Las Mar-
garitas" no es una agrupación de casas baratas, ni una colonia vera-
neante, ni siquiera un merendero o sociedad de baile, como su mote
hiciera suponer. "Las Margaritas" son, o mejor dicho es, una Aso-
ciación de damas católicas, que por el momento constituye una mata
sola, pero que, para un futuro próximo, aspira a multiplicarse en nu-
merosos golpes florecientes por esos campos de la tradición. Quien
dice golpes, dice tiestos ; las damas a.spiran a salirse del tiesto para
adornar todos los huecos cavernarios. "Las Margaritas" se van a fe-
derar y a publicar un gran diario... ¿ S'i? ¿No? Deshojemos la mar-
garita de la ilusión: ¿Me quiere? ¿No me quiere?... ¡ Vaya usted a
saber! Cada Margarita tiene su Fausto en el deseo. Lo que pasa es,
¡ay1, que Mefistófeles no siempre está propicio. Y a una jamona Mar-
garita no le basta darse al demonio para que el diablo se la lleve. Al-
gunas veces está hastiado, y a Margarita entonces no le queda otro
remedio que darse a Dios y darle vueltas al torno del aburrimiento.

caen eee, si as así, ¡a hilar y a dejarse de líos tradicionalistas I

DEL MOMENTO POLITICO

Decíamos ayer... Nuestra carta an-
terior contra René Richard y sus «co-
laboradores» puede haber dejado en
el ánimo de quienes nos hayan hecho
el honor de leernos la impresión de
que René Richard es un enemigo fu-
ribundo y temible de la República.
Nada de eso. Durante la Dictadura,
el representante de ésta en París tuvo
a su servicio un periodista francés,
que, efectivainente, estaba enterado
de las «cosas» de España, que leía y
hablaba el español correctamente y
que sabía lo que se traía entre ma-
nos, C01110 vulgarmente se dice. Alu-
dirnos al señor Dehillotte, ex corres-
ponsal de «Le Temps» en Madrid,
encargado de traducir al francés y de
firmar d.u.nrin suyos los artfeulae que
le entregaba previamente Manuel Bue-
no. (Quienes deseen refrescar su me-
moria sobre este particular deberán
repasar la colección de la revista «Es-
paña 1930», que a la sazón dirigían
los periodistas Díaz Fernández, Es-
pina y Arderíus, en cuyas páginas
se puso de manifiesto la manera de
proceder en París de los delegados de
la Dictadura.) Pero hoy la situación
no es la misma. René Richard igno-
ra en absoluto lo que pasa en Espa-
ña, no sabe hablar una palabra de
nuestra lengua y es incapaz de hacer
por sí solo los trabajos de carácter
general para los que alquila su fir-
ma. Entonces, ¿quién se los hace?
Este extremo no podernos resolverlo
por hoy. En todo caso, daremos al-
gunos detalles. La campaña del se-
manario «Je suis partout» contra la
República española no se «fabrica»
en la Redacción de este semanario.
Viene ya debidamente preparada. En-
tre los que dan la cara, sí podemos
citar a Alejandro R. Grijalba, redac-
tor privilegiado de «La Nación» de
Buenas Aires, en Francia, quien pa-
sa la vida entre la frontera, Biarritz,
Fontainebleau y París, intrigando con-
tra la República. Este señorito es
hijo de aquel periodista español
mado Alfonso de Grijalba, cuyo solo
nombre dice bastante y ahorra a mi
pluma todo comentario.

Es probable que los trabajos que
firma René Richard vengan escritos
desde Madrid o se escriban en Fran-
cia, bajo las órdenes de Quiñones,
del marqués de Viena o del duque de
Alba. Lo que es irrefragable es que
no se los saca de su cabeza el cronis-
ta de salones señor Richard. Los en-
cargados de la propaganda periodís-
tica contra la República en Francia
no ignoran que el público frances no
dará jamás importancia a un trabajo
que estuviera firmado por un señor
Sánchez, Rodriguez, López o García.
Para que el lectoc conceda verosimi-
litud a un escrito, es indispensable
que esté firmado por un francés. Y
de ahí que René Richard haya sido
el elegido para firmar cuanto le or-
denan quienes le pagan. Quien pro-
bablemente pudiera decirnos con exac-
titud quién es el autor de esos tra-
bajos es el señor Doreste, brazo de-
recho en la embajada en la época de
Quiñones de León, trasladado al con-
sulado, al proclamarse la República,
por creer el ministerio de Estado que
era ya bastante la pena que se le im-
ponía, quien ha vuelto a ocupar de
nuevo su puesto en la embajada, y
acerca de lo cual dijo el «Crisol» del
5 de octubre último:

«En la embajada de la República
en París—como en otras representa-
ciones españolas en el extranjero—si-
guen ocurriendo cosas realmente pe-
regrinas. Ya hemos hablado aquí del
caso típico del señor Doreste, ex eje-
cutor de las bajas obras de Quiñones.
Pues el polizonte monárquico Dores-
te, tan conocido por toda la colonia
española en París, ha vuelto a ocupar
un puesto en la embajada, que si-
multanea can otro en el consulado e
intriga de lo lindo en ambos, valido
de sus influyentes amistades en Ma-
drid. Y continúa disfrutando de la
íntima amistad y confianza de Quiño-
nes, con quien es notorio que celebra
a menudo entrevistas. Para defender
a la República, desde luego.»

Después de publicado ese suelto,
cuyo inspirador es conocido en París,
se creyó por acá que el «Crisol» se-
guiría hablando del asunto, hasta con-
seguir se rectificaran esa y otras ano-
midías. Niel el «Crisol» ha optado

República o diplomacia
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* 5 *
Basta por hoy de la embajada. Vea-

mos algo respecto del consulado.
Quien hallándose en el extranjero ha-
ya necesitadu algún día obtener un
documento cualquiera—fe de vida,
poder para un tercero, legalización de
su firma, inscripción en el consulado,
etcétera—, sabe que es indispensable
acudir acompañado de dos testigos es-
pañoles, que residan culi anterioridad
en le misma población extranjera, y
que, a su vez, se hallen debidamente
inscritos en el consulado. Pues bien.
Recién proclamada la República, don
Alfonso de Borbón quiso otorgar un
poder a un aristócrata español, para
que le representara «siempre» y «en
todo momento» ante las autoridades
españolas. A su debido tiempo hubi-
mos de comunicar a Madrid ante qué
notario francés de la calle de la Pom-
pe se hizo el poder, quiénes fueron
los testigos—Quiñones y el duque de
Alba—y en qué forma se legalizó la
firma del interesado y de los testigos
en el consulado de París.

Como no creemos que aquel hecho
haya sido suficientemente divulgado,
bueno será que lo conozcan los lec-
tores. Proclamada ya la República,
la legalización de aquel documento
pudo hacerse con gran facilidad, sin
que los interesados llenaran ninguno
de los requisitos que se exigen a los
demás mortales. Item más. No sólo
se les disculpó de presentar testigos
que acreditaran su respectiva perso-
nalidad y que todos ellos estuvieran
inscritos en el consulado, sino que
bastó con que Quiñones enviara a
un criado suyo para hacer las gestio-
nee. «Vengo de parte de mi amo—di-
jo—para que legalicen ustedes estos
papeles y me los entreguen en se-
guida.» Que intente hacer algo aná-
logo cualquier español de tercera cla-
se. Verá lo que le aguarda. Ni le
escuchan. El poder que otorgaba el
ex rey de España fué legalizado y
legalizadas las firmas. ¿Inaudito?...
No. Sencillamente natural, teniendo
en cuenta quiénes representaban a
España en el consulado.

Pero hoy, se nos dirá, las cosas de-
ben haber cambiado mucho... Sí, en
efecto, han cambiado. Mas en senti-
do inverso. Con decir que el actual
cónsul general es peor que el ante-
rior, el que siéndolo bar io Alfonso XIII
ha sido trasladado a Amberes ..

Proseguiremos.
PERICO EL DE LOS PALOTES

Paris, 14 de diciembre.

Los compañeros Muñoz y Gil, con-
cejales socialistas de Veda, acompa-
ñados por el camarada Luis Prieto,
visitaron ayer al subsecretario de Go-
bernación, señor Esplá, para tratar
de la solución de la crisis de paro
forzoso en aquella localidad.

El señor Esplá les dijo que en la
reunión que celebrará esta noche cen
el subsecretario de Hacienda, señor
Vergara, fijarán la cantidad que con
carácter urgente ha de enviarse a di-
cho pueblo y otros de la provincia de
Murcia.

* * *
En virtud de las gestiones realiza-

das por Teodomiro Menéndez, se cons-
truirán des escuelas en el Concejo
Llanera, una de ellas en Cayos y la
otra en Pruria, y otras dos en el Con-
cejo de Cudillero.

Gestiones de nuestros
diputados

por callar. ¿ Por qué? Las gentes mal-
dicientes atribuyen el silencio a que
el SxCrisol» no puede indisponerse con
las personalidades de la Asociación al
Servicio de la República, cuyo men-
tor principal es el señor Ortega y
Gasset (don José). Porque ea el caso
que la reposición del señor Doreste en
su puesto de la embajada no se debe
a complacencia del ministerio de Es-
tado, sino a la recomendación que no
ha habido medio de dese-tender del
doctor Marañón, condiscípulo, al pa-
recer, del señor Doreste, quien recu-
rrió a aquél para que le devolvieran
los honores que en los primeros mo-
mentos le había arrebatado la
República... ¿Nue deamentinft el señor Ma-
rañón?

Nada nuevo diremos al señalar
que la Iglesia católica, divorciada
por completo de las tendencias al-
truistas del cristianismo primitivo,
ha sido siempre un auxiliar eficacl-
simo de los privilegiados, de los
poderosos, y un dique a los legiti-
mes anhelos reivindicadores de la
masa explotada. Inculcando en és-
ta el espíritu de sumisión y de con-
formidad con su suerte—con su ma-
la suerte—, elevó a la categoría de
axioma el tópico de que siempre
habrá pobres y ricos, bien que para
consolar a los desheredados les pro-
metía en la otra vida un soberbio
deseuite de las penalidades sufridas
en este bajo mundo.

De este modo se olvidaba la
Iglesia de su misión exclusivamen-
te espiritual y se mezclaba en los
negocios terrenales para favorecer
los intereses de la casta privilegia-
da, ahondando las diferencias de
clase, porque las excitaciones a la
caridad que dirigía a los potenta-
dos no eran más que impúdico velo
que encubría sus verdaderas inten-
ciones. Los ricos no hau hecho na-
da por modificar la situación social
de los explotados. Su modelo bien-
hechor fue constantemente el le-
gendario don Juan de Robres.

Fue menester que el inevitable
progreso de los tiempos y la labor
ae ess retormadores sociales pusie-
ran al proletariado en el camino de
buscar la redención por sí mismo,
camino en el cual entré resuelta-
mente al aceptar la fórmula brinda-
da por Marx y Engels al final del
luminoso «Manifiesto comunista».

La organización del proletariado
en partido de clase frente a la bur-
guesía, que nu sólo detentaba la ri-
queza, sino hasta los derechos cí-
vicos en prevecho propio, comenzó
a preocupar a la Iglesia, y como
fiel servidora, más que aliada, del
capitalismo, inició un nuevo géne-
ro de propaganda para retener las
masas explotadas.

Entonces comenzó la era de las
encíclicas papales relativas a la
cuestión social, y desde León XIII,
que empezó la serie, hasta Pío XI,
no han dejado de escribir largos
documentos, en los cuales se reco-
nocen, sí, las pésimas condiciones
en que vive el proletariado y hasta
se enjuicia con amplitud dé miras
el problema; mas cuando abordan
la manera de resolverlo fracasan en
toda la línea por tratarlo desde un
punto de vista equivocado. El pro-
blema social, es decir, la nivelación
económica, no se resuelve por la
generosidad de una clase, ni por
la caridad, ni por ninguna de las
eIrtudes teologales. Es problema de
justicia sencillamente, y éste no se
resuelve sino transformando el ré-
gimen de producción y distribución
actual.

Las anteriores reflexiones, nada
nuevas corno indicamos al princi-
pio, acuden, sin embargo, a nues-
tra mente a la vista de un artículo
publicado en «El Debate», en el
cual se propugna la formación de
un programa de «contenido social»
que sirva de bandera a las dere-
chas españolas y atraiga a las ma-
sas populares creyentes. Cita al
efecto el caso de los partidos cató-
licos obreros existentes en otros
países como demostración de que
entre nosotros pueden llegar a
constituirse organismos análogos.
Efectivamente existen en esos pai-
ses que cita organizaciones católi-
cas obreras, pero todas ellas viven
en el equívoco ea actuación en
beneficio de las clases trabajadoras
es nula o poco menos, cuando no
son utilizadas en contra de las as-
piraciones de los Sindicatos acotefesionales.

Utopías y realidades
DEL PROBLEMA SOCIAL

Siguiendo la racha

La presencia de Gil Robles
en La Coruña origina inci-

dentes
LA CORUÑA, 17. — Anoche dió

una conferencia en esta capital el «lí-
der» cavernícola don José María Gil
Robles. Ello ha originado un alboro-
to, pues un grupo de obreros estacio-
nados en los alrededores del teatro
apedrearon éste, rompiendo varios
cristales. Un grupo de ciudadanos lo-
gró entrar en el teatro, originándose
tal alboroto, que tuvo que suspender
la conferencia por unos minutos.

A la salida se repitieron los inciden-
tes, resultando un herido grave.

Intervino la fuerza pública, que dis-
persó a los manifestantes, sin que
ktos ofrecieren resistencia alguna.

Hace muy poco, pongamos un
ejemplo, han celebrado en Bruselas
un Congreso los socialistas religio-
sos y en ke propia Casa del Pue-
blo-buen caso de transigencia por
cierto—, con el propósito de fun-
dar una Federación socialista ins-
pirada en los principios religiosos
En la declaración de principio& de
aquélla se dice:

'«La Federación persigue la rea-
lización del Socialismo mediante la
prosperidad de la vida religiosa de
toda la Humanidad. Cree que el
desarrollo de un espíritu religioso
es el medio por excelencia de ha-
cer a la clase obrera espiritualmen-
te apta para llenar su misión :his -
tórica.»

Y esto también:
«Un movimiento que se ha asig-

nado como labor el luchar por el
establecimiento de una comunidad
socialista y cultural de esta índole
no p<xlrá realizarla si no está ins-
pirado por móviles idealistas y en
particular por móviles religiosos.»

A esto arguyen muy razonable-
mente los camaradas belgas que la
religión es asunto privado y el Par-
tido Socialista no tiene por qué ha-
cerla intervenir en sus reivindica-
ciones. Son los católicos los que
llevan la religión a la política social
y con ella un germen que nada tie-
ne 9ue ver con las aspiraciones so-
cialistas.

En Bélgica, como en España,
como en todas partes, la clase
obrera debe permanecer unida para
luchar en el terreno económico y
político por la emancipación de to-
dos, sin mezclar principios que no
encajan en la acción que debe se-
guir el proletariado.

Quienes de buena fe profesen
ideas renovadoras tienen su campo
propio dentro de los Partidos So-
cialistas. Cualesquiera otras agru-
paciones políticas que quieran
atraerse al proletariado con el se-
ñuelo de que lo van a emancipar
del régimen del salario, engañan al
proletariado, que deberá su manu-
misión a su propio esfuerzo v no a
la ayuda de las potencias celestia-
les.

Agrupación Nacional de
Abogados Socialistas
Se ruega a todos los afiliados co-

legiados en el Ilustre Colegio de Abo-
gados de Madrid que pasen por la
Secretaría de esta Agrupación, insta-
lada provisionalmente en la calle de
San Bernardino, 2, primero, mañana,
sábado, de diez de la mañana a una
de la tarde.

Se trata de un asunto urgente, y
esperamos, conociendo vuestra disci-
plina, que no faltará, sin causa justi-
ficada, ningún afiliado. — El Comité.

El Gobierno ante
las Cortes

'Ayer se presentó el Gobierno ante las Cortes. El
momento fué emocionante. La solución de la primera
crisis constitucional de la República fué trabajosa.
No tiene nada de extraño. Los partidos republicanos
formados en la oposición no han adquirido aún el
sentido gubernamental necesario para que los hechos
políticos se solucionen con rapidez. Además, en todos
los países en que impera la democracia danse sucesos
de esta misma naturaleza. Y no ocurre nada extraño.
Los partidos políticos luchan entre sí para imponer
cada uno en todo o en parte su ideología. Y esto,
lejos de ser un mal, es un bien. En donde hay lucha
hay vida siempre.

El señor Azaña, encargado por el presidente de la
República de formar un Gobierno de concentración
republicanosocialista, ha tramitado la crisis con una
limpidez admirable. No logró formar el Gobierno
con la amplia base de concentración que él concibió;
pero no fué por culpa suya. Fué, por el contrario el
partido radical del señor Lerroux quien lo impidió.
No queremos entrar ahora a examinar las causas,
muchas de ellas, acaso las más fundamentales, des-
conocidas, puesto que el señor Lerroux no las dijo.
Una sola cosa sabemos, y es que el señor Lerroux
no quiere gobernar code estas Cortes. Esta es una
declaración de importancia que ~viene subrayar.
Al no querer gobernar con estas Cortes, que
son el instrumento legislativo y gubernamental que
ee. ha dado la revolución, desea gobernad- con decreto
de disolución del Parlamento para hacer unas elec-
ciones a su gusto que le permitan gobernar solo.
Esto tiene la suficiente gravedad para que la demo-
cracia republicana y socialista lo tenga en cuenta.
España salió de un caciquismo zafio, brutal, inquisi-
dor, inmoral, corruptor, con la devolución, y es ne-
cesario que no vuelva a caer en otro que, con apa-
riencia de republicano, maltrate y ultraje al pueblo
como aquél.

Lo más importante de la formación del actual Go-
bierno y de su declaración política es que permite
(ontinuar a las Cortes constituyentes desarrollando su
labor Legislativa hasta que la termine. Lo hemos di-
eho nosotros muchas veces: estas Cortes no pueden
disolverse hasta que la República esté definitivamente
estructurada y consolidada. Y cuando esto ocurra, y
:tan hay tiempo por delante, no se le podrá dar el de-
creto de disolución de las actuales Cortes a un solo
partido. Esto sería un peligro enorme para la demo-
cracia y para la República. Conviene que los republi-
canos sinceros reflexionen sobre la trascendencia po-
litica de los momentos que vivimos. Y no olviden que
la primera República la perdieron ellos con sus dis-
cordias. ¿No temen que les ocurre igual con la ac-
tual? No ocurrirá, porque, afortunadamente, la ac-
tual República cuenta con el apoyo decisivo del Par-
tido Socialista y de la Unión General de Trabado-
res ? que están dispuestos a defenderla de todos los
peligros; pero no hay duda que las divisiones de los
grupos republicanos no favorecen nada su consolida-
ción. El programa mínimo que ofrece realizar el Go-
bierno es completo. Los socialistas vemos reflejado
en él nuestras inmediatas aspiraciones. Y ayudaremos
al Gobierno con toda decisión a realizarlo.

El señor Azaña ha declarado que el Gobierno es de
izquierdas. Y es verdad. Y lo que hace falta ahora
es que actúe con resolución en la orientación izquier-
dista que ha elegido. Hay que lanzare audazmente
a formar la democracia española. Y esta formación
hay que realizarla desde el Parlamento v desde el
Gobierno. Un Gobierno revolucionario no debe ir tras
le opinión, sino delante, orientándola.

La democracia republicanosocialista de lo que se
queja es de que no se haya ido más allá en la reso-
lución de los problemas del pais. Se siente un tanto
defraudada y ve entibiarse un poco su entusiasmo.
Y es necesario que renazca plenamente su optimismo
en interés de la República y de España. Y no que-
remos terminar este comentario sin subrayar unas
intencionadas interrupciones de los políticos fosili-
zados de la monarquía al jefe del Gobierno. Sin duda
querían «paquear» al nuevo Gobierno. Esos hombres,
colaboradores de la monarquía en la obra demoledo-
ra de España, ¿qué autoridad tienen para hablar e
interrumpir? ¿No se dan cuenta de que su actitud
es sospechosa? Tengan prudencia. Vean que son
responsables de los desastres que ha sufrido el país,
y que la Cámara, por un exceso de consideración,
aún no les ha dicho nada.

ANTE UNA AFIRMACIÓN

¡Cuidado, señor Jiménez!
El diputado sindicalista señor Jiménez se ha sen-

tido obligado ayer a combatir que siga ocupando la
cartera del ministerio de Trabajo nuestro correli-
gionario Largo Caballero.

Está en su derecho el ex comandante señor Jimé-
nez al hacerlo. El debe su elección a los sindicalistas,
es abogado suyo y tiene que demostrar que cumple
Mis obligaciones para luego cobrar la minuta. A lo
que no tiene derecho el ex comandante Jiménez es
E4 utilizar argumentos falsos. Y un argumento falso
es el afirmar ante ta Cámara que la Unión General
de Trabajadores y la Confederación del Trabajo es-
tán en lucha.

Nosotras no sabemos cuáles serán los móviles de
la Confederación Nacional del Trabajo en su actua-
ción. Sin duda, serán esos que indica el ex coman-
dante Jiménez, diputado sindicalista y abogado de
ios sindicalistas, de combatir a la Unión General
de Trabajadores, favoreciendo con ello a la
burguesía. Si ello es así, nosotros tomamos nota de la de-
claración para que la tenga en cuenta la masa obrera
organizada. Pero frente a esa actitud, nada ennoble-
cedora, nosotros tenemos que decir que la Unión Ge.
neral no está en lucha, ni con la Confederación Na-
cional del Trabajo ni con otra organización obrera.
La Unión General de Trabajadores lucha contra la
burguesía, contra el ca.pitalismo, que es el enemigo
de la clase obrera ; pero no lucha contra los traba j a-
dores.

Y lucha por procedimientos nobles y elevados, con
lealtad. La Unión General de Trabajadores y los
obreros que militan en ella están impulsados en su
actuación por ideales nobles y generosos, no por ren-
cores y apasionamientos mezquinos.

Y para terminar, diremos que la actitud del ex
comandante Jiménez coincide con los deseos de la
burguesía. También quisiera ésta que no fuese mi-
nistro de Trabajo nuestro camarada Largo Caballero.

Y esta coincidencia es bien terminante.

EL SOCIALISTA. Carranza, 28. Madrid.

DEDUCCIONES

Enseñanzas de la
última crisis

La última crisis gubernamental ha sido pródiga
en enseñanzas. Y no somos los socialistas, sin duda
alguna, los que menos tenemos que aprovechar la
experiencia. Había, de los nuestros, quienes pensa-
ban en el retraimiento y veían en la crisis una oca-
sión de fondo, como ahora se dice, para hurtar
nuestros hombres a la colaboración. Figuras desta-
cadas del Partido Socialista pueden sentirse aludidas.
Soñaban con lo que soñamos todos: con la apacibi-
lidad del hogar social, centro educativo, para mol-
dear en socialista a los que llegan. Se quería que
nos centráramos, a la mayor brevedad, en la oposi-
ción. Oposición ¿de qué? ¿Contra quién? A la vista
de la crisis que se avecinaba, pudo adjetivar el que
esto escribe el carácter—ahora----de nuestra oposi-
ción: oposición contra la República. Pero hasta el
último instante no se perfiló con claridad, para al-
gunos hombres del Partido, la tealidad histórica.
Se hablaba de «no querer». «Yo no soy partidario
de la colaboración», nos decían. Como si alguien,
en el Partido Socialista, se sintiera siervo, sin titu-
beos, del principio intervencionista. ele seguro que
ningún afiliado preconiza la colaboración como siste-
ma. Del mismo modo que ninguno es enemigo a ul-
tranza de le participación ministerial. Lo cierto es
que no hay «querer», sino «peder». Las circunstan-
cias fijan la directriz política.. A última hora todos
fuimos cogidos por loe mismos resortes. Los

criterios adversos a la colaboración se rindieron ante la
realidad de una oposición que, o era oposición a la
República, o no era nada. Dos casos: Beiteiro dijo
al presidente de la República que la «única solución
a la crisis es la formación de un Gobierno lo más
parecido posible al actual, en el cual siga teniendo
una representación el Partido Socialista». Y Fernan-
do de los Ríos aceptó, coa magnífico acierto, la car-
tera de Instrucción pública. No era el momento del
retorno al bogar. Los i se diputados representan una
fuerza caerme, con la que no podemos destruir
nade,

En el trasiego de carteras socialistas quedó une
en manos de quien es su titular por antonomasia.
La cartera de Trabajo tenia que ser, de acuerdo con
la tradición mundial, para un socialista. Y de los
nuestros, Largo Caballero es el mejor centrado en
ese ministerio. Se le respetó en su sitio. Pero, como
es natural, hubo polvareda entre las derechas bur-
guesas. La inconsecuencia de los que no ven con
buena mirada a Caballero en Trabajo tiene aspecto
parejo con la inconsecuencia republicana de snechos
republicanos, que llegan a pretender la gobernación
de la República por los monárquicos.

El Ministerio de Trabajo es, en todas partes, mi-
nisterio socialista. Y si, por iseer político, algtio die
hubiera un solo socialista en el Gobierno, la cartera
de Trabajo le correspondería por derecho propio.
Una razón fundamental es la de que jamás sería
delicado desairar de ese modo a un representante de
la población obrera. Un Gobierno no puede negarle
la cartera de Trabajo a un socialista sin agraviarle.
Se dilucida en este caso una cuestión de confianza:
confianza en la competencia del llamado -a regir el
departamento de Trabajo, o confianza—que es lo que
han puesto en juego en la última crisis las derechas
burguesas ausentes del Gobierno—en su rectitud. So-
bre esto de la parcialidad de Largo Caballero hemos
oido—las ha oído él mismo--muchas necedades. Al.
gunos políticos se guian—y no sin su cuenta y ra-
zón—por lo que dicen cuatro insolventes, huérfanos
de autoridad para enjuiciar la labor de un ministro
al que honran can odios pequeños. Imparcialidad,
cuando se ocupa un cargo de ese linaje, es sinónimo
de honradez. El agravio que inferiría un Gobierno
al Partido Socialista sería, pues, de gran volumen, si
no había, para restar esa cartera al Partido, otras
razones que las apuntadas.

Nadie, sin embargo, a pesar de lo que se dice, ha
podido demostrar que Largo Caballero actúa parcial-
mente desde el ministerio de Trabajo. Citando ha
pedido pruebas—un día en las Cortes—, los que le
interpelaron se vieron en el conflicto de dejar reduci-
dos sus argumentos a insinuaciones de notorio matiz
plebeyo. Esos impugnadores indocumentades no tu-
vieron más fortuna que los que en Alemania hacían
a Wissel, ministro de Trabajo socialista, idéntico
reproche. El fenómeno es universal. Allí donde exis-
ten varios Sindicatos, los ministros socialistas son
acusados del mismo defecto. Y lo que ha y , en reali-
dad, es precisamente lo contrario. La parcialidad
procede, no Zel ministro—que sabe siempre dónde
está el fuerte de su actuación—, sino de los que le
censuran con argumentos de parte extiaña, ajena,
enemiga, o con conceptos de raúcleo apasionado que
vale tanto corno parcial.

* * *

La cartera de Hacienda ha ido a- manos de un
hombre que, sin duda, está capacitarlo pera ese pues-
to. Cuando lo han elegido, sus motivos 'habrá. Lo
sintomático estriba en que, a lo que parece, es Ca-
taluña la encargada de proveer a los Gobiernos de
ministros de Hacienda. Los catalanes, por su parte,
cortejan siempre ese ministerio. Hablo de los catala-
nes como grupo político. En todo caso, si 'llega la
excepción, no están a disgusto en Economía. Con el
vejísimo régimen era Cambó el especialista. A runtu
estuvo de sedo con alguna dictadura. No vino, por
fin, Cambó. Pero arribó Ventosa, que ahora ha vuel-
to a España—valga el inciso—y ha sido saludado
por «El Debate» con una untuosidad edificante.' '

No se me alcanza por qué ha salido Prieto de Ha-
cienda, donde se hizo figura de ministro. Sobre todo
en los últimos días. En EL SOCIALISTA se han
escrito elogios muy exactos de Indalecio Prieto. Si se
compara, como es lógico, el cúmulo de obstáculos que
le cercaron desde un principio con la dimensión de
su obra, Prieto es—sin hipérbole—el mejor ministro
de Hacienda que ha tenido España. Supo contener
un derrumbamiento que, al amparo de la destonfian-
za natural del capital, se gestaba desde antes de ad-
venir la República. Y ahora, a la vista de una buena
coyuntura para la Hacienda, abandona el ministerio.
Yo sé de muchos amigos a quienes esto les ha dolido
un poco. Y quizás no tenga importancia.

Antonio RAMOS OLIVEIRA

Trabajadores: Ahora más que nunca
es necesario propagar y leer EL SO-
CIALISTA. A ello os obliga la inte-
resada campaña que contra nosotros
realizan nuestros enemigos, que, Lo lo
olvidéis, son también los vuestros.

NO LOS GALVANICEMOS

PINGÜINISMO
En el hall del Cine de la Prensa se exhibe una colección completa

de pingüinos... ¿Sólo allí?
El pingüino es un pájaro expectante, y cuando algo le impresiona

da un grito. Vive en tierras polares ; sus bandos son avanzadas del

témpano único. Su frescura, pues, llega al estado sólido. Inconmovi-
ble. Si los descubre una exploración polar, la reciben como si tal cosa;
se vuelven los unos el pico hacia los otros, y graznan como si se dije-
ran : "Chico, ¡ brutal!"

Un pájaro expectante, capaz de que toda la vida desfile por delante
de su témpano sin que se le pegue nada. Alza el vuelo y se vuelve a
sus nidos : la renovación no va con él ; pero, indiferente y todo, se
porta como si le hiciera gracia.•

Aquí—aunque parezca mentira—no quedan ya pingüinos de los
otros, pájaros bobos que vivieron en las costas de Europa. Su precio-
sidad fué causa de su exterminio ; y ya eran raros hace un siglo. Hace
medio, aproximadamente, por un huevo de pingüino se pagó hasta
16.000 pesetas; y luego ¡no se encontró quién lo emPolkiral .Se ma-
logró el pollo de pingüino, cosa increíble que, sin embargo, es cierta.
Las costumbres han cambiado totalmente : ya no se daría un real por
un pingüino, anima/ poco apto para la vida y poco hábil para la em-
polladura. Le gusta el mar y el bario, mas no sabe nadar ni guardar
la ropa. Se sumerge con torpeza, y luego casi no sabe salir a flota.
Todo lo cual le da un concepto estúpido del mundo.

La colección que se exhibe en el hall del Cine de la Prensa es in-
ofensiva; mejor aún ; 54 aleccionadora, c044 de arte, oosa original
y fina. Admiremos y no comparemos ni hagamos una sonda dema-
siado profunda, una cala demasiado viva. Para que no cobren vida,
para que no se nos hagan legión expectante, estúpida • indif orondo ;
Para que no nos resuelvan cualquier problema eon chistoso

graznido :"Chico, ;brutal I "
En arte, en ciencia, en politica, cuidado con los pingüinos !



El Día de la Infancia,
Los concejales socialistas han pre-

sentado en el Ayuntamiento una pro-
posición para celebrar una fiesta in-
fantil, en la que puedan participar
todos los niños de las escuelas pú-
blicas.

La fiesta se denominará el Día de
la Infancia.

La calle de Rafael Calvo.
La minoría socialista ha pedido que

se lleven a cabo las obras de pavi-
mentación de la calle de Rafael. Calvo,
pues estando establecida en ella la
Tenencia de Alcaldía del distrito de
Chambera el acceso del publico ae
hace materialmente imposible.
Los Comedores de Santa Engracia.

El alcalde manifestó ayer a los pe-
riodistas que había estado viendo los
trabajos de preparación de los Come.
dores de asistencia social que han de
ir enclavados en Santa Engracia.

Añadió que estos Comedores comen-
zarán a funcionar a principios de la
semana próxima.
Baja el precio de la carne y el de las

patatas.
El gobernador, a propuesta de la

Alcaldia-Presidencia y del delegado de
Abastos, camarada Cordero, ha apro-
bado la siguiente regulación de pre-
idos para las carnes y subproductos
del ganado de cerda:

Solomillo, cinta de lomo y centro
de magro limpio, libre de regulación
áe precios; magro, 4,80 pesetas kilo;
clauletas de lomo, 4,80; tocino, 2,20;

ananteca fresca, 2,20 ; hígado solo,
4, 1 0; asadura de todo, 3,10; costilla,
3,20; codillo sin manos, 1,6o; cabeza
sin orejas, 1,40; espinazo, 1,80; espi-
nazo de rabo, 2,05 ; orejas sin hueso,
3,6o; orejas con hueso, 2,60; manos,
2,30.

Dichos precios representan una re-
baja de 20 céntimos en kilo con rela-
ción a los anteriores recios, y em-
pezarán a regir a partir del próximo
lunes, día 21 de los corrientes.

Asimismo se han fijado los siguien-
tes precios do venta al detall para las
patatas:
' Patatas holandesas, 0,30 pesetas el

El Pleno de la de Espectáculos pú-
blicos.

Ha celebrado su reunión trimestral
ordinaria el Pleno del Comité Nado-
nal de esta Federación para tratar
los siguientes asuntos:

Son aprobados los ingresos de las
Secciones de Acomodadores de Vigo,
Granada, Oviedo, Talavera, León, Al-
mería, Cartagena, Operadores de Va-
lencia, Palma de Mallorca, San Se-
bastián y Profesores de Vigo, y el
movimiento de federados, que ~o-
jal un aumento de 1.701 federados so-
bre el trimestre anterior.

Se aprueban las cuentas y la ges-
tión de la Comisión ejecutiva.

Se acuerda estimar el criterio de
los profesores de orquesta respecto a
considerar como ejecutantes y, por
lo tanto, como profesores, a los pia-
nistas, sin perjuicio de admitirles su
calificativo de mae,stros cuando ec-
hen como tales.

El Comité nacional ratifica el con-
tenido de la circular número 8, y
acuerda que en lo sucesivo no se re-
mitan ni carnets ni documento algu-
no a las Secciones mientras no hayan
hecho efectivo el importe de las cuo-
tas de ingreso.

Teniendo en cuenta las característi-
cas del trabajo que realizan, de los
patronos que se benefician con su tra-
bajo, etc., se acuerda aceptar el in-
greso en la Federación de la

Sociedadde Fijadores de Carteles.
Se acuerda remitir a la Ejecutiva de

la Unión General de Trabajadores un
detallado informe de los antecedentes
que concurren en la cuestión suscita-
da entre Operadores y Tramoyistas
sobre el ingreso de los primeros en

kilo; patatas rosa, 0,55 pesetas laa
dos kilos; patatas blancas, o,ss pese-
tas el kilo.

Con relación a las precios que vie-
nen rigiendo representa la nueva re-
gulación un beneficio para el consu-
midor de 5 céntimos en dos kilos, y
estos precios empezarán a regir ma-
ñana, sábado.

Un banquete.
Ayer facilitaron en el Ayuntamien-

to la siguiente nota:
«Entre varios socios de la Federa-

ción de Obreros y Empleadas del
Ayuntamiento de Madrid ha surgido
La idea de tributar un homenaje al
Comité central de la Federación Na
cional de Obreros y Empleados Mu-
nicipales, constituida por los funcio-
narios don Pedro de Górgolas, presi-
dente; don Victoriano Bragado, secre-
tara) general ; don José Bravo y don
Ildefonso Alier, vicepresidentes; don
Alberto León Peralta, tesorero; don
Pedro Mareo, contador, y don Angel
Cubero, eecretario auxiliar.

Dicho homenaje obedece a la mera
tísirna e intensa labor desarrollada por
el citado Comité en beneficio de la
clase con motivo del Congreso extra-
ordinario que recientemente se ha ce-
lebrado en Madrid con una asistencia
extraordinariamente ,numerosa de em-
pleados de la Administración local.

Tendrá efecto el banquete el próxi-
mo domingo, día zo, a las dos de la
tarde, en el café de San Isidro, pu-
diendo recogerse las tarjetas para el
misario, al precio de 12 pesetas, en el
domicilio de la Federación Local,
Santa Clara, número 4; Federación
Nacional, Mayor, número 4, y en el
Ayuntamiento, señor conserje.»

La revista de taxis.
Con motivo de la vuelta a la nor-

malidad por parte de los industriales
de autotaxis, la revista de dichos ve-
hículos que había quedado interrum-
pida con dicho motivo, se reanudará
hoy, en el paseo de Coches del Reti-
ro, en la forma acostumbrada.

Lo que se advierte por la Alcaldía-
Presidencia por cuanto que la revista
mencionada terminará improrrogable-
mente el día 29 del corriente.

la otra Sociedad, y viceversa, para
que como organismo superior y neu-
tral decida lo que debe hacerse.

Planteada la cuestión de la Junta
Nacional de la Música, el delegado
de Barcelona informa de lo que res-
pecto al particular tienen solicitado
en la región catalana y se acuerda
mantener el criterio de la Ejecutiva,
cale consiste en solicitar la transfer-
mación de este organismo, para dar
en él representación a todas las acti-
vidades profesionales.

Se acuerda facultar a la Comisión
ejecutiva para que, dentro de las dis-
ponibilidades económicas de la Fede-
ración, contribuya a la construcción
de la nueva Casa del Pueblo de Va
lladolid.

La del Transporte.
En la reunión celebrada por el Co-

mité de esta Federación el día 2 del
corriente, después de leída y apro-
bada el acta anterior, la correspon-
dencia recibida y cursada a las Sec-
ciones y de los giros anunciados V re-
cibidos, se acordó dirigirse a la Unión
General de Trabajadores, comunican-
do que esta Federación no está de
acuerdo con la resolución que el Co-
mité ejecutivo ha tomado en relación
con /os conductores de Obras públi-
cas de que pertenezcan a la Federa-
ción de la Edificación.

El secretario dió cuenta de las ges-
tiones realizadas en el ministerio de
Trabajo y de la realizada en Talavera,
en unión de los compañeros de To-
ledo, siendo aprobada.

A propuesta del mismo se acordó
solicitar de la Sociedad del Transpor-
te mecánico de Madrid un préstamo
de cinco mil pesetas, para realizar
una intensa campaña de propaganda,
con el objeto de extender la influen-
cia de la Federación por todo el país.

—
En la del día 9 se dió cuenta de

una carta de la Sociedad de Tranvia-
dos de Cartagena, en la que solici-
tan el criterio de la Federación en re-

larion con un movimiento que tiene
planteado el personal de le Empresa,
y se acuerda contestar lo procedente.

El secretario informó del anuncio
de giros de diferentes Secciones y de
la marcha ascendente de las organi-
zaciones federadas, que acusan un
crecimiento importante en sus cua-
dros sindicales.

Se dió lectura a la corresponden-
cia recibida y cursada a las Secciones
y a la Internacional, v, por último, se
acordó citar a la Federación Provin-
cial de Madrid para resolver un asun-
to pendiente que existe entre dos So-
ciedades federadas.

La de Peluqueros-Barberos.

El Comité de esta Federación, al
reunirse el día 24 de noviembre, con
la asistencia total de los compañe-
ros que lo forman, conoció la corres-
pondencia de trámite despachada y
recibida, y aprobó comunicaciones en-
viadas a la Unión General de Traba-
jadores, en solicitud de alguna ges-
tión por su parte que aclare la situa-
ción de la Sociedad de Obreros Pelu-
queros de Valencia.

Se examinó la petición de ingreso
de los compañeros de Ciudad Real,
que es concedida, a reserva de algu-
nas Observaciones.

La de Obreros en Piel.

Se ha reunido el Comité y ha exa-
minado los asuntos y cuestiones plan-
teados en la correspondencia de las
siguientes Secciones: Zapateros de
Brea de Aragón, Elda, Elche,

Cocantaina, Sax, Villana, Monóvar.
El Sindicato Ferroviario remite una

carta de los Curtidores de Olot (Bar-
celona), en la que solicitan instruc-
ciones para constituirse dentro de la
Federación, separándose de ia Con-
federación del Trabajo.

Ramo de la Piel de Valencia re-
mite documentación para el ministerio
de Trabajo, y comunica que ha que-
dado terminada la huelga de
Guarnicioneros en sentido satisfactorio para
nuestros compañeros. En breve in-
gresarán en la Federación.

Federación Obrera Provincial de
Ciudad Real se pone a disposición de
la Federación para intervenir en el
asunto de los Obreros en Piel de
aquella localidad, que tiene plantea.
do a la patronal.

El secretario informó sobre la tra-
mitación dada al asunto de Almansa
y gestiones del ministerio de Trabajo
relacionadas con el Comité paritario
de Elche, como también de otras di-
versas de distintas localidades.

Yebra y López Rodríguez dieron
cuenta de su actuación en el acto de
Segovia, habiendo prometido los Cur-
tidores ingresar en la Federación.

Todas las gestiones fueron aproba-
das.

En recuerdo de Galán
y García Hernández
NERVA, 17.,—,11 cumplirse el pri-

mer aniversario de la muerte de los
capitanes Galán y García Hernández,
se ha celebrado en Nerva un acto pú-
blico en su memoria.

Hablaron en él los camaradas Or-
dóñez, Arroyo y Luis Fernández.

Al finalizar el acto organizóse una
manifestación, que marchó al Cemen-
terio Civil a iniciar el derribo de la
tapia que le separaba del religioso.

HINOJOSA DEL DUQUE, 17.—
En el acto celebrado en esta pobla-
ción intervinieron los camaradas Gor-
dillo, Mancebo y Serrano. Para fina-
lizar pronunció una interesante confe-
rencia el camarada Duque.

—
En Esperia organizóse también una

manifestación.

Notas de Arte
Exposición del pintor Tundul.

En el Lycéum Club Femenino, San
Marcos, 44, se verificará hoy la aper-
tura de una interesante Exposición del
pintor suizo Tundul.

El acto se celebrará a las seis de la
tarde y será inaugurado por el minis-
tro de Suiza y otras personalidades.

En la Casa del Pueblo

El Pleno de la Fede-
ración de Transportes

Marítimos
Sesión de la mañana. 	

Ayer dió comienzo, en el salón te-
raza de la Casa del Pueblo, la reunión
del Pleno de la Federación Nacional
de Transportes, que reside en la ac.
tualidad en Gijón. Asisten represen-
taciones de Bilbao, Santander, Vigo,
Gijón, Barcelona, Santa Pela, Eran-
dio, Luanco, Má l aga, Cangas, Pan-
jón, Valencia y Grao, que represen-
tan un total de 10.720 afiliados.

Por la Ejecutiva asisten Vidal y
Benetio, que preside, y saluda a los
camaradas del Pleno.

Vidal, secretario general de la Fe-
deración, da cuenta de la gestión de
la Comisión ejecutiva desde el últi-
mo Congreso. Se refiere a la mala
situación de la Federación en su as-
pecto económico, a pesar de lo cual
se han celebrado algunos actos de
propaganda, constituyendo Secciones
en diversas localidades. Se refiere a
las cordiales relaciones que existen
entre la Federación y la Internacio-
nal del Transporte. Indica que más
adelante se tratará de algún caso de
Indisciplina de alguna Sección, y re-
comienda que cuando se trate de este
problema se haga con la mayor_ al-
teza de miras y serenidad.

A propuesta de la Ejecutiva, el Ple-
no le pronuncia en el sentido de que
el proletariado marítimo tenga un
sentido civil y no militar, como ocu-
rre en la marina mercante.

Vidal, también en nombre de la
Ejecutiva, propone que

'
 dada la situa-

ción económica de la Federación, se
aumente la exigua cudra en la actua-
lidad existente. La proporción del au-
mento de cuota la estudiará la Eje-
cutiva, para lo que previamente se
la autoriza, para que la aumente en
la cuantía que crea conveniente.

Se trata de la conveniencia de que
la Federación tenga la caja centrali-
zada. Dada la importancia de este
problema, se acuerda que se aplace
para que la Federación trate el pro.
blema en su próximo Congreso ordi-
nario.

Se acuerda nombrar una sola Po-
nencia para que, juntamente con la
Ejecutiva, estudie todos aquellos pro-
blemas que las Secciones quieran y
tengan que plantear.

A la una de la tarde se levanta la
sesión, para continuar a las cuatro
de la tarde.

Sesión de la tarde.

A las cinco de la tarde se abre la
sesión, continuando la Ejecutiva dan-
do cuenta de su gestión.

Vidal, en nombre de ella, da cuen-
ta de la intervención de la Federación
en el asunto de los Jurados mixtos
y Control obrero. Hace ver las incon-
veniencias de que la Federación pue-
da intervenir en estos organismos, y
ante ellos, el que la Federación no
puede tener vocales en esos organis-
mos, porque todos los compañeros
marítimos prestan servicio en el mar
y apenas paran en tierra. Y lo peor
— dice—es que el decreto sobre tal
problema no garantiza el sosteni-
miento de equis compañeros para es-
tar en tierra atendiendo los puestos
a que se les hubiera elegido en re-
presentación obrera.

Se acuerda que el asunto pase a
estudio de la Ponencia que ha de tra-
tar del problema de la legislación
obrera.

Seguidamente, el Pleno, por inicia-
tiva de la Comisión ejecutiva, se pro-
nuncia en contra del llamado
homenaje a la vejez, que es una cosa abo-
minable, y no podemos consentir que,
a cambio de todo el trabajo, la vejez
perciba una peseta diaria. Socorro a
la vejez, sí; pero no una caridad,
como significa hoy el llamado home-
naje a la vejez.

La Ejecutiva sigue en el uso de la
palabra y expresa la conveniencia de
que la Conferencia marítima anuncia-
da por el ministro de Trabajo, cama-
rada Largo Caballero, se lleve a efec-

to cuantos antes, y en este sentido
manifestárselo a nuestro citado cama-
rada.

Se lee un telegrama de los compa-
ñeros de Torrevieja, en el que piden
que la Federación intervenga en el
problema allí planteado, pues los ca-
ciques les están haciendo la vida im-
posible. Al propio tiempo se adhie-
ren y saludan al Pleno. Este ve con
gran satisfacción la actitud de los ca-
maradas de Torrevieja y acuerda lle-
var a efecto las gestiones pertinentes
al objeto de resolver el problema allí
existente.

Se trata del asunto de los despidos
de la casa Soto Reguera, facultan-
do el Pleno a la Comisión ejecutiva
para que vea la mejor forma de bus-
car solución al problema para que los
obreros vuelvan a sus puestos.

A las ocho de la noche se levanta
la sesión, para rearnalerla hoy, a las
nueve.
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De gran interés

El franqueo de las
tarjetas

Según nos comunica un compañero
de Correos, el franqueo que deben He.
vax las tarjetas de visita en la felicita-
ción de Pascuas debe ser el siguiente:

Para el interior, vayan o no cerra-
des, necesitan un sebo de 15centimos

Posa provincias, si van abiertas, se-
llo de 15 céntimos ; a van cercadas,
da 30.

Las tarjetas que no vayan fran-
queadas de esta forma pasan a la ta-
sa y no se cursan con la rapidez acos-
tumbrada hasta tanto el dwetinatasio
no abone el franqueo correspondiente.

Tengan muy presente esta adver-
tencia los compañeros que se vean
obligados a poner en circulación tar-
jetas de visita.

Expulsión de un concejal
ADAMUZ, faltar conscien-

temente al programa y lanzar calum-
nias graves contra los afiliados, ha
sido expulsado de esta Agrupación
Tomás Cuadrado Cerezo.

Lo que hacemos público para que
no sorprenda la buena fe de los afi-
liados al Partido Socialista y a la
Unión General de Trabajador-ese—El
Comité.

Laboratorio Matemático

"El idioma internacional Es-
peranto como auxiliar de las

matemáticas"
El señor Inglada, de la Academia

de Ciencias y del Instituto Geográfi-
co, ha dado una interesante conferen-
cia sobre el tema que encabeza estas
líneas.

Empezó el conferenciante por de-
mostrar la importancia y necesidad
del idioma internacional para los es-
tudios científicos,

No es solución adoptar un idioma
muerto, como el latín, pues aunque
en este caso se salva el escollo pa.
triótico, sigue en pie el obstáculo an-
tes dicho, de su difícil aprendizaje,
aparte de que por no poseer tal idio-
ma el necesario caudal de voces para
expresar los progresos actuales de la
técnica y satisfacer a las necesidades
de la vida moderna, habría que em-
pezar par traneformarlo y dotarlo de
dichas voces, que, para no poner más
(4114 un e'iemplo, el de da electrotec-
nia, exigiría incorporarle todas las
22,000 VCCel que ésta posee y que faa
tan en la lengua latina.

A continuación el conferenciante
pasó a exponer la única solución que
puede admitirse, o sea la adopción
de un idioma auxiliar, como el Espe-
ranto (inventando por el doctor ruso
Luis Zamenhof en 1887), y que viene
empleándose desde dicha fecha con
éxito creciente, como lo demuestran
Congresos Internacionales que anual-
mente se celebran y en que miles de
esperantistas de todos los países se
entienden con igual facilidad que si
hablaran un mismo idioma nativo.

alilowileaL034~1-

Pasó a exponer la estructura gra-
matical del Esperanto, ea que la or-
tografía ha deeaparessido poi- ser ab-
isolutarnente fonético, donde la prosa-
die se reduce a dos reglas sin excep-
ción y la gramática al empleo de
unas desinencias invariebies, en nú-
mero de 17, que permiten conocerla
eas una hora escasa, a pesar de lo cual
el idioma internacional es de una pre-
cisión que supera a la de los idiomas
más perfectos.

En sucesivas conferencias el señor
celulado Esperanto, el estado actual
de su difusión en el mundo y les gran-
Inglada explicará la estructura del yo-
des lentejas que su estudio ofrece a
los hombres de ciencia en general, y
especialmente a los matemáticos.

Agrupación Sanitaria
de Almería

ALMERIA, i7.—Se ha celebrado la
anunciada asamblea general de esta
Agrupación con el mayor entusiasmo,
acordándose por unanimidad q u e,
contando con crecido sun-riera de
profesionales de las distintas ramas de la
Sanidad, se constituyan Sindicatos
de Médicos, Practicantes y Enferme-
ros, que entenderán en todos los asun-
tos que tramite la Agrupación rela-
cionados con sus respectivas profesio-
nes.

También se formularon numeraseis
solicitudes de inscripción.

Los compañeros Caparrós y
Brotons expusieron en un intervalo de la
sesión las orientaciones que para la
mejor organización sindical viene rea-
lizando la Unión General de Trabaja-
dores.

Trabajadores de la tierra
Revisión de arrendamientos.

En la «Gaceta» del día 13 del co-
rriente se inserta una orden amplian-
do el plazo que se concedía a los
arrendatarios para que puedan pedir
la revisión de sus contratos. Esta am-
pliación terminará el día 3 i del actual.

Los camaradas que quieran utilizar
este derecho deben apresurares a so-
licitarlo.

GRATA VISITA
Hemos saludado ete la Redacción al

camarada Esteban, de Murcia, de la
Sociedad de Obreros de Productos
Químicos, que se encuentra en Ma-
drid para solucionar asuntos referen-
tes a la Asociación.

En nombre de dicha Sociedad co-
locó un ramo de flores en la tumba
de Pablo Iglesias.

Desasimos a nuestros compañero
Esteban una feliz solución a los asun-
tos que tiene pendientes.

La Agrupación de Ma-
tronas de Madrid y Li-

mítrofes
Convoca a toda* las matronas, per-

tenezcan o no a esta Agrupación, a
una asamblea, que se celebrará el lu-
nes, día 21, a las cuatro y media de
la tarde, en el salón terraza de la
Casa del Pueblo (Piamonte, a), para
tratar de Comités paritarios y otros
ásuntos de glera interés para la clase.
La Directiva.

Maniobras del clero

Por vender EL SOCIALIS-
TA le impide la venta de los

demás periódicos
HERNANI, 17.—El cura párroco de

esta localidad, Fermín lturrioz, quiso
evitar que el compañero vendedor de
periódicos vendiese EL SOCIALIS-
TA. Al no poder lograrlo, después de
multitud de manejos, hizo que las

-Empresas de los periódicos reacciona-
rios le quitasen la prensa que este
camarada vendía, para, con EL SO-
CIALISTA solamente a la venta, ren-
dirle por hambre.

Cuino puede verse, los sentimientos
humanitarios y republicanos de este
cura dejan mucho que desear.

Actos en provincias
•••••n••••nnnn

En memoria de Pablo
Iglesias

ORIHUELA, 17.—Con motivo del
VI aniversario se ha celebrado en esta
población un acto público, en el que
intervinieron lo s camaradas Luis
Arráez, Pedro Martínez y Antonio
Cruz.

Todos ellos fueron muy aplaudidos.

En Rentería también se celebró otro
acto, hablando el compañero Polo,
quien pronunció una emocionada apo-
logía del fundador del Partido Socia-
lista.

En Jaca se ha descubierto, conme-
morando el aniversario de la muerte
del eabuelo», una lápida que da su
nombre a la antigua plaza del faneato
La Cierva.

—
En Astorga organizase una retina

festación y pronunció una interesante
conferencia la  compañera Regina Gar-
cía.

—
También se celebró en Riotinto una

velada necrológica, en la que el com-
pañero Santos Lorenzo hizo una acer-
tada exposición de la vida y doctrinas
del querido Maestro.

—
DON BENITO, 57. (Por telégrafo.)

La Sociedad obrera La Humanitaria»,
en sesión general envía a la viuda del
querido Maestro Pablo Iglesias un pé-
same dricero..—El secretario, Ramos.

Guía del llutomovilismo
Recomendamos a nuestros lectores

se fijen en los establecimientos que
anunciarnos en esta sección, ..;11 la se-
guridad de que han de quedar satisfe-
chos al hacer en ellos sus compras.
CASA ARDID. Neumáticos y toda

clase de accesorios para automóvi-
les. Génova, 4, Madrid. Teléfonos
32058 y 31228. Grandes descuentos.
Exportación a provincias.

TALLERES RENAULT. Avenida de
la Plaza de Toros, 7 y 111. Teléfo-
no 63843.

GOODYEAR. Compañía Española de
Neumáticos y Caucho Goodyear,
Sociedad anónima. Representante
en Madrid: ANTONIO SANCHO,
Lasas" Si.

En el Círculo del Norte

Conferencia de nues-
tra camarada Regina

García
En el Círculo Socialista del Norte

dió anoche una interesante conferen-
cia nuestra compañero Regina García
acerca del «Origen y desenvolvimien-
to de las religiones».

Dijo la conferenciante que todos los
credos religiosos han obedecido al nas
cer a un supersticioso criterio; las re-
ligiones han sido reformadas más tar-
de por una escuela moral, y esta es-
cuela moral ha sido desártuada por
los sacerdotes. Dios no creó al hom-
bre, como aseguran los textos baila
dos y los códigos fundamentales de
casi todas las religiones; fué, por el
contrario, el hombre quien creó
Dios, movido por una necesidad re.
piritual de superarse.

Los primeros pobladores del mun-
do no fueron la mítica pareja de Adán
y Eva, sino que en la época cuater-
naria fueron varias las parejas que
aparecieron en los distintos puntos
de la Tierra, comenzando a poblarla-
Se ocupa de Canstadt y Cromagnon
y habla do los primeros pobladora'
de las zonas alemana y francesa. En
España habitó el hombre de Croma-
gnon, habiéndose encontrado restos de
él en la llamada pradera de San Isi-
dro, en Madrid. De esta época datan
los primeros monumentos religiosos,
y la oradora hace un breve estudio
del dolmen y el menhir megalíticos.
Traza un somero perfil de todas las
religiones conocidas y acaba demos-
trando cómo los sacerdotes de todos
los ritos han sido los primeros ateos
que, no creyendo en los ídolos de loe
pueblos, reglamentaron, no obstante,
el culto en beneficio propio y, hacien-
do comercio de la religión, fueron los
precuraores de los histriónicos sacar-
dotes que hoy explotan a los fieles
de todos los credos.

Las religiones griega y romana fue.
ron amables, alegres. gus dioses
nían un claro concepto de la vida a
el rito tenía como base el placer. Por
el contrario, el cristianismo fué siem-
pre tétrico y sombra,. Cristo, que
nunca predicó en lee templos, sino
en las montañas, er. ars valles, es de.
cir, en plena Naturaleza, murió con.
denado como alentador contra el ON
den público, y entonces sus partida..
nos comenzaron a verse perseguidos,
teniendo que esconderse en catacum.
has y lugares penumbrosos. De aquí
los primeros orígenes de la negrura
que preside los ritos católicos.
Constantino, al convertirse- al cristianismo
y empezar a protegerlo, le hizo más
daño que ninguno de sus enemigos.
Al verse la religión defendida por el
Estado, empezó a adquirir un sentido
comercial beneficioso para las sacer-
dotes. En un principio sólo se cono.
ciaron el cielo y el infierno; pero hube
que inventar el purgatorio para que
los deudos de quienes en él padecían
consiguiesen el término del tormento
de sus allegados a fuerza de dádivas.

La documentada disertante llega a
la época del imperio de la Inquisi-
ción. Achaca al estado morboso de
las almas, como consecuencia de la
condena que caía sobre todo lo que
significase placer, el que las gentes
de entonces acudiesen a los autos de
té con sádica expectacian. Fisible di
las figuras tétricas de los lienzos del
Greco, que algunoa dicen que tienen
un gran sentido místico, pero que
más bien parecen personas tortura.
das por amenazas e inquietudes sone
brías. Se ocupa de la Reforma, y dice
que el motivo de ella es puramente
económico. El papa concede a los
agustinos la predicación de una bula,
y entonces Martín Lutero se subleva
contra el poder del pontificado.

Habla extensamente del sacramen-
to católico de la confesión. Dice que
Cristo no lo Instituyó, pues a nadie
exigió que le mostrase los secretos
de su conciencia; compadeció el de-
lito, pero no pidió a nadie que le re.
velase sus culpas. Por otra parte, la
confesión apareció ciento sesenta años
después de la desaparición de Cristo,
Es éste — dice — el más eficu resor-
te que los sacerdotes tienen para epa.
derarse de las conciencias de los fiee
les  y, por ende, de su pecunios.

Se ocupa, finalmente, del culto a
los ídolos nuevos v se refiere a la
adoración al corazón de lesais. El cul-
te a una víscera retrotrae a los que
son creyentes a Iris tiempos de loe
ritos fálicos. A medida que la cultura
avanza, retroceden las religiones so-
des, pues el hombre moderno hace el
bien por el bien mismo, sin necesidad
de/ acicate de un premio.

La oradora fué largamente apane.
dala.

Mañana, sábado, hablará en el mis-
me local V a la marina hora /a ca-
marada Matilde Huici.

Liga Nacional Laica
Esta Asociación celebrará junta ge-

neral extraordinaria los días 20 v 27
del corriente, a las diez de la mañana,
en el salón terraza de la Casa del
Pueblo (Piamonte, a), para discutir
• aprobar la nueva orientación de la
Liga y la consiguiente reforma del
reglamento encomendada a la Coma
sión nombrada al efecto, y para la
elección de Junta directiva.

VIDA MUNICIPAL

En los primeros días de la semana
próxima se abrirá en Santa Engracia
otro Comedor de asistencia social

Bajan la carne y las patatas
¡Actividad, actividad! 

'En la sesión del miércoles, nuestro camarada Saborit manifestó en el salón

'que el Ayuntamiento no despliega  la actividad debida. La cosa, en un Ayun-
tamiento de tipo monárquico, no tendría importancia. Porque fué general en
todos los órganos del país, durante la vigencia del fenecido régimen, la desi-
dia y la vagancia. De modo que la justa imputación socialista no debe alegrar
a las supervivenciau monárquicas. Decir que la actual Corporación trabaja
poco no es decir que trabaje menos que las anteriores. Es decir solamente que
no trabaja en /a medida intensa que las circunstancias urbanísticas y hasta

sociales demandan.
Pero si bien no es la cosa para que los monárquicos retocen alegremente,

tampoco es para que las republicanos la echen en saco roto. Es grave jaita

la desidia en los elementos directores de un nuevo régimen. Aunque sean di-
rectores solamente de la Administración madrileña. Son éstos momentos de
gran gravedad, porque el primer Municipio de la República se encuentra con
todo por hacer. Un problema interno de reorganización que aún no está he-

Cha. Y que no se hará nunca si los republicanos abren portillos en ella para
seguir entronizando el favoritismo y reproducen cosas como la de Casero, quo
son una vergüenza. Y aparte de esa reorganización, que por sí 'sola es un vi

-vero de trabajo, hay una serie enorme de problemas. Una ciudad por hacer
urbanisticamente. En proyecto hay grandes vías que habrían de transformar
radicalmente la faz de Madrid. Igualmente hay proyectos y anteproyectos de
casas baratas, Grupos escolares, parques, etc. Para algunos de esos proyectos
ya hay cantickules presupuestas. Y también las hay para arreglo ypavimen-
tacian de_calles. Pero no marchan adelante por la inactividad municipal. Esos
proyectos no van con la rapidez debida. Primero, por la inercia de la técnica
municipal, que es absolutamente preciso sacudir. Hoy da, a un Municipio de
la envergadura del madrileño no le sirve una técnica lenta y cansina, que
anda a empujones. Deben saberlo esto todos. Y luego, las peripecias de la
tramitación burocrática, cuyos inconvenientes aún no han sido vencidos, pre-
eisamente Porque la reorganización no se establece y cobra plenitud en un día.
Si a todo esto sumamos la desidia que parece dominar e algunos sectores po-
líticos del Municipio, tendremos un resultado catastrófico. Y no, señores. Eso
no puede ser. La técnica tiene que avanzar. Los concejales tienen que cum-
plir, aunque sean republicanos. Y eso sólo puede lograrlo la autoridad del al-
ifalde, que se halla en el momento preciso de acreditar que la tiene.

"El Debate" y "La Internacional"
'El Llenrtemno tionsigue cada día más que demostrar su creciente reacciona-

rasmo. En uno de sus números pasados critica que /a Banda municipal sepa
tocar La Internacional. s Y dice que éste es el himno demagogo, antipatriota
e internacionalista.

El Debate sabe M'uy pocas cosas. Entre las que sabe no está la que le wo-
mos a enseñar, ,Y es que La Internacional saben ejecutarla todas las Bandas
del mundo.

Además, ¿de qué se extraña el órgano del jesuitismo cuando ha habido ya
ministros socialistas en los paises más cultos y los hay aquí?

Vamos, vamos. Señores, que cuando leemos esas cosas se nos viene a ?a
boca un adjetivo un poco duro. Algo así como el nombre del asesino del César.

Federaciones Nacionales



LAS CORTES CONSTITUYENTES

Por 294 votos contra cuatro, el Parlamento otorga el voto de con-
fianza al Gobierno presidido por el señor Azaña

Interesante declaración ministerial del jefe del Gobierno. El camarada Teodomiro
Menéndez defiende con elocuencia el 'voto de confianza al Ministerio

Primera sesión poOconstituyente. O postfestetants. Composición, en cier-
tos trancos, por demás heterogénea y divertida: agrarios de todos los ~tics,
fraternalmente confundidos con extremoizquierdiaasds iodos colores. ¿Serán
iguales en el fotuto? ¿Será verdad el que, pese a las apariencias, Dios ¡os
cría.- etc., y el que, por lo tanto, la pnwitnidad de Jiménez y Leizaola es todo
un símbolo?

En el banco azul, ausencia del señor Nicoláu d'Olwer, a quien ya no va-
mos a saber distinguir del señor Castelao, y presencia de dos caras nueva:
uno, alargada: el señor Zulueta, y otra, ancha: el señor Carner. Con lo cual
queda definitivamente restablecido el equilibrio físico, siempre su peligre con
el señor Albornoz y nuestro lndalecio Prieto.

Como en los estrenos "sonados", los 'reventares" no tienen paciencia
para esperar el momento proPicío, y descubren ingenuamente su itSlgO antes
de comenzar.

Discurso presidencial Complacencia, repetidamente manifestada, del audi-
torio. 41 señor Jiménez no le convence la función y nos da a entender que It
hubiera gustado que los ministros se eligteran por votación y hasta por ple-
biscito. Y al señor Balbontin parees que uts Gobierno es ineficaz, cosa detodo punto lamentable.

1.45 adhesiones ; la "Ezquerra", nosotros... El señor Companys lleva sere.ricamente /a vos de la primera; la nuestra la lleva con todo su caragón, reflejo
de los lollks de lado; y ¿e los sacrificios de todos—de los que allí estamos ymas aún de los que están fuera-, el gran camarada Teodomiro Menéndez.

Se4Of Beunza-l amados y siempre añorados altamiranosl—no quiere
que Barcelona pase antes que Pamplona ; v el señor Ayuso, suponiendo, sin
duda, que no lo sospechábamos, créese obligado a fellfilif su disconformidadcon el nCrobiertto. ¡ Qué sorpresa

Votación. O todos contentos, o los que no, disimuldndolo, en espera de
tiempos mejores. Y ¡ a ver si es que va a poder ser 1, que decimos los clásicos.

Margarita NELKEN

DIOS LOS CRIA...

DESDE EL ESCAÑO

Son das cinco menoe cuarto de la
tarde cuando el camarada RESTE!.
RO declara abierta la sesión.

Los escaños y las tribunas, concu-
rridísimos. Asisten hasta los agrarios
y VaSCOSI a v ar r o s.
• Se lee y aprueba el acta de la se-
sión anterier.

(Los señores Lerroux y Martínez
Barrios se sientan en los escaños de
la derecha de da Cámara.)

El camarada BESTEIRO propone
a las minorías que aún no lo hayan he-
cho, nombren sus representantes para
asistir a los actos que se han de ce-
lebrar en Málaga en recuerdo de-I fu-
silamiento de lorrijos y como home-
naje a su memoria.

(Entra el Gobierno que saluda al
presidente de la Cámara. Inmediata-
mente después ocupa el banco azul.)

El jefe del GOBIERNO da lectura
a varios proyectos de ley, uno de ellos
referente a la prórroga de los presu-
puestos.

Al comenzar la lectura de otro, el
señor ALBA dice que no se ha visto
nunca que un Gobierno lea ningún
proyecto ni realice ningún acto hasta
después de da declaración ministerial.

A consecuencia de esto se produce
un pequeño escándalo, que corean
agrarios, radicales, Soriano, etc., etc.

El señor Azaña abandona la tribu-
na y ocupa la cabecera del banco azul.

(El señor AZAÑA pronuncia el dis-
curso que publicarnos en otro lugar
de este número.)

El señorJIMENEZ se pronuncia en
"contra de la tramitación de la crisis
y se extraña de que después de pro-
mulgada la Constitución hayan salido
unos ministros del banco azul y se
presenten otros sin que este asunto
haya sido tancionedo por el Parla-
mento. (Rumores.)

Ataca luego la transformes:a:5n del
ruinisteeirs de Fomento en Obras pú-
batea, y alude a los ferrocarriles.

En ef ministerio de Trabajo hay en
hombre que merece todos mis respe-
tos, pero que representa a una fuerza
societaria que lucha con otra de die.
tinto ideario, y estima la continua-
ción del actual ministro como una pro-
vecaci ón.

Ideell'sgicamente, está con el Go-
bierno, pero tiene que acatar el man-
dato de los que le eligieron : cuando
sea favorable, de adhesión, y adver-
so si no.

La posición de la «Ezquerra».
El señor COMPANYS dice que va

hablar en nombre de da fuerza que
representa la izquierda republicana de
C¿ilaioña.

1.44 posición de esta minoría está
fijada desde el día del planteamiento
de la crisis: apoyo a un Gobierno ca-
paz de aplicar le Constitución con el
mismo espirltu con que ha sido hecha.

El programa del Gobierno debe te-
ner homogeneidad, para que obligue
a los Grupos a definir sus posiciones.
respectivas.

Dice que la aceptación de la cartera
de Hacienda por el señor Carnes sig-
nifica un sacrificio para Cataluña, ya
que se la priva de un elemento valio-
sísimo al discutir el Estatuto catalán,
en cuyo debate, como ya manifestó
el señor Carnes, no puede intervenir
mientras ocupe la cartera.

Pero por encima de todo están los
intereses de la República. (Muy bien.)

Y en estos momentos, en que la
economía influye en la política, y
cuando se ha formado un Gobierno
netarnente de izquierdas. el señor Car-
nee por su valer, por su cautela, por
su ponderacián, es el más indicado
para la cartera de Hacienda.

(Pide la palabra el señor Barrio.
bero.)

Explica las diversas causas que ge-
neran la simpatía de la «Ezquerra»
hacia el actual Gobierno.

Es preciso que estas Cortes cum-
plan hasta lo último el fin que les
Impuso la revolución.

Reclamamos nuestra independencia,
que no significa oposición, sino lo
contrario.

El señor BARRIOBERO dice que
va a ser breve porque el señor Le-
rroux aguarda impaciente. (Rumo-
res.)

Manifiesta que su oposición es «a
posteriori», puesto que depende de los
actos que realice el Gobierno.

El problema del paro es cada día
mayor, v éste es un punto que no
ha tocado el Gobierno en su declara-
ción. Debe ocuparse de ello.

El señor BALBONTIN empieza di-
casado que esta tarde viene a oír las

opiniones de las distintas minorías
de la Cámara.

Este Gobierno es absolutamente in.
eficaz en el actual momento político,
a pesar de la valía de sus compo-
nentes.

Ha llegado el momento en que se
desarrolle una Política homogénea, a
un lado o a otro. Y con los distintos
programas que integran el Gabinete
no hay posibilidad de coordinación.

Los partidos radical socialista y so-
cialista están obligados a realizar el
programa mínimo de ambos, compren-
dido en la revolución democrática.
Esto no lo podrán efectuar dentro del
Gobierno.

Pudiera producirse una situación,
más o menos de derechas, semejante
a la de Carmona en Portugal. (Ru-
mores.)

Asegura que una política de izquier-
das cortará el paso a violencias po-
pulares.

Un DIPUTADO: ¡Alabado sea
Dios!

El voto de confianza al Gobierno.
El camarada BESTEIRO: Como

no hav más peticiones de palabra,
se considera terminado este debate.

Se va a dar lectura a una propo-
sición presentada a la Mesa.

El compañero VIDARTE da lectura
a la proposición, que entraña un voto
de confianza al Gobierno.

Elocuente discurso del camarada
Teodomiro Menéndez

El compañero MENENDEZ (Tea.
domiro) : Señores diputados, al ha-
blar ro no lo hago en representación
del drupo parlamentario a que pene-
nesse', eine en representación de los
distintos Grupos políticos que alta.
eran la concentración gubernamental,
a la cual pertenecen los firmantes de
la ¡p roposición que acabáis de oír.

Pocas frases necesita el que aho-
ra hace uso de la palabra para defen-
der dicha proposición. A nuestro jui-
cio, en la tramitación de esta crisis el
Gobierno se ha mantenido dentro de
la mayor escrupulosidad parlamenta-
ria, y no sólo se ha mantenido dentro
de la mayor escrupulosidad parlamen-
taria, sino que iba permanecido fiel al
espíritu «inflara) de la revolución
que ha implantado la República. Por
eso, el Partido Socialista se adhiere a
esta orden del dia., porque el Partido
Socialista, e igualmente los demás
Grupos parlamentarios que integran
la concentración,mantiene el criterio
de que la revolución no ha terminado
su labor.

No se trata de que ninguno de los
Grupos políticos parlamentarios plie-
gue su bandera ni reduzca su progra-
ma. Cuando llegue el momento opor-
tuno cada partido irá a ocupar sus
tiendas y a defender íntegramente el
contenido ideológico de los respecti-
vos programas y a tremolar las res-
pectivas banderas.

Hoy per hoy creemos prestar un
servicio a la República, a la
revolu-ción y a España manteniendo la con-
fiarme a este Gobierno, adhiriéndonos
incenclicionalmerite a él, y procurando
cen nuestra ayuda, can nuestra ad-
hes i en entusiasta e incondicional que
pueda renlizar el programa que el jefe
del Gobierno acaba de exponer.

Repite que, después de las declara-
ciones del jefe del Gobierno, nos-
otros tenemos que seguir mantenien-
do esta confianza. El 'Gobierno sabré
cumplir con su deber, se mantendrá
fiel y leal a este programa, la enu-
meración de cuyos proyectos de ley
se acaba de indicar. Los respectivos
Grupos parlamentarios, por medio de
enmiendas, podrán mantener su cr te-
do ; pero fIrl todo aquello que el Go-
bierne. mediante ponencias, hala
ceseetian de Gabinete, estos Grupos
parlarnenatrios Inteerantes de la con-
centrarían mantendrán con su voto
al Gobierno.
Nosotros reflejamos el espíritu del
pueblo revolucionarlo que derribó la

monarquía.
Querernos que el Parlamento espa-

ñol, las Cortes constituyentes agoten
y apuren su vida parlamentaria. Este
ha sido el esparitu de los electores que
nos han mandado aquí. Acabamos de
hacer la Constitución ; esa Constitu-
ción he sido defendida, desde diferen-
tes puntos de vista, per todos los ele-
mentos integrantes de esta Cámara, y
cuando la Constitución se aprobó, el
clamor unánime, la ovación unánime y
ernusiasta do todos los Grupos que la
habían discutido fué la mejor demos-
tración de que nosotros reflejamos

fielmente el espíritu y el pensamiento
de los electores que aquí nos trajeron
y del pueblo revolucionario que denri-
b6 la monarquía e implantó el régi-
men republicana.

Y COMO la Constitución necesita la
secuela lógica, la secuela indefectible
de ella: las mal llarnada.c leyes cocn-
plementerias, mejor llamadas leyes
orgánicas.

betas leyes orgánicas, como es na-
turel, han de contener en su esencia
todo el espíritu de la Constitución, y
nadie como esta Cámara, ni como
estas Cortes, han de defender y han
de aprobar estas leyes orgánicas, que
den por terminado el período consti-
tuyente. Así, pues, el Partido Sacie-
lista, como los demás partidos que
integran la concentración, la actual
mayoría, siguen manteniendo total-
mente este programa. A él permane.
eeremos fieles; el Gobierno sabrá cum-
plir con su deber, y el país habrá de
agradecernos algas día que hayamos
procurado llevarle a lit plena norma-
lidad, que es la mejor manera de que
los grandes problemas económicas, el
problema del paro y todos los que
nos preocupan, pueden tener solución
eficaz. No por apasionarnos, no por
precipitarnos hemos de conseguir me-
jor las cosas; vayamos hasta la nor-
malidad política, completemos la
Constitución, y después, cuando lle-
gue el momento oportuno, disueltas
las Cortes, los partidos desplegarán
su bandera y su programa; pues aho-
ra nosotros, si hubiéramos seguido
corrientes de populachería, podríamos
también haber precipitado la disolu-
ción de estas Cortes.
Los socialistas no engañamos a las

masas obreras.
A nosotros nadie nos estorbaba; no

poníamos restricción ni veto de nin-
guna naturaleza a partido alguno;
nosotros aceptamos todos los sacrifi-
cios, incluso los de muchos puntos
de nuestro programa en estos mo-
mentos; y así como nosotros hemos
colaborado siempre con desinterés pa-
ra hacer la revolución, para derribar
la monarquía, para derribar esos pri-
vilegios feudales, a los cuales se hacía
antes alusión, así en este momento,
al igual que siempre, somos hombres
de serenidad, de ecuanimidad y de
reflexión ; hombres que no engañamos
a las masas obreras; hombres que
tenemos un hito final, y hacia el cual
vamos, pero que también sabemos
contemplar los hitos parciales, las
etapas que tiene que recorrer esa ma-
sa obrera y socialista, que ofrece a
la República Española, no una masa
desesperada, n9 una masa caótica, no
una masa de terroristas, no una masa
que no cree en el derecho y en la ley
y en la democracia, sino una masa
obrera consciente y ciudadana, que
es el mejor baluarte que ha de tener
la República.
También nosotros hemos sacrificado

ambiciones de partidos.
Y así, republicanos todos, recono-

ced este sacrificio nuestro, no pen-
sando tampoco en restricciones ni en
vetos. Imitadnos, que también nos-
otros hemos sacrificado ambiciones
y egoísmos, no de personas, sino de
partidos. cuando teníamos derecho, en
estos momentos, a lanzarnos con nues-
tra bandera a la calle. Pero no lo he-
mos hecho porque sabíamos que la
República correría grandísimos peli-
gros. s Sabéis cuáles son las voces
que desde fuera claman con precipi-
tación y con ansia por la disolución
de las Cortes? Las voces de los an-
tiguos monárquicos, las voces de la
reacción, las voces de los privilegios
amenazados.

A quienes las profieren es a los que
les urge la disolución de las Cortes.
Con alegría y alborozo celebran, y
hasta con ovaciones callejeras, esta
brecha que se acaba de abrir en el
gran bloque republicanosocialista; y
es un deber de socialistas y de repu-
blicanos sinceros acudir precipitada-
mente a tapar esa brecha para defen-
der la República, circundada en es-
tos instantes de peligros y de enemi-
gos. Ya se cansan de aguantar y les
parecen mucho los ocho meses de os-
tracismo, y creen que aprovechándo-
se de estas discusiones entre la gran
familia republicana y socialista pue-
de llegar el momento de restaurar los
viejos privilegios y de volver a im-
plantar la reacción. Y se llaman a
engaño. Esta minoría disciplinada,
cada vez más disciplinada, cada vez
más coherente, cumplirá con su deber
ayudando al Gobierno y prestándole
su apoyo y su adhesión incondicional
hasta :ter realizada su obra. A mayor
número, a mayor preponderancia, a
mayor predominio del Grupo socia-
lista, mayor responsabilidad, y a ma-
yor responsabilidad. mayor sacrificio
.(lo todos nosotros también.

Reciba el Gobierno nuestra adhe-
sión entusiástica y dispóngase a tra-
bajar hasta dar cima a la obra cons-
tituyente, Que con ello habrá presta-
do un gran servicio a la República,
a la libertad y a la democracia, y,
por lo tanto, al pueblo español. (Gran-
des aplausos en las minorías socialis-
ta. radical socialista y Acción repu-
blicana.)

Rectificación del señor Azaña.
El señor AZAÑA comienza seco-

eienio allislones oup e hicieron res-
pecto a la subdivisión de servicios
hecha en algunos ministerios, y ex-
nuca los ~hos que impulsaron al
Gobierno a realizar esta acoplación,
más beneficiosa para el relamen inte-
rior de los ministerios, que se tra-
duce en beneficios innegables para el
país.

Elogia la aetuación del compañera
Prieto en el ministerio de Hacienda
Y rechasa después los ataques Que
se han dirigido al camarada

Caballero,ydice ene éste, cada vez que se
ha presentado en el Gobierno o er
su ministerio un prohlema que pu
diera entrar nercialidad, el cortina
ñero Largo Caballero ha orocedick
con una lealtad tan ecuánime, are
puede ser orgullo de ministros fieles
cumplidores de su deba-.

Apela al testimonio de sus compa-
ñeros de Gabinete. (Aplausos.)

El señor J1MENEZ insiste era que
no ha pretendido censurar a das per-
sonas que forman el Gobierno.

LI campañero BESTEIRO: La
Cámara, ¿aprueba la proposición que
ha sido presentada?

(Vaziol diputedos piden iarotación
nominal.)

El señor BEUNZA formula algu-
nas objeciones antes de entrar en la
votación. $tdicita que se coloque al
Estatuto de ellos en las mismas con-
diciones que el catalán.

El señor AZAÑA : He hablado so-
lamente del Estatuto catalán porque
es el único que está dictaminado. Pe-
ro se entiende que todos los Estatutos
que se hallen en das mismas condicice
rts que el catalán serán discutidos.

Ed señor BEUNZA tse da puf satis-
fecho.

El señor AYUSO cendiciona el vo-
to de la minoría federal a la deroga-
ción de la ley de Defensa de la Re-
pu baca.

El jefe del GOBIERNO: No pue-
do contestar esa pregunta. Pero doy
la seguridad al señor Ayuso que no
subsistirá un momento más de lo oe.
cesario, y, además, que el Gobierno
será parquísimo en su aplicación.

El señor AYUSO rectifica en apo-
yo de sus posiciones.
La Cámara otorga el voto de confian-
za al Gobierno.

El compañero BESTEIRO Hay
algún señor diputado que quiera hacer
uso de la palabra? Comienza la vo-
taci &I nominal.

(El Gobierno sale del salón. Igual-
mente salen los diputados de la agru-
pación Al Servicio do la República.)

La votación de el siguiente resul-
tado:

En pro del Gobierno, ese diputa-
dos; en contra, cuatro: Ayuso,
Bal-bontín, Jiménez y Soriano.

El compañero BESTEIRO Que-
da, por tanto, aprobada da proposi-
ción. Antes de pasar al orden del día
he de dar cuenta a los diputados de
una propuesta encaminada a suspen-
der las sesiones, a partir de mañana,
hasta el primer martes de enero, ceo
objeto de ordenar los asuntos parla-
mentarios, que los ministros se pon-
gan al consiente de los asuntos de
sus departamentos respectivos y pro-
porcionar algún descanso a los dipu-
tados.

Así se acuerda, y se pasa al
Orden del día.

Son aprobados varios proyectos de
ley, que pasan a informe de las Co-
misiones.

Se lee el orden del día para maña-
na, y se levanta la sesión a las ocho
menos diez.

Por los ministerios
EN JUSTICIA

El señor Albornoz toma posesiOn de
la cartera de Justicia.

Ayer por la mañana se celebró en
el ministerio de Justicia el acto de
toma de posesión de la cartera de
este departamento por el señor Al-
bornoz.

En presencia de todo el personal
del ministerio, nuestro camarada Fer-
nando de los Ríos dió posesión de'
su Cargo al nuevo ministro de Justi-
cia. Recordó que hacía ocho meses
que había tomado él posesión de la
cartera de Justicia en momentos so-
lemnes y de vital importancia para
la vida nacional.

Continua) diciendo:
«Entonces, al posesionarme de la

cartera en nombre del Gobierno pro-
visional de la República, dije a los
funcionarios de esta casa que espera-
ba de ellos una gran fidelidad a la
obra que nos proponíamos realizar, y
ahora, al dejar este cargo y hacer en-
trega de él a mi gran amigo don
Alvaro de Albornoz, tengo la inmensa
satisfacción de decirle que, efectiva-
mente, el personal de este ministerio
ha c9laborado con escrupulosa fideli-
dad y ha respondido al requerimiento
que le hice.

Espero—añadió De los Ríos—que
el día de mañana, cuando el señor
Albornoz tenga que hacer entrega de
la dirección de este departamnto, po-
drá repetir al que hay  de sucederle
las mismas palabras que yo acabo de
pron

Yo también—agregó—he procurado
corresponder a la conductn del perso-
nal, sacándole, en la medida que las
fueteas económicas de) pele lo permi-
tían, de la desigualdad administrativa
en que se encon traba, lamentando que
mis esfuerzo no haya podido ser ma-
yor.»

De los Ríos hizo también un cal-
sivo elogio del personal de las ca-
rreras fiscal y judicial, así como tern-
bien de la magistratura, y terminó
diciendo que tenia un gran sentimien-
to al abandonar este puesto.

A continuación, el ministro entran-
te, don Alvaro de Albornoz, pronun-
ció breves palabras agradeciendo las
frases de elogio que para él, en su
discurso, pronunció nuestro camarada
De los Ríos. Añadid que al será un
continuador de • la obra emprendida
-por De los Ríos, ya que ambos han
tenido los mismos grandes maestros,
«y sentimos igualmente—dice—la emo-
ción del Derecho y de la Justicia».
Pidió su colaboración al personal, ya
que él no reunía las dotes de inteli-
gencia que su antecesor, y sólo sí una
perseverancia y amor a la justicia,
que, unidas al esfuerzo y a /a cola-
boración del personal de la casa, le
permitiría continuar la labor comen-
zada por el ministro saliente.

Alvaro de Albornoz y Fernando de
los Ríos fueren ovacionadísimos, sien-
do acompañados hasta la calle por
todo el personal del ministerio, que
los aclame.
EN AGRICULTURA, COMERCIO

E INDUSTRIA
A las diez y inedia de la mañana se

celebró, en el salen grande del mi-
nisterio ás Agricultura, industria y

Comercio, el acto de tomar posesión
el nuevo ministro, don Marcelino Do-
mingo. Se la dió el saliente, señor Ni-
coláu D'Olwer, y asistieron el sub-
secretario, directores generales, altos
jefes y personal del departamento.

El ministro saliente pronunció unas
palabras de elogio para su sucesor y
de agradecimiento para el personal por
La colaboración que ie ha prestado.

—Abandono el cargo--dijus-eles-
pués de ocho meses de trabajo, con
la satisfacción de ser sustituido por
un hombre de tan probada inteligencia
y patriotismo como mi querido ami-
go y estimadísimo compañero don
Marcelino Domingo.

El nuevo ministro viene a este de-
partamento haciendo un verdadero ea-
orificio, que la República ha de agra-
decerle. Su deseo hubiera sido conti-
nuar al frente del ministerio de Las-
truoeión pública, en donde, con una
data visión de los problemas pedagó-
gicos, había iniciado y estaba reali-
zando una brillante labor por todos re.
conocida. El dejar Instrucción públi-
ca, en donde le esperaba un indiscuti-
ble éxito de gestión, supone para Do-
mingo un verdadero sacrificio, que he..
mas de reconocer y agradecer todos.
Yo espero que al frente del ministerio
de Agricultura, Industria y Comercio,
como ahora se llama el que yo he te-
nido la honra de regentar, Marcelino
Domingo proseguirá dando muestras
de su clara inteligencia y dará fin fe.
aumente a los problemas que hay plan-
teados y a los que puedan presentarse.
Yo dejo también mi testamento polí-
tico: la reorganización que ea hace
ahora en este departamento.

Dice que él había estimado siempre
un error da separación de la agricultu-
ra de la ganadería y la industria de
la minería. Este errar ha sido subsa-
nado. Estima también que debían de-
pender de este departamento el plan
de comunicaciones y la tarificación de
los transportes.

Terminó ofreciéndose a todos en el
terreno particular y dando gracias al
personal por la franca y leal ayuda
que le ha prestado durante el tiempo
de su mando.

Don Marcelino Domingo contestó
diciendo que la República le ha im-
puesto el deber de regentar el minis-
terio de Agricultura, Industria y Co-
rr.ercio, que yo—dice—cumplo con el
religioso sentimiento que tengo del
deber.

Al frente del ministeriode Instruc-
ción pública, en la obra que en es-
tos meses he realizado, he puesto to-
dos mis entusiasmos. El mismo es-
tímulo, el mismo entusiasmo, me ani-
ma al venir aquí. Yo espero que así
como a mi buen amigo el señor Ni-
coláu habéis prestado una ayuda sin-
cera, sigáis prodigándomela a mí, pa-
ra que unidos todos los entusiasmos,
todos los esfuerzos y todos los sa-
crificios, podamos enorgullegernos ma-
ñana de nuestra obra.

El señor Nicoláu nos marca el
ejemplo. Hombre dedicado a otros es-
tudios v otras actividades, cuando la
República, en los días difíciles de su
Iniciación, necesitaba de todos, vino
aquí a realizar la obra de todos cono-
cida. Yo vengo ahora a regentar la
economía nacional en momentos difí-
ciles. Para salvar esta dificultad nido
a todos, exijo. unidad, disciplina,
austeridad y eficacia.

Los señores Nicoláu 'y Domingo se
abrazaron. mientras el personal que
asistía al acto tributaba a ambos una
cariñosa y prolongada ovación.

EN OBRAS PUBLICAS
Con asistencia de todo el alto per-

sonal del ministerio, don Alvaro de
Albornoz posesionó ayer de la carte-
ra de Obras públicas al ministro de
Hacienda saliente, camarada Indale-
cio Prieto.

 protocolo republicano—empezó
diciendo el señor Albornoz—es bien
sencillo, como se demosiró ayer en
el acto de presentación del "nuevo
Gobierno por su jefe al presidente de
la República.

Asf, pues, yo me voy a limitar a
presentares u mi sucesor, don

Inda-lecio Prieto.
Prieto viene aquí sacrihcandose, co-

ine antes se sacrificó yendo a Ha-
cienda.

Añade que se va con pena de este
deeartamento, donde trabajó durante
ocho meses, poniendo en su labor el
melor deseo y la máxima atención.
He hecho cuanto he podido. El deber
me llarnri a otro sitio, y a él voy con
rl decidido propósito de trabajar v
poner cuanto de ni( dependa para ob-
tener el máximo rendimiento a ese
trabajo y a esos entusiasmos.

Nuestro camarada Prieto contesté
al señor Albornoz con un breve dis-
curso, agradeciendo el pronunciado
por el primer O. Dice que tiene gran
confianza en que el personal le pres-
tará un gran servicio, d Sdr, su eran
Ir aliad y probada capacidad Añade
que reconoce que ha y que introducir
medidas era la burocracia.

Luego añadió:
—Seré inflexible en el cumplimien-

to del deber. Vengo nniniade de los
mejores deseos, y espero confiado en
la seguridad de que todo el personal
(abrí cumplir su deber, porque la
República necesitn de todos, v e/ me-
vio servicio que le ° podemos. prestar
es el de que cada uno siga recto el
camino de! deber.

Al termines Prieto su discurso, tan-
te él como Albornoz fueron ovaciona-
dos y aclamados por los asistentes.

EN INSTRUCCION PUBLICA
Toma posesión Fernando de los Ríos.

Ayer mañana, a las once y media,
se celebró en el ministerio de Instruc-
ción pública la toma de posesión de
nuestro camarada Fernando de los
Ríos como titular de tal cartera.

Con les ministees entrante v sa-
liente—De los Ríos y Domingo—asis-
tió al acto todo el personal del

ministerio, entre el que se encontraba el se-
ñor Unamuno. presidente del Consejo
•-le Instrucción pública, y el señor
Barnés, subsecretario.

El señor Domingo pronunció unas

Por los pasillos
Reunión de la minoría radical-socia-

lista.
La minoría radical-socialista facili-

tó ayer la siguiente nota oficiosa

i Sobre hipótesis aventuradas formu-
la en la prensa un político de la dere-
cha juicios que, por fundarse en he-
chos • inexistentes, resultan capricho-
sos; a ellos opone esta minoría ¡el
que en ningún instante coartó la li-
bertad al jefe del Gobierno para desig-
nar las carteras que per los radicales
socialistas habían de ser desernpefia-
das y con la indicación de los nom-

bres que hale"an de ocuparlas.
Con un desinterés merecedor de

otros juicios aceptó en todo momento
el número de ministros y la clase de
éstos, v con satisfacción acogió, por
el acierta que significaba, la designa-
cien de los señores Domingo y Albor-
noz.

Estuvo la minoría en sesión perma-
nente para que su colaboración no
faltara, con plena autoridad, en cual-
quier instante, no causando retraso en
la scleción y examinando el programa
de gobierno, que es lo que intere-
sa a los partidos modernos, en con-
traste con lo que apasiona en los par-
tidos de caudillaje.»

Trasiego de cargos.
Ayer tarde se afirmaba en los pa-

sillos del Congreso que el señor Ga-
larza pasaría a la Subsecretaría de
Justicia, y a la DireccliAn general de
Ganadería el que desempeñaba la
Subsecretaría de Fomento, señor Or-
dás.
Un diálogo entre Lerroux y Maura.
Los señores Ler roux y Maura tuvie-
ron ayer un diálogo en los pasillos
del Congreso. El señor Maura felici-
taba al jefe radical por su actitud y

le excitaba a que tomara parte en e.1
debate político.

El señor Lerroux le contestó que te-
nía el propósito de no intervenir en el
debate.

Lo que dice el señor Alvarez.
Los periodistas preguntaron ayer

tarde a don Melquiades Alvarez su
opinión sobre el discurso del presiden-
te del Consejo.

—Muy bien—contestó don Melquia-
des.

—s. Y la tramitación de la crisis?
—be eso no sé más que lo que se

ha dicho oficialmente. Y lo que se ha
dicho me parece muy bien.

—¿Cuánto cree usted que durarán
estas Cortes?

—Eso no se puede prever ; pero, des-
de luego, al formarse una oposición
fuerte, la vida de las Cortes no está
asegurada como algunos se creen.

Después el señor Alvarez dedicó
erandes elogios al nuevo ministro de
Estado corno hombre de ideas ~a-
les y de gran cultura y preparación.

La minoría vitivinícola.
Esta minoría se reunió ayer tarde,

De la reunión fué facilitada la sj-
guiente referencia:

«Ante el anuncio de las vacaciones
parlamentarias y ante la gravísima si-
tuación de los mercados vitivinícola y
alcoholero, el Grupo vitivinícola esti-
mó de urgencia elevar al Gobierno las
demandas siguientes:

t. • Que por la desmoralización del
mercado de alcoholes y para evitar la
competencia que hacen los industria-
les, procede la elevación del impues-
to de esta clase de alcoholes o el
cumplimiento de la ley de Vinos con-
cediendo la exclusiva del mercado a
los de vino y sus residuos.

2. a Que sin pérdida de tiempo se
entablen las reclamaciones
diplomáticas pertinentes para que los vinos es-
pañoles consigan el mismo trato en el
mercado francés que el que actual-
mente gozan los procedentes de Ita-
lia y Grecia.

3. 1 Que estando en proyecto un
decreto sobre denominaciones de ori-
gen, se tengan muy presentes las as-
piraciones de los productores en el
sentido de que se aplique únicamen-
te la denominación geográfica a las
producciones de la csmarca respec-
tiva.

De estos tres importantes asuntos
se han entregado los

correspondientes escritos alosministros de Esta-
do, Hacienda y Agricultura.

El Grupo, después de registrar la
adhesión de los diputados :señorita
Campoamor y Domínguez Arévalo, be
enteró con satisfacción de los traba-
jos preparatorios que realizan las en-
tidades vitícolas, vinícolas y alcoholee
ras nacionales para constituir una
Oficina técnica que le informe debida-
mente en cuantas cuestiones se plan-
teen.»

Telegramas de adhesión
al nuevo Gobierno

GUIA, 17. (Por telégrafo.)—Nos
adherirnos al actual Gobierno siempre
que sea cumplidor de la Constitución
y apruebe rápidamente el proyecto de
reorganización del ministerio de Tra-
bajo, las leyes tributarias y dé muerte
al caciquismo, que atrofia la ciudada-
nía del pueblo.

Protesta esta Federación Obrera
contra el Ayuntamiento actual y pide
su inmediata des ti tución .—Federación
Obrera.

Las responsabilidades

Las declaraciones del
general Franco son im-

pertinentes
El secretario de la Subcomisión de

Responsabilidades por los sucesos de
Jaca, señor Rodríguez Piñero, mani-
festó ayer tarde que él, en funciones
de instructor, tomó declaración a los
generales Gómez Morató, Franco,

Feliú, Pons y Martín Moreno, y al co-
ronel Servet, con asistencia del de-
fensor del general Fernández Heredia
y el -general Gay, que se defiende a
sí mismo.

El señor Rodríguez Piñero añadió
que se vió obligado a suspender la
declaración del general Franco por
considerar impertinente lo que mani-
festaba dicho general, ya que con to-
dos los respetos por parte del señor
Rodríguez Piñero, la declaración del
general Franco envolvía una recusa-
ción sobre la competencia de la Co-
misión de Responsabilidades.

Se ha acordado—añadió el señor
Rodríguez Piñero—que la referida de-
claración continúe huy, viernes, a las
diez y inedia de la mañana.

Destaca como nota ',mportante el
señor Piñero la resuelta afirmación
de uno de los declarantes, que afirma
que el Gobierno de aquella época co-
nocía la sentencia dictada por el Con-
sejo sumarísimo de guerra, y que tu-
vo sobrado tiempo para proponer el
indulto, y si no lo hizo fué porque no
quiso.

aarnbién fué mu y interesante una
afirmación del auditor señor Pique-
ras sobre la absoluta libertad ce ac-
ción del Consejo de guerra en sus ac-
tuaciones.

Hoy, a las diez y media de Pi ma-
ñana, continuarán las nuevas diligen-
cias de prueba. Entre ellas están las
del general Fernández Heredia y la
del coronel Laguna.

Terminada dicha diligencia, la Sub-
comisión, salvo nuevas incidencias,
hará la prnnueste definitiva

Los señores Rodríguez Piñero y
-iorrano Batanero realizarán nuevas
diligencias relacionadas con los suce-
sos de Vera de Bidasoa. de las que
seguramente se derivarán probables
sucesos y nueves: prisiones.

EL SOCIALISTA.— Teléfono de la
Administración: 3 1 8 82

frases para decir que en su vida había
atravesado pos. trance tan amargo co-
mo era el de dejar el ministerio de
Instrucción pública. Pero el deber me
obliga a marcharme a otro ministerio.
No importa que can ello mi populari-
dad, dentro de su modestia, pierda
terreno; los intereses del país están
por encima de todo.

Dedica grandes elogios a Fernando
de los Ríos, así como a todo el perso-
nal de la casa por el apoyo que siem-
pre le facilitó.

A continuación pronunció un elo-
cuente y breve discurso nuestro ca-
marada Fernando de los Ríos, el cual
dijo que venía de donde -se trataba de
formar los órganos de justicia y lle-
gaba a donde se trataba de formar la
conciencia y la cultura nacional. Aquí
procuraré hacer justicia, como allí
procuré hacer cultura. Recojo la obra
que deja don Marcelino Domingo, y
procuraré continuarla, ahondando el
surco; pero no variando su dirección.
que es la que ha impuesto la Repú-
blica.

Cuantos a mi se acerquen pidiendo
justicia serán escuchados; pero nc
quiero que se acerquen a mí pidiendo
gracia, que es una tradición antigua
de mendicantes. Siempre viví en rela-
ción con este ministerio, donde están
aún personas que me dieron de alta
en el escalafón del profesorado, y só-
lo pienso continuar la obra emprendi-
da con tanto entusiasmo y éxito por
don Marcelino Domingo, orientándo-
la en el sentido de favorecer las ense-
ñanzas artísticas y La alta cultura en
que se forman los maestros, así corno
él ha procurado perfeccionar la crasis.
ñanza primaria.

Ambos fueron muy aplaudidos, y el
ministro de Instrucción, Fernando de
los Ríos, habló brevemente con los
periodistas, manifestándoles su propó-
sito de visitar los diferentes centros
docentes para darse cuenta personal-
mente del estado de la enseñanza.

EN HACIENDA
Toma de posesión del señor Carnet,

A las once de da mañana de ayer
tomó pesesión el nuevo ministro, don
Jaime Carnes. Se la dió el ministro
saliente, nuestro camarada Prieto, a
presencia de todos los directores ge-
nerales y altos jefes del departamen-
to ministerial Prieto hizo la presen-
tación del nuevo ministro con frases
de gran elogio para el mismo por la
gran preparación que tiene para el
cargo ; dirigiéndose a los directores
generales, dijo que les agradecía la
asistencia que siempre le han presta-
do, y esperaba que con el nuevo mi-
nistro continuaran en su colaboración.
A este efecto rogó a todos los directo.
res generales qua continuaran en sus
puestos.

El señor Carner, despuésde agra-
decer dos elogios de Prieto, dijo que
la obra realizada por éste había teni-
do un gran acierto, como aeí habría
de patentizarse en lo por venir. Dijo
igualmente que esperaba de todos los
funcionarios la necesaria colabora-
ción para poder hacer frente a dos
grandes problemas que en estos mo-
~hos plantea la situación económi-
ca del país.

Inmediatamente a la celebración de
este acto se reunieron -Prieto y Cer-
ner, celebrando una extensa conferen-
cia, que fué interrrumpida a las dos
y media de da tarde para recibir a los
periodistas. En esta primera entrevis-
ta, el compañero Prieto hizo la pre-
sentación al nuevo ministro de cada
uno de los redactores presentes, de
quienes dijo que esperaba que habrían
de continuar recogiendo la informa-
ción con la misma fidelidad con que
lo habían venido haciendo durante el
tiempo de su gestión.

Saludó a todos el señor Carnee di-
ciendo que, como veían, estaba con-
ferencisndo con nuestro camarada,
quien le estaba dando cuenta detalla-
da de todos los asuntos pendientes,
con su impresión personal en cada
uno de ellos. Dijo que agradecía el
saludo de la prensa y que esperaba
que, inspirándose, como siempre lo
ha hecho, en los altee intereses nade
rieles, prestase todo su apoyo en la
labor patriótica que ha de realizar
este Gobierno.



AYER, EN LAS CORTES

EL DISCURSO DEL PRESIDENTE DEL GOBIERNO
"Mientras esté presidiendo este Gobierno ú otro análogo,
todo lo que yo haga será por el prestigio, la excelencia y
la autoridad del Gobierno, por el bienestar de la República

y por la prosperidad tranquila de España"

El presidente del GOBIERNO: Se-
ñores diputados: Antes de pronunciar
las palabras en que se contiene la
declaración ministerial del Gobierno,
cumplo un encargo sumamente grato
transmitiendo a las Cortes el saludo
del presidente de la República, con
su manifestación de gratitud al Par-
lamento por su elección y por los mo-
dos con que transcurrió la elección
enisma al par que los fervientes yo-
tos del presidente de la República
por la prosperidad de las institucio-
nes que el país se ha dado. Ruego a
las Cortes que acojan este saludo del
presidente de la República con el agra-
do que nosotros sentimos al recibir-
lo .y que transmitan al presidente de

Repúbtca la adhesión del Congre-
so a la institución nacional que él re-
presenta. (Muy bien.)

Dicho esto, señores diputados, con
las menos palabras posibles y sacri-
ficando la amenidad a la exactitud,
voy a referir a las Cortes en qué
forma y por qué modo se ha consti-
tuido este Ministerio, cuál es su pro-
pósito al colaborar con el Parlamen-
to y cuál es el programa de gobiera
no que el Ministerio, al constituirse,
se ha dado.
La primera jornada del drama his-

tórico.
Es necesario, en primer término,

para formarse una ideal cabal de la
situación, recordar y afirmar para
quienes no lo hayan visto así que la
crisis producida la semana pasada era
una crisis necesaria; el Gobierno que
yo presidía anteriormente, así como
el primer Ministerio de la República,
tenían una misión concreta que cum-
plir: hacer votar la Constitución, ins-
talar el régimen y elegir presidente
de la República, y para estos fines
el Ministerio de coalición republicano-
socialista trabajó, en colaboración es-
trecha con vosotros, subordinándolo
todo, lo mismo en el orden legislativo
que en el orden gubernamental, a la
consecución de este fin eminente e
Inaplazable de constituir la Repúbli-
ca. Hemos conseguido el primer re-
sultado de nuestra labor; hemos con-
seguido mucho: la primera jornada
del drama que estamos viviendo y
que contará innumerables actos.

Comenzado, hace por ahora un año,
sombríamente, en los trabajos prepa-
ratorios del advenimiento de la Re-
pública, ha terminado de una manera
brillante y triunfal el viernes pasado,
al instalarse en la que fué morada de
la monarquía la representación de la
voluntad popular española, producto-
ra de la República; y en ese mismo
momento, la misión del Gobierno que
yo presidía estaba terminada virtual-
mente. Teníamos la Constitución, te-
nían-loa el presidente, el régimen iba
a entrar en funciones normales; no
había terminado el período constitu-
yente; pero era menester recapitular
la obra hecha, reajustar las fuerzas,
considerar los programas, ponerse de
acuerdo en lo que había de ser nues-
tro trabajo en esta segunda etapa
constituyente y hacer oír las voces
de las fuerzas políticas coligadas en
la obra de gobernar la República pa-
ra que un Ministerio nuevo (nueva
no sólo en cuanto a las personas,
sino más aún en cuanto a sus pro-
póaitos y modos de gobernar) naciera
con entera claridad y plena autori-
dad. No podíamos seguir viviendo al
día, subordinando nuestras preocupa_
eionee a la preocupación esencial de
votar la Constitución. Y al alejarse
de nuestros espíritus esta pesadum-
bre y esta preocupación de votar el
Código constitucional, parece que se
nos quitaba la fuerza productora de
nuestra actividad (El señor SORIA-
NO pronuncia palabras que no se
entienden. Protestas) y que echába-
mos algo de menos, y que, como
quien se libera de una gran pesadum-
bre y de un trabajo, necesitábamos
un cebo nuevo, y al encontrarnos con
la Constitución votada y nuestra obra
en la primera parte cumplida, venía
a resultar que todos nos habíamos
hecho un poco viejos y que habíamos
'adquirido eq la obra legislativa un
primer grado de veteranía.

Era, pues, necesario recapitular la
obra hecha y abrir nuevos cauces a
la obra del porvenir: de aquí la nece-
sidad de la crisis, y cuando la crisis
se planteó, fué opinión unánime de
todo el Gobierno que no podía limi-
tarse a preguntarle al presidente de
la República si el Ministerio contaba
con su confianza, sino que la crisis
había de ser más profunda y definiti-
va, precisamente pera resolver ínte-
gramente los problemas parlamenta-
rios planteados en la Cámara y los
problemas de Gobierno planteados en
el seno del Ministerio.

Neoesidad de la orisis.
Que la crisis era necesaria lo prue-

ba, además, la gran cuestión previa
que estaba planteada en el seno de
los partidos, y que consistía en saber
$i, agotado el primer período consti-
tuyente y votada la Constitución, con-
venía o no cl ue un Ministerio de coa-
lición republicanosocialista continuara
leca:enuncio, o si convenía más bien
la formación de un Ministerio de con-
wentración republicana, o bien que en-
trase a gobernar un Gabinete declara-
damente de significación socialista.

Esta era la cuestión que teníamos
planteada en el seno de los partidos
desde mucho tiempo atrás, y la cues-
tión era tan grave y tan difícil de re-
solver, que en el seno mismo de los
partidos las opiniones distaban de ser
unánimes. Para nadie es un secreto
que en el mismo Partido Socialista las
opiniones estaban divididas sobre el
particular; en la Alianza republicana
y en mi propio partido habla opinio-
nes encontradas »obre ello; esto prue-
ba, como digo, que la cuestión no
estaba clara, y precisamente estas
Cuestiones que no están claras son las
tale pueden imposibilitar, si no se re-
suelven bien, la marcha desembara-
zada del Gobierno que tenga pesan-
do sobre sí un problema de esta natu-
raleza.

Yo mismo, que sentía venir sobre
mí una hora de responsabilidad tre-
menda s• poderosa, no tenía formado
un criterio definitivo sobre el particu-
lar, lo declaro con toda ingenuidad, s
durante muchos días durante sema-
nas, he rneditado, he pensado gran-
demente la cuestión, y he examinado
y me he preguntado qué podría con-
vertir más : si decidirnos francamente
por deshacer la coalición, en términos
amistosos, sin ruptura, y formar un
Gobierno de coalición republicana, o
un Gobierno francamente, propende-

rantemente socialista, o, continuar en
coalición tal como hasta aquí venía-
mos gobernando.
El período constituyente no se ha

cerrado.
Cuando yo hablo de que me pre-

guntaba qué es lo que convenía más,
señores diputados, se comprenderá
que lo 'que me preguntaba era qué
convenía más a la República, a la
eficacia de las Cortes y a la fecundi-
dad de la obra de Gobierno, no lo
que convenía más a mi partido ni al
partido de nadie. Y después de me-
ditarlo v de pensarlo mucho formé la
opinión a que he ajustado mis actos:
que convenía más a la República con-
tinuar gobernando con la coalición re-
publicano-socialista; me decidí a pen-
sarlo así, en primer término, porque
nosotros tenemos el mismo origen
electoral ; y echar sobre uno la res-
ponsabilidad de decidir quién va a go-
bernar, si un Gobierno netamente re-
publicano o un Gobierno exclusiva-
mente socialista, no estaba en mi in-
cumbencia ni en mi responsabilidad,
porque al país, en las elecciones, no
se le preguntó qué prefería: si una
mayoría socialista o una mayoría re-
publicana, y, por consiguiente, si un
Gobierno -socialista o un Gobierno re-
publicano, sino que en la inmensa ma-
yoría de las circunscripciones, si no
en todas, el sufragio universal votó
con candidatura mixta de republicanos
y socialistas. De modo que, teniendo
nosotros el mismo origen electoral y
habiendo salido de las mismas listas
electorales, era para mí problema que
no podía abordar el ponerme a decidir
ahora lo que el sufragio universal no
pudo decidir en el mes de junio.

Además, consideraba yo—y sigo
oansiderando—que , no había termi-
nado el período constituyente, y ha-
biéndose hecho por los partidos, en
medio del choque de las ideas y de
Jos embates pasionales que aquí se
han producido con tanto frecuencia,
transacciones y concordias más o me-
nos improvisadas, pero que han con-
ducido a la realidad útil de tener una
Constitución e instaurado el régimen,
me parecía que era una imprudencia
provocar desde el Gobierno, quien-
quiera clue fuese el encargado de for-
marlo, una separación o dislocación
de la coalición, que pudiera parecer a
cualquiera de los elementos que la in-
tegraban una ruptura o una señal de
guerra. Una cosa sería que cualquie-
ra de dos partidos integrantes de la
coalición, por motivos que él solo po-
día juzgar, voluntariamente se aparta-
se de ella, en términos de amistad y
colaboración para el porvenir, y otra
cosa muy distinta y mucho más gra-
ve sería que un hombre pudiera to-
rnar sobre sí la responsabilidad de
provocar esa ruptura, dando la im-
presión al partido que fuese de que se
le expulsaba violentamente del Poder.
Consideraba yo también la utilidad
de la colaboración en el Gobierno de
todos los partidos de la coalición, co-
laboración cuya eficacia y utilidad pa-
cificadora y fecunda para la obra
ministerial se ha probado en ocho me-
ses de Gobierno, y contra da cual coda-
boración no tengo que decir aquí na-
da, ni foerntrlar reproche alguno, sino
congratularme de ella y agradecer a
cuantos la prestaron la abengación y
el sacrificio con que supieron dejar
aparte preocupaciones de partido y
fundirse en una obra común de inte-
rés republicano.

La reunión de Alianza republicana.
Pa- estos motivos, señores diputa-

dos, y por otros que no es del caso
exponer, me decidí en mi fuero in-
terno, oomo una opinión personal, a
pronunciarme, cuando fuese llamado a
opinar sobre ello, por la continuación
de un Gobierno de coalición tal como
estaba constituido. Y se me presentó la
ocasión de dar mi opinión de una ma-
nera oficial cuando, por iniciativa del
señor Lerroux y mía, se provocó la
reunión plenaria del Consejo Nacional
de la Alianza Republicana.

Se reunió el Consejo Nacional de
la Alianza Republicana para exami-
nar la situación política y los térmi-
nos en que el problema político podía
plantearse, y también para examinar,
como correspondía a hombres de res-
ponsabilidad que participan en el Go-
bierno y que tenían peso considerable
en las Cortes, todas las eventualida-
des posibles, y adoptar ante cada una
la posición normad de nuestro grupo.
Y, claro ceta, corno en todos los
partidos, en el seno del Consejo
Nacional delaAlianza Republicana las opi-
niones eran divergentes ; había quie-
nes participaban de la opinión de que
era llegado el momento de romper
aanigeblesmente la coalición y formar
un Gobierno de concentración repu-
blicana; había quienes opinaban que
la coalición republicanosocialista no
se debía romper yo sostuve esta úl-
tima opinión, que creo recordar sostu-
vo también el señor Lerroux, y cuan-
do yo defendí con calor y can argu-
mentos este criterio, recuerdo pertere
teniente haber recogido, no sólo de
mis compañeros de Acción republica-
na, sino de muchos diputados radica-
les allí presentes, inequívocas mues-
tras de asentimiento y de aprobación
a mi criterio. Y este criterio fué ei
que prevaleció, si no recuerdo niel, y
se dió a los ministros de Alianza re-
publicana que allí estaban un voto de
confianza para que, al plantearse la
crisis, procedieran como les aconseja-
se su patriotismo. Se planteó la cri-
sis ; se evacuaron las consultas. Se-.
gún mis noticias, la mayoría, si no
da unanimidad de los consultados, di-
jeron al señor presidente de la Repú-
blica que convenía la continuación de
la coalición republicanosocialista
que el Ministerio que se formase de.
leía presidirlo yo.

Tramitación de la crisis.
El presidente de la República me

llamó y rue confirió el encargo de
lonstituic Ministerio y yo entonces

le dije que aceptaba el encargo; pero
que lo aceptaba para formar, si podía,
un Ministerio de concentración repu-
bl icanosocial ista , con servan do el Go-
bierno la significación que antes te-
nla con las variaciones que me acon-
sejase mi criterio, pero con el mismo
carácter e igual ponderación de fuerzas,
y que si por circunstancias que yo
no podía prever, por accidentes que
ocurren en estas contiendas políticas,
mi proyecto de Gobierno republicano-
socialista fracasaba y había que acon-
sejar o era 'necesario formar un Go-
bierno de concentración republicana,
yo no sería, en ningún caso, el hom-
bre llamado a formarlo ni a presidirlo,
y que de antemano se lo hacía saber
para que estuviese el presidente de la
República en conocimiento de hasta
("ande llegaban mis propósitos y en
qué sentido pensaba yo utilizar su en-
cargo. El presidente de la República
aceptó este criterio mío, y con él co-
mencé los trabajas para reorganizar el
Ministerio. Lo primero que hice al sa-
lir del despacho del presidente de la
República fué, corno era natural y
debido, visitar al señor Lerroux, aten-
ción que casi no lo es, en reconoci-
miento obligado a la importancia po-
lítica del señor- Lerroux a la posición
que ocupa en la coalición republicana,
y por ser él el jefe del grupo político
más numeroso de los que estaban en
la Alianza republicana. El señor Le-
rroux tuvo la amabilidad de oírme; le
expuse, como lo había expuesto ya an-
tes al presidente de la República, cuál
sería el programa de Gobierno que yo
quería adoptar, y el señor Lerroux me
dijo que le parecía bien; me dió todo
granero de facilidades para formar el
Ministerio • me dijo que él no era
un obstáculo, y hasta haciendo una
salvedad — ahora lo recuerdo —acer-
ca del contenido de la ley Agraria,
con la cual el señor Lerroux había ma-
nifestado su disconformidad, me dijo
que ni siquiera la lista de las leyes
complementarias podía ser un motivo
de discusión grave, sobre la cual, en
defintiva, nos pondríamos de acuerdo.
Yo, muy agradecido a esta muestra
de confianza del señor Lerroux, y for-
talecido con ella, empecé aquella mis-
ma noche mis trabajos. Estos los he
dirigido y guiado para formar el Go-
bierno con sujeción a dos principios:
el primero; la libre designación de los
ministras y carteras por el presidente
del Consejo; el segundo, conservar la
misma ponderación de fuerzas políti-
cas en el Ministerio. Lo primero, por-
que es inherente a la autoridad de la
Presidencia; lo segundo, porque era el
mecanismo debido para que el Minis-
terio que saliese de mis manos tuvie-
se posibilidades de vivir en paz. Claro
está, yo ya lo sé, porque ; quién nene
puertas a la murmuración o a otras
cosas que no quiero calificar?, que al-
gunas gentes han creado que, como
yo había recabado pública y privada-
mente esta facultad—que es, repito,
inherente a la autoridad del presi-
dente del Consejo—, la autoridad ha-
bía que entenderla en el sentido de
que presidiría en la formación del Go-
bierno mi capricho personal, m i s
arranques de humor, bueno o malo;
la arbitrariedad, no sé si con el objeto
de que las gentes pazguatas que an-
dan por ahí dijesen: «¡Este hombre
hace lo que se le antoja!» (Rumores.
El señor JIMENEZ: 'Pido la pala-
bra.)

Jamás se me ha pasado por la cabe-
baza hacen- semejante uso de la auto-
ridad. Yo estimo, señores diputados,
que la autoridad no puede estar nun-
ca divorciada de la razón ni del buen
sentido, y, en el orden político, mu-
cho menos puede divorciarse la auto-
ridad de la eficacia y del prestigio del
instrumento gubernamental; y las ra-
zones y las consideraciones que yo
tenía que hacer para fonrnar el Go-
bierno me las he hecho a mí mismo,
y con arreglo a estas razones he ex-
puesto a los compañeros de Ministe-
rio la lista del Gobierno y la distri-
bución de las carteras.

Aquella misma noche llamé a un re-
presentante del Partido Socialista y
le dije, corno era natural, cuál era
mi programa—porque yo he empeza-
do por hablar de programa, no de
personas, y de lo tíltimo que hemos
hablado es de carteras--; le dije, re-
pito, cuál era mi programa, detalla-
damente, y le confié el encargo de
que comunicase a su partido que so-
bre la base de aquel programa soli-
citaba la colaboración de los socia-
listas en el Gobierno; que lee atri-
buiría tres ministerios, y que espe-
raba su respuesta. La misma gestión
hice cerca del partido radical socia-
lista; al señor Domingo le rogué que
me visitase; le expuse el programa
del Ministerio; le indiqué que conser-
varía en el Gobierno dos ministros
radicales socialistas, y que ya habla-
riamos y le diría cuáles eran las car-
teras que habían de desempeñar aqué-
llos. El señor Domingo se mostró
conforme con el programa, que es lo
que *os importa, y al día siguiente
me trajo la conformidad de su par-
tido. Aquella misma noche, pues, de
madrugada, yo tenía virtualmente for-
mado el Ministerio, que contaba con
la aquiescencia del Partido Socialis-
ta—sin la cual no podía dar un pa-
so—; contaba con la aquiescencia del
partido radical socialista, y contaba
con el voto de confianza que roe ha-
bía dado la Alianza republicana.

La cartera de Hacienda.
Al siguiente día no me quedaba por

resolver más que un punto: proveer
la cartera de Hacienda, punto al
cual yo había dedicado largos pensa-
mientos, conjugándolos con mis pro-
pósitos en orden a la gobernación de
ese ministerio, en orden a la confec-
ción del presupuesto y en orden al
problema general de la Hacienda es-
pañola; y aquella mañana pensé en
el señor Carner; le llamé a ¡ni des-
pacho del ministerio de la Guerra y
le rogué que se encargase de ser mi-
nistro de la República Española.

' señor Carner no tengo que hacer
aquí el elogio: ni su veteranía repu-
blicana, ni su vida de hombre inde-
pendiente, íntegro y moral, ni su ca-
pacidad de trabajo, ni su reputación
en Cataluña y fuera de Cataluña, ne-
cesitan que yo las pondere ni las ex-
ponga. La colaboración del señor

Car¬ner ha sido para mí, lo mismo en el
orden técnico del Ministerio que en
el orden político que da figura y con-
formación a este Gobierno, una ad-
quisición muy valiosa.

Cuando el señor Carnee un poco
sorprendido de mi oferta, comenzó a
examinar conmigo las perspectivas
del ministerio, me expuso cuáles eran
sus puntos de vista respecto del pre-
supuesto, y yo descubrí entonces, con
gozo, que el señor Carner tenía, res-
pecto de la confección del presupues-
te general del Estado, exactamente
las mismas miras que yo, los mismos
propósitos que yo, las mismas ideas
que yo he venido propalando desde
que estoy en el Gobierno, y al verle
resuelto, como yo, a iniciar una po-
lítica de rigurosa austeridad y de cer-
cenamiento de gastos para obtener a
toda costa la nivelación del presu-
puesto, dije: Teniendo que pasar el
señor Prieto a otro ministerio, he
encontrado el ministro de Hacienda
que se necesita en estos momentos,
y todos los escrúpulos que él, leal y
delicadamente, me expuso, y que yo
contrarié v cercené, haciéndole ver
que no pasaban de ser escrúpulos,
quedaron vencidos, y entonces el se-
ñor Carner, después de darme provi-
sionalmente su aceptación, fué a con-
sultar con su grupo y a recabar la
autorización del mismo, que obtuvo.
Esto de que un diputado aue es re-
querido para ocupar un ministerio
vaya a pedir autorización a su par-
tido para oruparlo, ¿es alguna cosa
que esté mal? ¿Está fuera de lo nor-
mal? Yo creo que no. Autoricé al se-
ñor Carnet- para qué lo hiciera, y
cuando obtuvo la aquiescencia de su
Grupo parlamentario, quedó definiti-
vamente designado para la cartera de
Hacienda.

Los Ministros socialistas.
Hecho esto, aquella misma tarde

rogué a los señores Largo Caballero,
Prieto y De lbs Ríos quo me visita-
ran en el ministerio, y entonces les
dije a estos tras amigos que contaba
con ellos personalmente para el Go-
bierno y las carteras que iban a ocu-
par y el porqué, y ellos aceptaron
por parte de algún querido amigo,
venciendo la resistencia a sacrificar-
me más; pero por disciplina y por ab-
negación a la República. (Murmullos
y risas de un señor, diputado.) Mala
cosa será queno lo comprenda así
quien se ríe, porque hay en la Re-
pública, señores diputados, gentes pa-
ra quienes ser ministro constituye un
sacrificio enorme. (Muy bien.) La-
mentable será que otras historias no
lo dejen comprender así. (Aplausos
en las minorías socialista, radical so-
cialista y Acción republicana.)

Estos tres amigos, por disciplina
de partido por devoción a la obra
común de los republicanos y de los
socialistas, aceptaron, y después so-
licitaron, naturalmente, la aprobación
de su partido para comprometerse de-
finitivamente. Y esto pasabh menos
de veinticuatro horas después de ha-
ber recibido yo el encargo de formar
Gobierno, y antes de las veinticuatro
horas tenía yo formado el Ministerio.
Y entonces fué cuando marché a vi-
sitar al señor Lenroux, a quien así
como le dediqué, en homenaje debi-
do, la primera visita, explicándole la
orientación de mis trabajos, dediqué
la última para poner en su conoci-
miento hasta dónde había ya llegado
en mis gestiones.

Claridad y discreción.
En todas estas veinticuatro horas,

como en todas las infinitas veinticua-
tro horas que las han precedido y en
las que seguirán, he procedido yo con
una corrección intachable, con una
claridad transparente; no he cometi-
do la menor indiscreción ; hee llevado
mi reserva hasta la exageración, has-
ta el hermetismo, porque yo bien sé
las consecuencias que tiene una pa-
labra imprudente, y de mí, de mí, no
ha oído nadie, absolutamente nadie,
ni político, ni periodista, ni aficiona-
do, una sola palabra relativa a la tra-
mitación de la crisis. Si la curiosidad
natural, o la fertilidad de las imagi-
naciones, o una ligereza que otro ha-
ya podido cometer, han puesto en
circulación por ahí noticias más o
menos exactas acerca de mis propó-
sitos que hayan podido llevar la alar-
ma o lastimar a alguna persona, yo
de eso no soy culpable; lo lamento;
pero yo no soy culpable. De mí no
han salido, respecto de la crisis, más
que dos notas oficiosas: la primera,
el sábado, cuando di noticia a la pren-
sa del planteamiento de la crisis; la
segunda, cuando la crisis se ha re-
suelto; entre tanto, no he abierto la
boca ante nadie.

Visité al señor Lerroux, como de-
cía; le exeuse la conclusión de mis
trabajos, y el señor Lerroux, apena-
damen te--bien se comprendía—, me
dijo que a su partido no le satisfacía
la solución ; no le satisfacía la solu-
ción porque, a entender de su partido,
se conservaba en el Ministerio, o qui-
zá se agravaba en el Ministerio, una
participación excesiva del Partido So-
cialista, y porque no recibía, quizá,
en la distribución de los ministerios el
partido radical, o quizá la Alianza re-
publicana, una ponderación, una dis-
tribución de atribuciones o de minis-
terios proporcionada a su importancia.

Yo—el señor Lerroux lo recordará—
me quedé un poco sorprendido; yo
había procedido con una claridad y
una recta intención cuyo fracaso me
dolía; había conservado en el Minis-
terio la misma ponderación de fuer-
zas • la Alianza republicana tenía en
el Ministerio anterior cuatro ministros
y cinco carteras, entre ellas la Presi-
dencia, ara el ministerio ipes ye ba-

bía planeado las conservaba; el parta
do radical socialista tenía dos miras.
tros y además las mismas personas,
que variaban de situación, pero nc
aumentaban ; el Partido Socialista con•
servaba su representación numérica:
salía del ministerio de Hacienda, por
razones que yo expuse y que fueron
aceptadas; pero no se aumentaba.
Perdíamos la colaboración, siempre es.
timada, del señor Nicoláu; adquiría.
mos la colaboración importantísima
del señor, Carner, y en lo que toca a
mi partido, Acción republicana, se que«
daba, como siempre, con las dos car-
teras reñidas con la política: con las
pertenecientes a los ministerios de la
Guerra y Marina, donde nadie podrá
suponer - que los ministros de Acción
republicana van a !hacer política
electoral. Así procedí ye; pero tuve la
desgracia, que lamento, que deploro,
de que este resultado no agradase a
una representación importantísima de
la Alianza republicana, y el señor
Lerroux me dijo que, en esta situación,
no podía prestar aquiescencia a la lis-
ta ministerial hasta tanto que se re-
uniese el Grupo radical. Y fué al día
siguiente cuando el señor Lerroux me
trajo el orden del día votado por su
partido, que ya conocéis y que no voy
ahora a repetir, en el cual se retiraba
del Gobierno por las razones que allí
constan.

Divergencia de los radicales.
En mi entrevista con el señor Le-

rroux, y al día siguiente, cuando me
, trajo personalmente la nota oficiosa
' de su reunión, hube de decirle con
toda espontaneidad que el hecho de
haber procedido yo con un voto de
confianza de la Alianza republicana y
el hecho de que al llevar a uno de
sus ilustres jefes el resultado de mi
labor me encontrara con que no le
satisfacía, era, evidentemente, una
desautorización, un fracaso, y que en
vista de eso renunciaba a seguir mis
gestiones, y que iría al señor presi-
dente de la República a devolverle el
encargo que me encomendó. Y le dije
al señor Lerroux: «Prepárese usted
para ir mañana al despacho del se-
ñor presidente de la República, que
quizá le encargue de formar Gobier-
no o, por lo menos, le pedirá otra
opinión.» Y el señor Lerroux me con-
testó: «Será inútil, porque, como es
bien sabido, yo no quiero gobernar
con estas Cortes, y si el señor pre-
sidente de da República me consulta,
le diré que debe usted seguir con el
encargo de formar Gobierno.

En efecto, fuí a ver al señor presi-
dente de la República, y le devolví el
encargo ; le manifesté que yo no po-
día formar el Gobierno con la arnpli-
tud con que lo había pensado, abar-
cando todos los Grupos republicanos,
desde la Alianza hacia la izquierda y
con la colabcración de los socialistas,
y que siendo para mí penoso y doloro-
so verme privado de la representa-
ción del partido radical, prefería de-
volverle los poderes que me dió. El
señor presidente de la República es-
talló que no era necesario celebrar
nuevas consultas ; que va conocía el
parecer de todas las personas consul-
tadas, y que siendo la situación par-
lamentaria clarísima, puesto que los
Grupos que yo había reunido hasta
entonces en el Ministerio tenían ma-
yoría en la Cámara, era perfecta-'
mente correcto y normal constituir un
Gabinete que tuviera mayoría de vo-
tos en ella, sin necesidad de nuevas
consultas ni de prolongar la crisis. Y
entonces el señor presidente de la Re-
pública me corroboró el encargo y me
encomendó el que continuase hacien-
do gestiones para la formación del Mi-
nisterio. Y pregunto : ¿Qué podía yo
hacer entonces? ¿Negarme? Quisiera
saber lo que estaríais diciendo de mí
ahora si me hubiese vuelto de granito
en aquel momento y me hubiese ne-
gado tercamente a continuar la labor
emprendida. Porque es en aquel mo-
mento cuando se araba mi libertad
para no formar el Ministerio, ya que,
después de lo ocurrido, no se podía
constituir uno con mayoría en las Cor-
tes si no era éste que tengo ahora la
honra de presidir. Y si yo me niego,
como mi temperamento me dictaba y
como mi egoísmo me aconsejaba, ha-
bríamos llegado a una de estas dos si-
tuaciones : o a poner a las Cortes en
el trance de ser disueltas, o a formar-
se un Gobierno minoritario, sin ma-
yoría en el Parlamento, que viviese a
merced de la oposición ; y yo me pre-
gunto : ¿Cuál de estas dos catástro-
fes hubierais preferido?

Para evitar esto es para lo que yo
he aceptado la misión de continuar
formando Gobierno • y el que no vea
esto asa poco entiende de la situación
política. Formé el Ministerio porque
creemos tener aquí votos suficientes
para gobernar, y eso sois vosotros los
que nos do vais a decir esta misma tar-
de. Si nos hemos equivocado, yo no
pido más tiempo que el necesario para
ir a Palacio y devolverle al señor pre-
sidente de la República los Poderes
del Gobierno; pero si no nos hemos
equivocado, vosotros sancionaréis
nuestra obra, y la mía, y nos daréis
el voto de confianza que nwealtarnos
para seguir adelante.

Los que entran y los que salen.
Complete el Ministerio trayendo a él

al señor Zulueta para ocupar la car-
tera de Estado. 'o no os voy a pre-
sentar al señor Zulueta; tiene una
gran tradición parlamentaria ; su ac-
ción en el debate constitucional está
todavía en vuestra memoria; le acom-
paña una gran tradición de liberalis-
mo y de oposición al antiguo régi-
men, y para mi es una satisfacción,
que me compensa de algunos dolo-
res, el poder contar con el consejo in-
mediato de una inteligencia tan fina
y tan pura y de una cultura tan ele-
vada, y además reparar en el señor
Zulueta la injusticia de la suerte, tal
vez la injusticia de los hombeees, que,
como a otros hombres ilustres de mi
generación, le había retrasado dema-
triado, privandele de participar en la
gobernación de su patria.

. En el orden personal rae resta decir
unas palabras amistosas y de despe-
dida a Nicoláu d'Olwer, de cuya inte-
ligencia y tacto en el Gobierno nos
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queda el mejor recuerdo, con quien
siempre estuve en la mayor concordia
en los asuntos de la gobernación, que
deja en nosotros la impresión imbo-
rrable de su tino espíritu de artista y
de gran patriota y a quien me com-
plazco en rendir aquí ell testimonio de
nuestra amistad y de nuestra consi-
deración. Y lo mismo digo de los
compañeros radicales que nos han de-
jado en uso de un derecho que yo no

' discuto y de la apreciación de un mo-
mento político que tampoco voy a con-
tradecir ; pero no está de más que les
asegure que los que hemos colabora-
do en 01 Gobierno en los días tremen-
dos por que hemos pasado desde abra
hasta acá, hemos adquirido unos la-
zos de amistad y de compenetración
espiritual y de acción colectiva que,
aparte del valor de las personas, que
es grande, establece entre nosotros
vínclos que todas los vaivenes de la
política no podrán nunca desliar.

Programa de gobierno.
Dicho esto, señores diputados, me

cumple entrar en la parte principal
de estas palabras. Este Gobierno se
presenta It vosotros ton un programa
parlamentario y con un propósito d.
acoiesi ministerial, y la necesidad y
da oportunidad de formar este progra-
ma y de recapitular los propósitos de
Gobierno corroboran una vez más la
neoesidad de da crisis, que algunos
han visto clara.. La confección de un
programa de Gobierno y de un pro-
grama parlamentario en el momento
de expirar till primer período consti-
tuyente de estas Cortes es otro de los
problemas que nos han preocupado
y agitado los alieses pasados, porque la
confección de este programa está ín-
timamente ligada a la dura:jara de las
Cortes, y vosotros bien sabéis que
cantidad de pasiones, de juicios y Je
propósitos contradictorios se han agi-
tado en torno de la probable vida lege'
de das Cortes constituyentes, de las
que, desde antes que nacieran, he ha-
blado lo mismo que hablo ahora, y
da experiencia de gobernar con elles
me ha conroborado en la impresión
que adquirí desde las primeras sesia-
nes que celebraron de que las Cortes
constituyentes son, hoy par hoy, un
instrumento de Gobierno irremplaza-
ble, y que en da histeria por venir de
la obra legislativa española encontra-
rán difícil reemplazo. Cuando se ha
agitado, un paco vanamente, la cues-
tian de si había que disolver las Cor-
tes ahora, dentro de un año o dentro
de seis semanas, yo he sostenido una
opinión clarísima, no de ahora„ sino
de muchos meses atrás, y es ésta:
que las Cortes constituyentes vivirán
y subsistirán mientras sean un ins-
trumento eficaz de Gobierno ; es de-
cir : mientras en ellas puedan levan-
tarse y sostenerse Gobiernos con ma-
yoría para gobernar, cualesquiera que
sean estas mayorías, porque no ten-
go la pretensión de que las Cortes
constituyentes vayan a adscribirse al
servicio de un partido ni de una polí-
tica determinada , y siendo aquí po-
sibles diversas mayorías, mientras ha-
ya una que sostenga un Ministerio y
las Cortes tengan por concluir una
obra legislativa, estas Cortas consti-
tuyentes, a mi juicio, deben subsistir.
(Muy bien. Rumores en algunos la-
dos de la Cámara.)

Es, por consiguiente, manifiesto que
la perduración de las Cortes consti-
tuyentes no depende de un texto le-
gislativo que hubiésemos escrito en
la Constitución, en un articulo adi-
cional, o en une resolución que adop-
tase la Cámara, sino que la perdura-

' e-Rin de las Cortes constituyentes de-
pende de ellas mismas, no en el sen-
tido de que las Cortes constituyentes
vayan a declararse disueltas cuando
bien les plazca, sino en el de que su
conducta, su disciplina, su eficacia
para la legislación y para el Gobierno
las hará dignas de continuar y las
permitirá continuar. Sin esas cualida-
des, por muchas que fuese nuestra vo-
luntad, no podrían subsistir.

En relación con estq, señores di-
putados, se halla el programa legisla-
tivo y parlamentario del Gobierno,
programa que he sometido a la apro-
bación previa de las personas llama-
das a colaborar en el Ministerio, y
que, en virtud de haber aprobado este
programa, están en el Gobierno.

Leyes urgentes.
Estimamos nosotros que es preciso,

por lo pronto, aprobar el Presupues-
to, la ley Agraria, el Estatuto de Ca-
taluña y la ley Electoral.

El Presupuesto—no es necesario
decirlo—es una imposición de la rea-
lidad; pero aunque no lo fuese, aun-
que faltaran muchos meses para con-
cluir el año económico, sería siempre
indispensable hacer un Presupuesto,
que para nosotros era tan importan-
te como la misma Constitución, y
que no podíamos aplazar la obra de
nivelación del Presupuesto, el sanea-
miento de la Hacienda y que la Repú-
blica no podía estar más tiempo vi-
viendo con un presupuesto, no sólo
de la monarquía, sino de los amaña-
dos por la dictadura, sin el examen
del Parlamento. Por consiguiente, la
obra del Presupuesto es urgente, y
ya os acabo de decir cuáles son los
puntos de vista del ministro de Ha-
cienda, que todo el Ministerio com-
parte: hacer el esfuerzo necesario, ya
sea fiscal, ya sea—quizá principalmen-
te—cercenando los gastos, reprimien-
do los impulsos reformatorios que
pueda sentir en estos momentos la
República, para obtener a toda costa
la nivelación.

La ley Agraria dictaminada está.
El Estatuto de Cataluña, en vías de
dictaminarse. Nombraremos nosotros
la Comisión de técnicos que tiene que
ocuparse de deslindar la hacienda re-
gional y la del Estado. A mi me pe-
s, señores  diputados, ose *etre
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de los límites que ha trazado la Cons-
titución al Estatuto, no será éste el
problema que nos apasione más; apar-
te de que es un problema que, se-
gún ini sentir y mi manera de proce-
der, hay que abordar de cara, coa
toda franqueza, de lleno y acabando
de una vez, y claro es que estando ya
delimitada en la Constitución votada
por vosotros la estructura a que de-
ben ajustarse los Estatutos regiona-
les, cuando venga uno que se acomo-
de al marco constitucional, será per-
mitido defenderlo, y será permitido
rogar su aprobación, sin que parezca
que vamos a cercenar la obra de los
siglos en España, puesto que la Com,
titución votada por vosotros ha con-
siderado prudentemente hasta dónde
se puede llegar en ese terreno y hasta
dónde no. Con este criterio de estric-
ta sujeción a/ marco constitucional y
al deslinde de las Haciendas estatal

regional, creo que el problema dei
Estatuto, vigilado por el Parlamento,
no tropezará con dificultades graves.

Queda la ley Electoral. Su necesi-
dad es evidente, no sólo porque las
Cortes antes de disolverse han de de-
jar establecida la ley que permita su
reemplazo, sino porque mucho antes
de disolverse las Cortes es necesario
constituir las Corporaciones provin-
ciales, es necesario acabar con el ré-
gimen de las Comisiones gestoras, ea
necesario renovar los Ayuntamientos
que ahora no están completos, es ae-
cesario, en fin, aplicar, en rigor, la
Constitución a la vida local. Y para
todo esto necesitamos la ley Electo-
ral, y la necesitamos, además, con ur.
gencia, como consecuencia de la refor-
ma que ha hecho la Constitución es-
tableciendo el voto a las mujeres. Es
necesario formar el Censo y hacer una
/serie de operaciasee cuya ~de
aconseja la urgencia en el voto de la
ley Electoral.

Simultáneamente con esto será me-
nester que el Parlamento vaya et>ro.
bando las leyes reformatoria& del
Código civil, que ya esto aquí, y al-
guna dictaminada o en vísperas de
sedo; la ley del Divorcio, la ley del
Matrimonio civil, le ley que regule
los nuevos derechos de los hijos ile-
gítimos y esta otra de Secularizacke
de Cernenterios, en que creo que, pa-
sitivamente, hay dictamen. Bote es el
primer conjura° de leyes que habrá de
salir de las Cortes.

Después es neceserio votar una
nueva ley de Orden público; la ectusa
no sirve. Se disolverán las Cortes ce-
será en su vigencia la ley de Debelare
de la República, en cuera aplieereen,
por cierto, el Gobierno oro propone ser,
ledo lo parco y moderado que su men-
tirniento le inspira y que las circuns-
tancias, felizmente tranquilas, acoe-
sejan, y al desapanecer esta institu-
ción legal nos encontraríamos sin otro
Instrumento de gobierno que indis-
peneablennente se necesita.

Habrá que votar la ley orgánica
del Tribunal de Garantías constitu-
cionales, la ley Electoral del pnesiden-
te del Tribunal Supremo, la ley com-
plementaria del artfoulo 26 de la Cons-
titución, es decir, la ley de relaciones
de la Iglesia y del Estado y la kv
de Asociaciones religiosas. Y habrá
que hacer con el régimen local algo
parecido a lo que se ha hecho con el
Código penal, es decir, tornar la ley
Provincial aplicara, la Municipal y al
Estatuto de Administración local, se-
car de ellos lo que se estime viabllaty
útil y que pueda pasar aquí sin gran-
des tropezones, y aprobar una ley de
Bases de la Administración local, pro-
vancial y imunkapal, que nos permita
estructurar las Corporaciones locales
de manera constitucional.

En el orden social, este Gobierno
presentará pocas novedades. Más que
a proponer nuevas leyes sociales, el
Gobierno se aplicará a concedida Li

, legislación ya obtenida, prefiriendo .ist
I eficacia y la realidad de las congrae-
ras alcanzadas a amontonar en la
«Gaceta» leyes que no tettgae 11111111,

diata realidad v que no encarnen en
la vida propia del país.

Propósitos del Gobierno.
Naturalmente, señores diputados,

que al desaparecer la situación
mentaria anterior y al constituirse es-
te Ministerio y presentarse ante vos-
otros con un programa parlamentario
de cierta vastedad, es preciso decir
que los proyectos que vengan a le
Cámara serán proyectos del Gobier-
no, es decir, que previa la elaboración
técnica, o burocrática, o de consejo,
que haya de anteceder a la formula-
ción de un proyecto de ley, éste irá
al Consejo de ministros, será estudia-
do en él, aceptado, modificado y vo-
tado, y lo que el Consejo de ministros
acuerde vendrá a las Cortes corno
ponencia del Ministerio, y será »orne-
tido a la aprobación de la mayoría
de la Cámara que sostenga al Minis-
terio El Gobierno se propone gober-
nar y dirigir, de acuerdo con su ma-
yoría y con /os votos de los correli-
gionarios que quieran colaborar en se-
ta obra parlamentaria.

Y de la misma manera procederá
en /a obra de gobierno. Las circuns-
tancias que nos han mantenido en el
Gobierno de coalición un poco disper-
sas, un poco como repeesentantee de.
los partidos, más que fundidos y ea-
p„.astados en el carácter de un Ministe-
rio, han desaparecido ya, y así como
antes todo se subordinaba a vivir si
día, según la marcha de la Const
itución, ahora ya no es ese caso; tene-
mos delante una marcha normal, crin
la responsabilidad plena de la obra
ministerial, y esta responsabilidad,
que asumimos gustosos, viene acom-
pañada del deber de no soltar ni un
solo punto la dirección del Gobierno
ni la obra parlamentaria y legislativa.
Sobre este propósito, la determina-
ción del Gobierno es unánime e jara-

cable.
Venirnos, pues, señores diputados,

a gobernar si tenemos una mayoría.
Eso vosotros nos lo habéis de decir.
Y yo gobernaré con esta mayoría
siempre que sea una mayoría repu-
blicana y socialista, no con cualquier
mayoría; es decir, que yo no podría
aceptar que un día el Gobierno itiese
sostenido por una coalición de extre-
ma izquierda o de extrema derecha,
en un punto en que las opiniones
coinciden, y al día siguiente, por otra
mayoría de otro carácter, que, man-
teniendo al Gobierno con mayoría
numérica de votos, demostrase su fal.
ta de autoridad y de base en el Par-
lamento. Este Gobierno, y su presi-
dente en particular, no pueden admi-
tir mayorías colectivas y transitorias,
ei•e uno augatisbeipisseseisk eue des



la misma•Ifnea constante que va a
seguir el Gobierno en su orientación
politica y en su obra parlamentaria.
(Muy bien, muy bien.)

Quiere decir esto, señores diputa-
;los, que nosotros somos un Gobier-
no rigurosamente parlamentario, so-
metido al libre juego de las tuerzas
parlamentarias, y que no convertimos
este pupitre en una trinchera; y el
que, o los que, o los grupos que no
estén conformes con nosotros y nos
declaren la guerra, o los que siempre
nos han hecho la guerra desde que
somos Poder, pueden venir al asalto
de la trinchera. Yo sostengo, señores
diputados, que así como somos un
Gobierno parlamentario que se apo-
yará en una mayoría — si logro for-
marla —, también tendremos oposi-
ción. Y no nos pesa. Yo siempre he
sostenido que la unanimidad es una
cosa fastidiosa, y que un Gobierno
sin oposición no puede subsistir; co-
mo que la mayor causa de corrupción
y disgregación de una mayoría ea
precisamente la falta de oposición. Y
si aquí se han dado espectáculos la-
mentables durante el otro Ministerio
por esta espetle de convivencia amis-
tosa en que estábamos, porque na-
die ponía en peligro la vida del Go-
bierno... (Rumores.) ¡Ah I, sí, natu-
ralmente; si aquí se ha dado ese es-
pectáculo de disgregación de la ma-
yoría repetidas veces, olvidándose los
partidos, precisamente por su enorme
fuerza numérica, de que eran una
mayoría y no una coalición, si aquí
se ha dado ese espectáculo fué preci-
samente debido a la débil fuerza de
la oposición y a que no nos inspiraba
temor ninguno. Pero ahora, siendo la
mayoría rigurosamente adicta al Go-
bierno, hasta ahora incógnita, pero
verosímilmente inferior a la anterior,
la disciplina, la cohesión y la perma-
nencia de los grupos que componen
la mayoría es una cuestión vital.

Responsabilidad de la oposición.
Ya sé yo que los grandes grupos

republicanos que no llegan a formar
,en la mayoría saben, san que yo se
lo cuente, porque para eso son hom-
bres de gran experiencia y de acen-
'drado patriotismo, que la oposición
no es una situación alegre, ni despe-
jada, ni placentera. ¡Ah, nol La opo-
sición tiene unas responsabilidades
quizá mayores que las del Gobierno,

rque el Gobierno, con defenderse
hquí con razones y con buscar los
sotos con razones, hace todo lo que
Melle que hacer; pero la oposición es
ir que puede derribar al Gobierno y
el que derriba a un Gobierno, ¡ah!,
sabe q

u
e tiene la obligación de go-

bernar al día siguiente. (Muy bien,
muy bien. Rumores.)

Y cuando se produce una oposi-
ción... (Rumores.)—yo os ruego que
os calméis—, cuando se produce una
oposición, hay que hacer con la ma-
yoría, si llega a serio la oposicionista,
lo mismo que yo acabo de hacer con
la mayoría gubernamental; es decir,
una maycirle homogénea, y no podría
ser un espectáculo placentero que un
Gobierno fuese derrotado en las Cor-
tes por una coincidencia momentánea
de un Grupo republicano con un Gru-
po antirrepublicano, porque esto pro-
duciría una situación inexplicable.
(Muy bien. Aplausos. Rumores pro-
longados.) No tiene nada de raro esto
que digo, ni tam'peeo es imposible,
porque en los debates de la Consti-
tución hemos visto producirse aquí
maYeeínee_por 1	 ¡sino que esos de-
bates q.  e ;lela_ de Gobierno
verdaderamente sorprendentes ; de ma-
nera que no tendría nada de particu-
lar que en leyes políticas, que han de
venir a discusión del Parlamento, se
pudiera formar, por una razón que yo
no tengo por qué formular ahora ni
porqué adivinar, incluso esa coheren-
cia estreelia, momentánea y fugaz,
que no significaría otra cosa que la
derrota del Ministerio. Pero vuelvo a
decir lo de antes: una mayoría con-
traria al Ministerio que sea capaz de
sustituirlo en el Gobierno, ¡bien veni-
da sea cuando quiera que seal; pero
es preciso proceder con tino, y a esto
aludía cuando hablaba de las respon-
sabilidades que yo sentina pesar sobre
mí si estuviera en la oposición; es
preciso andar con tino pata no produ-
cir una situaOión parlamentaria lamen-
table, que, beeiendo imposible la cons-
titución de un nuevo Ministerio, nos
abocase, quisiéramos o no, a la diso-
lución del Parlamento. De suerte, se-
ñores diputados, y advierto que eh
esto que digo no hay por mi parte
ningún grito de alarma, ni ninguna
petición de socorro, ni ningún intento
de ligar la vida del Ministerio actual
S nada, absolutamente a nada, y me-
nos que a nada a su presidencia; lo
que yo digo es que cada día es más
íntima y cada día será más perfecta
la coincidencia entre . 1a subsistencia
de este Ministerio, en sus líneas ge-
neraies. y la subsistencia de este Par-
lamento.

Lealtad y actitudes reciprocas.
Me resta, señores diputados, hacer

algunas observaciones que tienden
más que a nada a desvanecer inter-
pretaciones erróneas y actitudes no
vistas por mi, pero presentidas, y que
a mi entender son cosas dañinas, que
además carecen de fundamento. Yo
he tenido siempre la doctrina, y la
he predicado en el Parlamento y en
el Consejo de ministros, de que si
nosotros los republicanos y socialis-
tas adoptamos actitudes de, orden po-
lítico o parlamentario, previendo o te-
micado un recelo, o una deslealtad, o
una falta de colaboración, o un peli-
gro que se fundase en una menor ad-
hesión a la obra •omún, por ese ca-
mino no se va a ninguna parte, y
digo que yo, que vengo a las Cortes
a presidir el Ministerio, partiendo de
que así como soy leal y claro con
todo el mundo, todo el mundo es leal
y claro conmigo, jamás adoptaré una
posición que parta del supuesto de
que a mí se me va a llevar a ninguna
parte donde yo no deba ir. Entre nos-
otros, republicanos y socialistas, no
puede haber más que lealtad, claridad
y perfecta compenetración de propó-
sitos en lo que nos es común, y si
este supuesto resultare fallido, ;ah!
peor para los que lo infrinjan.

Yo, señores diputados, dos veces he
sido puesto a la fuerza en este sitio:
la primera, notoriamente, en 14 de
octubre, con la notoriedad de todo el
Parlamento y con el testimonio irre-
cusable de los ministros y de algunos
que no eran ministros, que sobre mí
ejercieron una presión dramática e
irresistible, y a pesar de ser tan no-
toria la fuerza que se me hizo moral-
mente para ponerme aquí no faltaron
imaginaciones fabulosas que pusiere-,
en circulación especies estúpidas res-
pecto del origen de aquella mutación
ministerial ; pero, es claro, yo no ha-
bía perdido entonces mi buen humor:
me sonreí y me encogí de hombros.
Ahora, la fuerza moral que se me he
hecho para segui r- en este sitio no es
menor, aunque haya eido menos no-
toria. Naturalmente, loe juicios que

han circulado y circulan acerca de
mi permanencia en el Gobierno son
más (liaras, y más adversos, y más
numerosos que la vez pasada ; pero no
tienen mayer fundamento. Cuando es-
tos juicios y estas censuras que se me
han podido dirigir prcx:eden de adver-
sarios respetables, pero adversarios ne-
tos míos en el orden político, no me
impresionan nada ni los lamentos A
mí me gusta que mis adversarios pol.
ticos me censuren., y el día en que yo
viese mi gestión pellica alabada pos
los que necesariamente tienen que ser
opuestos a mí en el ceden político,
creería que había llegado el fin de mi
existencia política. (Muy bien. Aplau-
sos.) Porque fa hora de las alabanzas
del adversario—no hablo del enemigo,
porque yo no tengo enemigos en po-
lítica ; hablo del adversario—la tengo
reservada para el día funesto de mi
entierro ; antes, no.

Pero hay otra cosa que me impor-
ta más, y es que pudiese en-algar
mis afines políticos y en mis corren-
gionarios netos este género de inter-
pretación, y yo os ruego, amigos ra-
cliceles, que no lo creáis, y cuando se
dice silos yo he procedido como un
hombre ansioso de poder, decidido a
centinuar en el Gobierno fuese como
fuese, como si yo hubiese venido a
resultar el comodín de la República,
o una especie de presidente pintado
en la pared, para que todo el mundo
escriba en torno de mi figura, so co-
mete una injusticia tremenda y ade-
más un error capitel imperdonable, y
os ruego, amigos radicales, que cuan-
do estas patrañas circulen acerca de
mí, las desmintáis, porque yo lo he
hecho más que cumplir, con el mayor
sacriflcio que puede pedirse a un hom-
bre, can el deber de permitir que pue.
da seguir funcionando este Parla-
mento. (Rumores.)

Palabras a los radicales.
Yo digo, señores radicales gue

cuando me ha faltado la culaboración
vuestra he sentido un dolor profundo,
evidente, y que yo espero que la pro-
pia COnnsideración de les suceso*, ie
estimación que hemos aprendido los
unos de los otros, y la consideración
de que en la legión republicana radical,
además de su veteranía respetable, en
la que se integran los valores

históricosdel republicanismo, que yo vene-
ro, alienta además una juventud le-
publicana impelida por loe sentimien-
tos que ya animan a la generación ac-
tual y capaz de comprender clarísima-
mente y como por intuición las cir-
cunstancias por que atraviesa da Re-
pública Española, harán, señores ra-
dicales, que la coincidencia de estas
fuerzas no tarde en prestar al Gobier-
no, a loe hombres que gobiernao,
aquella asistencia sin la cual mi sas
tistacesión aquí nunca podría ser cona
plata. •

Esto, oefioases diputados y señores
diputados radicales, no es un consejo.
No. Muchas gentes me hacon a mt
la merced de darme consejos y de
adoctrinanme; pero yo, en mi vida
jamás le he dicho a nadie lo que da
bía hacer, ni en política ni fuera de
la política. Adoctrinar a las gentes
es una vocación que se me resiste, y,
por lo mismo, espero que se tenga
conmigo un respeto y una considera-
ción igual, y, ante todo, lo que yo
deseo es que, si no se me juzga por
mis actos, cuando menos no se me
juigue por mis intencionee, porque
resultará un juicio infundado si mis
aretes son ignorados, y nadie tiene de.
recho a atribuir a un hombre
honrado intenciones perversas ni torci-
das. Después de todo, a mí personal-
mente no me interesa; pero sf digo
que es. una cosa formidable para la
paz de la conciencia descubrir un día
que se han atribuído a un hombre de
recta Intención móviles perversos o
torcidos. Allá cada cual con la paz
de su conciencia. Esto, naturalmente,
señores de la minoría radical, no le
dirige a vosotros.
Hombre de partido; pero antes, go-

bernante y español.
Para terminar, señores diputados,

se interprete de una manera o de
otra mi gestión, yo tengo que hacer
esta declaración: yo soy un hombre
de partido, profundamente un hom-
bre de partido; pero mientras esté a
la cabecera de este Gobierno o de otro
de coalición, no esperéis de mí, en
ningún momento, que haga política
de partido. Esto no quiere decir que
yo considere como un mal la disci-
plina y el espíritu de partido ,• todo lo
contrario, porque si no, no lo sería;
pero es que antes de hombre de par-
tido soy gobernante, republicano y es-
pañol, y mientras esté presidiendo es-
te Gobierno, u otro análogo, todo lo
que yo haga será por el prestigio la
excelencia y la autoridad del Gobier-
no, por el bienestar de la República y
por la prosperidad tranquila de Espa-
ña, a la que quisiera dejar encauza-
da para más altos destinos, sobre la
que tengo propósitos y esperanzas que
se impacientan por salir a luz así
qde este período provisional de la lel-
pública sus sustancie y podamos em-
plearnos en una carrera más larga.

Se me dirá, señores diputados, que
esta ambición mía de colocarme en
la presidencia del Gobierno en un
plano superior a las contiendas de los
partidos y a las contiendas de clases
es una ambición gigantesca. Pues lo
será, sobre todo si la ambición se mi-
de por la persona; pero esta am-
bición es la única fuerza que me sos-
tiene, lo único que me permite atra-
vesar, sin desgarraduras profundas e
incurables jornadas como las que aca-
bo de vivir, y lo único que es la ra-
zón de mi existencia y de mi perma-
nencia o la política. Yo no tengo
otra fuerza, ni sirvo para otra cosa;
pero esa fuerza que tengo la pongo a
vuestra disposición, es decir, a dis-
posición de la República, y mientras
la República y el Parlamento me per-
mitan conservarla, aquí estaré a vues-
tras órdenes para trabajar; pero no
me hagáis perder esa fuerza maltra-
tando mis propósitos, mi lealtad y
mi sacrificio, porque me haréis mirar
con envidia ese otro sitio, lejos de la
pesadumbre v de las amarguras de
este escaño. Si vosotros me asistís en
este cultivo de mi fuerza interior v
de mi abnegación por la República

de mi decisión por servirla, todas
las bajezas, todas las mezquindades,
todas las pequeñas cosas que el espf-
ritu humano alumbra, suponiéndolas
amontonadas basta la altura del Hi-
malava, todavía serán un pedestal pe-
(sueño para mi desdén. He dicho.
(Grandes y prolongados aplausos en
s'arios sectores de la Cámara.)

En la Casa del
Pueblo

Sindicato Metalúrgico «El Baluarte».
En el salón grande de la Casa del

Pueblo continuó ayer la distensión del
nuevo reglamento del Sindicato Meta-
lúrgico «El Baluarte».

Después de amplia discusión, se
aprobaron, con ligeras enmiendas, los
artículos 37 a 46, ambos inclusive,
que se refieren a las atribuciones del
Comité central y a la forma en que
han de funcionar las Secciones locales.

La discusión continuará hoy, a la
misma hora y en el mismo salón.
Mozos de Comercio, Transporte e

Industrias.
Fueron desechadas varias proposi-

ciones pendientes de la junta ante-
ñor y se aprobó una del compañero
Pedroso para que se nombre una Co-
misión que estudie la forma de crear
la Bolsa de Trabajo, subsidio al paro,
aumento de cuota y elevación del so-
corro de enfermedad y accidentes, la
cual actuara de acuerdo con la Di-
rectiva.

Se acordó Imponer doce pesetas de
multa, a partir del mes próximo, a
los visitadores de enfermos que no
cumplan con su misión.

Por lo avanzado de la hora, se sus-
pendió la sesión para continuarla boa,
a las nueve de la noche.
Sindicato de Obreros y Empleados

de Comercio.
En el salón terraza de la Casa del

Pueblo se celebró anoche una impor-
tante reunión de los dependientes y
empleados de muebles compraventa
mercantil, bisutería, bazares, guinea-
fias, juguetería, droguería, produce
tos químicos y secciones variase

Después de interesante debate., se
nombraron varias Comisiones de los
gremios anteriormente citados para
que hagan una Intensa propaganda
entre sus corripalero$ y convencerles
de las ventajas que encontrarán per-
teneciendo al Sindicato.

La asamblea, a la que asistieron
numerosos trabajadores, terminó en
medio de gran entusiasma

Empedradores.
Se aprobó el acta anterior y se acor-

dó prestar auxilio a unos compañe-
ros, anticipándoles unas pesetas de
unos trabajos que tienen ejecutados.

Se 416 a conocer el mal proceder
de un compañero, y se aprobaron to-
das las gestiones de la Directiva para
colocar a los compañeros parados.

Reuniones Para hoy.

En el salón teatro, a las seis de
la tarde, Aserradores Mecánicos; a
las nueve de la noche, velada de la
Sociedad de Tranviarios.

En el salón grande, a fas seis de
la tarde, Sindicato Metalúrgico «El
Baluarte»; a las nueve de la noche,
Mozos de Comercio, Transporte e In-
dustrias.

En el salón terraza, a las seis de
la tarde, Peones; a las diez y media
de la noche, charla de controversia
del compañero Felipe Ronda.

Otras notas polí-
ticas

pues ya saben ustedes que las del pri-
mer momento son protocolarias.

Nuestro camarada Prieto, a quien
les periodistas preguntaron igualmen-
te sobre la renovación de altos cargos
en su nuevo departamento, dijo que
no tenía pensado riada sobre ello.
El señor Carner no se explica la acti-

tud del señor Lerroux.	 •

El nuevo ministro de Hacienda, a
quien los periodistas pidieron su opi-
nión sobre el discurso del señor Ala-
ña, contestó:

—Admirable, Lo que no me expli-
co es la actitud del señor Lerroux.

También fue preguntado sobre re-
novación de altos cargos en Hacienda,
y dije que todo queda (xerio está, sin
variar ninguna persona.

—¿ Irá el señor Raventós a la Sub-
secretaría?-einsistló un periodista.

—No. Parque es hijo político mío,
y yo soy muy delicado para estas oo-
sao.

Manifestaciones de Besteiro.
Al recibir anoche a loe periodistas

nuestro camarada Besteiro les dijo
que estos días pasados los aprovechó
para descansar, y una vez que se Cie-
rren las Cortes se irá a tin sitio cálido
para ver si se cura el catarlo,

De la tarea parlamentaria, poco
puedo decirles. Ahora viene el descan-
ses anhelado.

Hoy no se pusieron más asuntos
en el orden del día porque había ne-
cesidad de consultar a los ministros y
a los autores de los votos particula-
res. Mañana se pondrán los asuntos
que se coasideren más urgentes.

Mañana también se pondrá a vota-
ción la prórroga del presupuesto. Se
ha leído hoy por su cerácter urgente,
porque no era sólo una cuestión de
Gobierno, sino de Parlamento, y te-
Me que dictaminar hoy mismo la Co.
misión.

El presidente del Consejo—agregó
Besteiro— en ausencia del ministro
de Hacienda, y con la anuencia del
presidente de la Cámara, leyó el de-
creso de prórroga a primera hora.
Otro proyecto no se hubiera leído.
El señor Maciá se marchó anoche a

Barcelona.

Anoche marchó el señor Maciá a
Barcelona, acom,pahado u su hija
Isabel.

También acompañaron al presidente
de la Generalidad el alcalde de Buce-
lona, varios diputados catalanes y su
secretario particular.

Fueron a la estación a deepedir al
señor Maciá y a su hija, entre otras
personas, las hijas del presidente de
la República.
Los señores Maura y Alvarez habla-

rán el mismo día.
El día 22 del corriente mes, en el

teatro de la Comedia, hablará don
Melquindes Alvarez. El mismo día, v
en el teatro de la Zarzuela, hablará
el señor Maura (don Miguel).

Los dos tratarán de la situación po-
litica.

Un escrito del Colegio
Central de Secretarios

El Colegio central del Secretariado
local ha dirigido un escrtto al minis-
tro de la Gobernación solicitando*ae,
con motivo del período constitucional
que se inicia, disponga queden nulas
y sin ningún valor las correcciones
impuestas por faltas leves a los fun-
cionarios de Administración local y
los expedientes incoados contra los
mismos que no entrañen responsabi-
lidad criminal, sino meramente admi-
nistrativa, que se reponga a los fun-
cionarios suspendidos sin la previa
formación de expediente y que cesen
en el cargo todos los intrusos que los
vienen desempeñando, con evidente
perjuicio de los que a ellos tienen
derecho por pertenecer a los respecti-
vos Cuerpos.

El conflicto ch i nojaponés
^

Se constituye un
Gobierno independiente de
China en la Manchuria

NANKIN, 17. — Se ha constituido
en la Manchuria un Gobierno inde-
pendiente del de China.

Se dice también que el Japón esta-
blecerá su protectorado en la Man-
churia.

Los que irán a Manchuria.
BERLIN, 17.—Un diario dice que

la Comisión investigadora que irá a
la Manchuria estará compuesta por
el delegado inglés señor Chamberlain ;
Alemania estará representada por el
doctor Schnee; Italia, por el señor
Sehanzer, ex ministro; los Estados
Unidos, por un perito en cuestiones
ferroviarias, el señor Hynd, y Fran-
cia, probablemente, por un genelal del
ejército.

«Es muv posible—añade el parió-
dico—que "se incorpore a la Comisión
un delegado rumano.»

Programas para hoy.
UNION RADIO. (E.A1 7. 424 me-
tros.) be 8 a 9: Diario hablado «La
Palabra». Tres ediciones de veinte mi-
nutos, a las S, 8,zo Y 8,40.

A las i i : Trensmisión de la sesión
del Ayuntamiento.

De 14,30 a 16: Campanadas de Go-
bernación. Señales horarias. Boletín
meteorológico. Bolsa de contratación.
Concierto por el sexteto de la esta-
ción: «Regente», Mercadante; «Las
golondrinas», Usandizaga; «La invi-
tación al vasl», Weber. Revista cine-
matográfica, por Fernando G. Man-
tilla. «Córdoba», Albéniz. Noticias de
última hora. «Tambourin», Gluck;
«Vieja caja de música», Severac. In-
formación teatral. Indice de con feren.
cies. e

De se a 20,30: Campanadas de Go-
bernación. Cotizaciones de Bolsa. Co-
tizaciones de mercancías de las princi-
pales Bolsas extranjeras. Programa
del oyente. Cursillo de conferencias
organizado por la Ilustración social
«Cultura». Continuación del progra-
ma del oyente. Noticias. Información
de la sesión del Congreso de los Di-
putados.

De ze a 0,30: Campanadas de Go-
bernación. Señales horarias. Informa-

ción de le sesión del Congreso de los
Diputados. Concierto sinfónico: «Car-
naval» (obertura), Dvorak; «Ballet»,
Rameau ; «Rapsodia núm. 2, Liszt ;
«Sinfonía núm. ni, Beethoven; «El
pájaro de fuego», Strawinsisy. Cam-
panadas de Gobernación. Noticias
última hora. Anticipo de los progra-
mas de la semana próxima para los
oyentes de los territorios extrapenin-
sulares. Cierre de la estación.

Charlas radiadas de «Cultura».
Siguiendo el tercer ciclo de char-

las radiadas organizado por la Ilus-
traeión social «Cultura», hoy, vier-
nes, a las siete y media de la tarde,
disertará ante el micrófono de Unión
Radio don Eugenio Tarragato y Con-
treres, abogado y juez de primera in

i	
s-

tancia, sobre el nteresante tema «Lo
que va a ser y lo que no va a ser el
divorcio en España».

A esta charla del señor Tarragato
hará un preámbulo don José López
Sánchez, director de «Cultura».

Una obra de Azaña, radiada.
Mañana, sábado, día 19, en la emi-

sión de la noche, transmitirá Unión
Radio desde Barcelona el estreno de
la obra «La corona», original de don
Manuel Azaña.

El programa anunciado en «Ondas»
para este día y emisión • pasa al do-
mingo, emisión de la noche, en la
que se interpretarán en el estudio las
zarzuelas «La guardia amarilla», del
maestro Jiménez, y «La mala

sombra», del maestro Serrano.

¿A definirse otra vez...?

Un discurso de don Mel-
quiades Alvarez

La Secretaría del partido republi-
cano democrático ha hecho pública la
siguenta nota:

«Reunida en la Secretaría del par-
tido republicano liberal democrático la
Comisión encargada de organizar el
acto en que su jefe, don Melquiades
Alvarez, ~anejará un discueso so-
bre el actual momento político, ha
acordado que en principio se celebre
el próximo día 27, en el teatro de la
Comedia, a L. 0.110i en punto de la
mañana.

Los Comrcee de provincias que de-
seen asistir al acto deben dirigirse
inmediatamente a la Secretaría, Pra-
do, S, manifestando el número de lo-
calidades que desearlo,

Contra un cónsul
ZARAGOZA, i7.—P0r acuerdo de

la Comisión municipal de
Gobernación se interpondrá querella criminal
contra don Carlos Sostoa, cónsul que
fué de España en Valparaíso, que hi-
zo suyo un legado a favor del Ayun-
tamiento de aína ciudad, que llegó a
cobrar en calidad de mandatario.

LYCÉUM CLUB
El domingo día 20 celebrará esta

entidad una velada hispanochecoeslo.
vaca, a las seis de la tarde, en el sa-
lón de conferencias del mismo, con el
siguiente programa:

a° El traje nacional checoeslova-
co relacionado con la vida del pueblo
y comparado con los trajes nacionales
españoles, por daña Isabel de Palen-
cia (eon pretecciones).

2. 9 Canciones populares checoes.
lavaras, cantadas por la señorita
Kveta Kratochvilova.

3. 0 Pro y ección de la película "Sport
de invierno en Checoeslovaqula».

En Zaragoza

Una calle a Galdós
ZARAGOZA, tee—En la sesión que

ha de celebrar mañana el Ayunta.
miento se tratará de un dictamen de
la Comisión de Gobernación, en el
que se propone se dé el nombre del
gran escritor español, ya desn,parecie
do, don Benito Perez Galdós a une
de las principales calles de esta ciudad.

De madrugada en Go-
bernación

Esta madrugada manifestaron en
Gobernación que el gobernador de
Oviedo comunicaba que había estado
en Gijón, donde se había restableci-
do la normalidad, y que hoy se reuni-
rían patronos y obreras y tenía la im-
presión de que se resolverá con ello el
Conflicto.

Recibió  a los periodistas el secreta-
rio del ministro, pues el señor Casa--
res Quiroga no pudo hacerlo en aquel
momento per tener visita de varios
gobernadores.

Instituto Español Crimi-
nológico

Mañana, sábado, a las cinco de la
tarde, tendrá efecto en el Museo An-
tropológico (paseo de Mocha, 13) la
novena conferencia del curso de Psi-
quiatría forense, que explica el does
tor César Juarros.

Tema : «Constitución paranoide y
sus síndromes».

Entrada publica.

Academia Nacional de
Medicina

La Academia Nacional de Medicina
celebrará sesión pública literaria ma-
ñana, sábado, a las seis y media de
la tarde, con el siguiente orden del
día:

Doctor Lafora: «Los centros enea-
fálicos del trafismo piloso. Considera-
ciones sobre calvicie neurógena.»

Doctor Hernando: «Relaciones en-
tre las enfermedades de la vesícula
biliar y la diebetes.»

Doctor Planelles : «La ectoovaripla-
xia con ventana lumbar en el conejo,
aplicada al diagnóstico precoz del em-
barazo y el estudio de las variaciones
fundamentales del ovario.»

Doctor Cifuentes «Casuísticauro-
Lógica. le

DESPUES DEL HOME-
NAJE A THUILLIER
moLseearnsiosstiren el «Run-Rum, de «El
Liberal» de ayer, consagrado al ho-
menaje a Thuillier, al que no pudi-

«Y en el fondo, aunque no lo dijo,
¿qué gratitud, qué contento familiar
no había de guardar también para la
crítica, que, tratándose de él, no ha
puesto, a través de los arios, peros
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ni tapujas a sus alabanzas sentidas?»

Muy bien. Tanto la guarda, que
no quiso decirla.
UN SALUDO

El excelente artista Juan de Lan-
da, a quien hemos tenido el gusto
de saludar a su llegada a Madrid,
nos encarga hagamos saber al pú-
blico madrileño la satisfacción que
experimenta al hallarse entre nos-
otros.
LO QUE SE CUENTA

Que el culto escritor y querido com-
pañero en la prensa Angel Lázaro es-

MUY EN BREVE

INAUGURACIÓN

DEL CINE

BARCELÓ
trenará en breve, en el Español, su
Mea «La hoguera del diablo», que ya
Borrás ha representado con éxito en
provincias.

— Que en el Figaro se prepara ac-
tivamente el futuro estreno de la obra

de Luis Fernández Sevilla, «Seis me-
see y un días.

Y, para después, ya se están re-
partiendo los papeles de la de los her-
manos Cueva «Jaramago», cuy( nom-
bre es posible que sea modificado.

La Empresa del Figaro ce- previ-
sora.

ESPAÑOL

Hoy , tarde y noche, en el teatro
Español. y a predios populares (bu-
tacas, 3 pesetas), 1.0S PISTOLE-
ROS, ¿cito sensacional. ¡La obra de
la emoción!

miente), Las víctimas	 Chevalier.
MARIA ISABEL.-6,3o y io,30, Le

fuga de Bach (tres horas en franca
carcajada).

conuco. — (Loreto-Chicote.) 6,30
y 10,3o, A divorciarse tocan! (I ex-
traordinario éxito cómico!).

FUENCARRAL. — (Ricardo Calvo.
Semana popular.) 6,30 y 10,30, En
Flandes se ha puesto el sol. (Bu-
tacas, 2 pesetas.)

ESLAVA.—(Compañía vodevil.) --
las 6,1o, No hay quien engañe a
Antonieta. -- A las lodo, Si te he
visto, río me acuerdo (gran éxito).

MARTIN.--6,30 y 50,30, Talón
I Tol&I 1... y el éxito enorme La ea
por arrobas. (Butacas, 3 pesetas.)

CERVANTES.—(Revistas Blanquita
Pozas.) A las 6,30, El huevo de
Colón. — A las ro,3o, Los sobrases
del capitán Grant (reestreno).

PAVON.—(Revistas Celia Gámez.)
6,30, Las lloronas. — 10,30, Leo
Leandras (el verdadero éxito cure.
bre).

ROMEA. — Esta noche, Las dicte
doras. Mañana, a las 6,30, Las
vas, y a las 10, 45, Las dictadoras
(el grandioso éxito del año).

MARAVILLAS. — (Compañía revis-
tas.) Mañana, rojo, debut Las
mimosas (estreno).

CIRCO DE PRICE.— Hoy, viernes,
a las siete de la tarde, se cumplen
las soo horas del campeonato de
resistencia en la pista. Con este
motivo se celebrará una fiesta de
gala con constantes exhibicionee
Por única vez, a las siete menoi
Cuarto de la tarde y doce menos
cuarto de la noche, efectuarán el
descanso en la pista algunas de las
señoritas concursantes.

CINE DE LA OPERA (antes Reas
Cinema). — (Butaca, dos pesetas.)

6133u0gayn. 1040' 51 ic"Pres	 MarY
PALACIO DE LA PRENSA.— (Bu-

taca, tres pebetes.) 6,30 y 10,3o,
Caprichos de la Pompadour.

CINE GENOVA. — (Butaca, teso.)
6,30 y lo," El exprés azul.

MONUMENTAL CINEMA.— (Bu-
taca, 425.) 6 y 10,3o, Ineociración
(por Greta Garbo).

CINE MADRID.-6,30 y tece3o, El
bandido negro (Leo Maloney y Eu-
genia Gilbert), El bailarín deseo.
nocido (André Roanne y Jan«
Young). Butaca, 0,75.

LATINA.— (Cine sonoro.) 6 tarde,
10,15 noche, El rey de los frescos
(por Milton; hora y media de risa
continua) y otras. Lunes: El millón
(jun millón de carcajadas 1).

RloAf LBToOrn.—eo.(ercoo.) 6,3o,„	 Easi

CINE SAN CARLOS. —(Teléfono
72827.) 6,30 y 10,30, formi~le éxi-
to de Luces de Buenos Aires (per.

meaorui nitt°8 G. tvTGIaurardnaAgnaNeratracciónEsua.Al pfibn Para-

CINE TETUAN.-
Sed de cariño.

FRONTON JAI-ALAI (Alfonso XI
Teléfono 16606). — A las tarde
(extraordinario). Primero (a creman-
te), Ucln y Salaverría 1 contra Pa.
sieguito e lturain. Segundo (a re-
monte), Echániz (A.) y Errezábal

,-Contra Lasa y Larrañaga 1.

SUCESOS
Una joven atropellada por un auto-

móvil. 
María González, de dieciocho años,

domiciliada en el Puente de Segovia.
número

causó, I, al
sufre lesiones graves, que

le a tropellarla en al pasee
de Extremadura, un automóvil de 1.1
Escuela Central de Tiro, que conde.
cía el soldado José Fernáride2.

Reuniones y convo-
catorias

Sociedad de Dependientes de Casinos.
Celebrará junta general mañana, a

las diez de la mañana, en el talón
terraza de la Casa del Pueblo.
Agrupación do Practicantes de Medi-

cina y Cirugía
Se reunirá en junta general exera-

ordinaria hoy, a las diez de la noche,
en Augusto Figueroa, 31 y 33.

Asociación de Tramoyistas.
Celebrará junta general extraordi-

naria el domingo, día 20, a las once
de la mañana, en Augusto Figueroa,
números 31 y 33.
Grupo Soaialista do Carpinteros de

la Edificación.
Se reunirá en junta general hoy, a

lis seis de la tarde, en la Casa del
Pheblo.
Asociación de Impresores de Madrid.

Esta Asociación recuerda a los de.-
legados de taller el acuerdo recaído
Oil la junta general celebrada el día 5
del corriente relacionado con el abona
de Medio día de jornal con el fin de
dar un socorro extraordinario a los
compañeros parados con motivo de
le festividad de Pascuas.
Sección Viena del Sindicato de Artes

Blancas.
Celebrará junta general extraardie

naria mañana, a las cinco y media de
1 tarde, en el salón grande de te
esa del Pueblo.

Grupo Socialista de Artes Gráficas.
Se ruega a los afiliados a este Gni-
: que tengan necesidad de hacer a!-
una consulta o tratar cuestione-

-alministrativas lo hagan, teniendo es
uenta las festividades de final de año,
os miércoles 2330 del actual, es

su domicilio social, calle de inane/en-
e, 3, principal izquierda.

Organización Telefónica Obrera.
Se reunirá en junta general extra,

srdinaria hoy, a las siete de la tarde,
Augusto Figueroa, 31 y 33.

Asociación General de Obreros de In-
dustrias Químicas.

Celebrará junta general extraordi-
nada mañana, a las cinco y media de
la tarde, en Augusto Figueroa, nal-
meros 31 y 33.

EN MADRID

El alto comisarlo de Marruecos.
Ayer tarde estuvo en el Congreso el

alto comisario de España en Marrue-
cos, señor López Ferrer.

Manifestó a los periodistas que iba
a celebrar una conferencia oon el pee-
sidente del Consejo para tratar del
presupuesto de Marruecos en líneas
generales.

Agregó que estaba muy satisfecho
de su viaje a Mequinez y Fez, donde
fué muy agasajado por las autorida-
des francesas y se brindó por la mu-
tua y cordial colaboración de los Go-
biernos de España y Francia en la
obra civilizadora de Marruecos.

Anunció que el lunes regresará  a su
destino.
El presidente del Consejo, a Barcelona

Ayer tarde conferenciaron extensa-
mente en el Congreso los señores Am-
ña y Maciá.

Este, en unión de varios diputados
catalanes, tenía el propósito de mar.
charse anoche a Barcelona.

El presidente del Consejo empren-
derá hoy el mismo viaje.

Una opinión del señor Alba.
Los periodistas preguntaron ayer al

señor Alba su opinión acerca del de-
bute político, y contestó:

—En las monarquías parlamenta-
rias, los Gobiernos necesitan la con-
fianza del rey y del Parlamento. En la
República parlamentaria basta la con-
fianza del Parlamento, porque el pre-
sidente del Gobierno se limita a reco-
ger la decisión de las Cortes.

Cuando yo vi que el señor Azaña,
sin contar con la confianza de las Cor-
tes todavía, subía a la tribunilla nada
menos que para leer la prórroga de
los presupuestas, interrumpí, porque
ahora hay modos nuevos y es preciso
que se acomoden a ellos desde el pri-
mer día los que gobiernan.
Le provisión de altos cargos.—El se-
ñor Domingo y la Reforma agraria.

Anoche preguntaron los informado-
res de prensa a don Marcelino Domin-
go si había algo nuevo sobre nombra-
mientos de altos cargos.

El ministro oontestó que en cuanto.
a su departamento aún no ha resuelto
nada, excepto el cargo de director ge-
neral de Ganadería, que ocupará el se-
ñor Ordax.

Los otros altos cargos dependen de
las contestaciones que reciba, y supo-
ne que hoy lo tendrá resuelto.

Los periodistas le preguntaron con-
cretamente si a los cargos de subse-
cretario de Justicia y Dirección gene-
ral de Seguridad irían los señores

Galarza y Herráiz, respectivamente, y
replicó que no sabía.

Al citarle otros nombres, e/ señor
Domingo, sonriente, contestó que
más bien suponía que serían los pri-
meramente citados.

También se le preguntó acerca 'die
la combinación de gobernadores, y di-
jo que él cree que por ahora no la ha-
brá, y que serle mejor qu'afta hable-
ra necesidad de hacerla.

Respecto al proyecto de Reforma
agraria, el señor Domingo dijo que
comenzará a estudiarlo tan pronto co-
mo terminen las vacaciones.

Se despidió de los informadores
anunciando que hoy, a las diez y me-
dia de la mañana, so celebrará Canse.
jo de ministros.

También preguntaran los periodis-
tas al señor Albornoz si sería nom-
brado subsecretario de Justicia el se-
ñor Galarza, a lo que el ministro con-
testó:

—Aún no he pensado nada, pues
hasta ahora no tengo dimisiones, aun-
que, ~o ea natural., las recibirelt

Visita al Museo Antro-
pológico

Siguiendo al curso de visitas que
viene verificando tlet Cultural Depor-
tiva Gráfica, el domingo, día 20 del
corriente, llevará a efecto una al Mu-
seo Antropológico Nacional, paseo de
Atocha, número 13, esquina a Alcalá
Zamora (antes Alfonso XII), a las }
diez y medía de da macana.

Se rueda a los señores socios se
encuentren e la hora indicada a la
puerta de dicho Centro.

Funciones para hoy

ESPAÑOL.— (Enrique Borrás.) 0,3o
sy
setas), 

L(opsoppuislaur,eleros;
pistoleros (éxito

tos  in3ciepse:

eriptible).
CALDERON. — (Compañía Pino -

Thuillier.) e pesetas butaca. A las
10,30, Cuando los hijos de Eva no
son los hijos de Adán.

COMEDIA. — A las 10,30 (popula
3 pesetas butaca), Mi padre.

FONTALBA. .- 	 Díaz.)
las 6,30 y 10,30, La melodía d,
jazz-band. (Butacas, 5 pesetas.)

FIGARO (Doctor Cortez°, e. Teléfn
no, 93741).—A las 6,30 y 10, 45, I.
dama de las pieles (grandioso éxi
to). Butaca, 3,50.

LARA.-6,3o (precios de diario), VI
vír de ilusiones. 10,30, Vivir ch
ilusiones. (Popular: tres pesetas

)IVICTORIAA (Carrera de San Jeróni-
lacuTtaca

ITIO, 28). —A las 6,30 y 10,45, Las
noches del cabaret. (Butaca, 7 pe-
setas.)

ALKAZAR.—A las 6,3o cire jo,3o (co-
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La tragedia incomprendida
GLOSAS INGENUAS IMPRESIONES

Todos esperaban que hablara el
señor Lerroux, todos querían que
hablara el señor Lerroux, todos se
defraudaron porque no habló el se-
ñor Lerroux..¡ Qué excelente oca-
sión se me brinda para adquirir
cierta notoriedad! Porque yo, en
efecto, y acaso con el carácter de
exclusiva ), nie tenía el menor deseo
de oír al señor Lerroux ; yo no me
decepcioné, ni pude advertirme an-
siedad alguna por escuchar la pala-
bra del caudillo radical. Yo he lle-
gado anoche a la Redacción de EL
SOCIALISTA y , he entregado al
director un retrato mío con el pro-
pósito de que apareciera hoy, en
primera plana, con grandes titula-
res, en las que se declarara que yo
Fui el único que asistió ayer a la
sesión del Congreso sin importar-
ale gran cosa que hablara o no el
ex ministro (le Estado; pero el di-
rector tiene un criterio demasiado
rígido y molla querido publicar mi
retrato ; sin embargo, me observó
curiosamente, como a un tipo raro,
y me 'pereció advertir que ponía
en duda mis afirmaciones. No se
explicaba, en el fondo, este escepti-
cismo mto..

No hay 'eseepticismo, sin 'embar-
go. A ml me interesa mucho todo
lo que se refiere al señor Lerroux.
Yo le 'contemplaba ayer, con indu-
dable arrobamiento, sentado en el
escaño rojo y bloqueado por distin-
guidos correligionarios suyos, que
en todo instante se acercaban al oí-
de) para hacerle alguna observa-
ción. El señor Azaña pronunció un
discurso sincero, erizado de inten-
ción, del que escapaban dardos hi-
rientes para la Minoría radical; el
señor A zaña hizo manifestaciones
verdaderamente extrañas. Habló de
lealtad, de nobleza, de sacrificio, de
amor a la República, de veneración

Recuerdo que en mi último viaje
por el extranjero tuve ocasión de ha-
blar con varios profesores belgas, que
me decían que una de las 'principales
causas del atraso de España, en cuan-
to se refiere a su cultura, estribaba
en la característica «intransigencia»
de los españoles. Las derechas no
permiten que se piense corno les iz-
quierdas, y, recíprocamente, éstas no
consienten que se opine como agua-
llas. El tan cacareado «término me-
dio» no hemos tenido nunca la vir-
tud de acatarlo; y ya va siendo hora
de que «pasemos por el aro» y se-
patrios fraternizar en armonía con-
viviente, como se vive en los demás
países civilizados del inundo.

Este concepto que tienen allende
las fronteras de la idiosincrasia es-
pañola, no se refiere únicamente a la
cuestión política, pues abarca todos
los aspectos de la vida social, y muy
especialmente a los que se refieren a
la instrucción pública.

Ahora tenemos sobre el tapete la
cuestión de la enseñanza en Cataluña,
y tropezamos con la intransigencia
catalana (¡ al fin, ciudadanos espa-
ñoles!) del idioma vernáculo.

Y puesto que los catalanes que di-
rigen el movimiento intetectual de
aquella región se obstinan en que
predomine su lengua regional, «con
excisión de la castellana» (aun cuan-
do sinceramente no se atreven algunos
a decirlo y se encierran en reservas
mentales cuyo fin se vislumbra), va-
mos a hacer constar que en la Univer-
sidad bilingüe de Gante se explican
las asignaturas en flamenco y en fran-
cés, por profesores distintos, y, a ve-
ces, el mismo profesor explica en los
dos idiomas. Los días de la semana
están puestos en los horarios en am-
bes idiomas, así como las asignatu-
ras.

Ase por ejemplo, en la Facultad de
Ciencias hemos vistos los siguientes
epígrafes el curso pasado:

«Faculteit der Wetensehappen. Fa-

BARCELONA, 17. —Como se te-
Mía, esta Mañana se han desarrolla-
do •sangrientos sucesos en el muelle
de esta capital. Elle se debe al dis-
gusto-que. ha producido en cierto sec-
tor trabajador la . ferina en .que se
hace allí la contratación del personal
pare la descarga.

Este mañana, como de costumbre,
aCudie un •umerosqs grupo de indivi-
duos diSpuestos • a que, valiéndóse—se-
gter expresión de ellos--de los medios
que fuesen precisos, no se llevara a
efecto ni.un día más la contratación
como se venía haciendo.

Hoy, al' comenzar la contrata, se
destacó uno del grupo, que se aba.
lanzó sobre el capataz de la casa Ri-
tos, al que arrebató las papeletas con
que hace la contrata, rompiéndolas y
pisoteMidolás. La policía, que se dió
cuenta del hecho, detuvo al individuo
en cuestión. Seguidamente, el grupo
de obreros protestó airadamente con-
tra la detención de su compañero.
Los guardias simularon una carga;
pero los que protestaban se replega-
ron .y se situaron en lugares estraté-
gicos, dispuestos a impedir que se
reaturdesen las faenas.

Los , capataces, creídos de que el
incidente había quedado en nada, se
dispesieron a continuar su labor de
contrata; pero en este momento una
multitud de obreros arrolló a los ca-
pataces. Se pidió inmediatamente el
auxilio de la policía. Acudieron guar-
dias de asalto, que repartieron algu-
nos estacazos. Los obreros, en ace-
ites% lacialla as gisavOlas, a• notaran

a España, de concordia para los
grupos políticos... Naturalmente, ei
señor Lerroux, ante estas invoca-
ciones llenas de lirismo, adquirió el
convencimiento de que el señor
Azaña no le aludía. Y este conven-
cimiento pareció afirmare resuelta-
mente cuando el señor Guerra del
Río le dijo a su jefe, en silen-
cio:

—No es con nosotros.
El señor Lerroux asintió:
—Sí ; ya lo veo.
De todas maneras, el señor Aza-

ña, al hablar esí, lo hacía con cies-
tó acento enérgico, en el fondo del
cual se dibujaba la amargura, y
desde luego miraba fijamente al se-
ñor Lerroux, señalándole con el
dedo, en una obstinación que nadie
podrá •explicarse.

Yo comprendí, contra el parecer
de la Cámara, contra el presenti-
miento que alentaba en las tribu-
nas, contra la morbosa ansiedad
de los periodistas, que el señor Le-
rroux no hablaría. Y ello me sa-
tisfizo. Yo admiro al señor Lerroux
precisamente por lo que tiene de
mito, de hondo simbolismo. Yo le
reverencio porque no habla. Si por
mí fuera, el señor Lerroux gober-
naría sin pronunciar un solo discur-
so en el Congreso; creo que por
su historia tiene derecho a que se
le guarde esta consideración ; pero
la gente es ingrata; la gente tiene
además un sentido simplista de la
política; nadie advierte la tragedia
tremenda del señor Lerroux, que
no se decide a hablar porque ya no
podrá escucharle el único que aca-
so pudiera comprenderle. He ahí
las funestas consecuencias de que
las Cortes constituyentes hayan de-
clarado incompatible a don Eznilia-
no Iglesias.

culté des Sciences. Leerstof van het
candidaats—examen in de wis—en
natuurkundige wetenschappen. Metie-
res de l'examen de candidat en sclen-
ces et mathèmatiques.

Después de estos epígrafes siguen
las materias que se exigen a los can-
didatos, escritas en flamenco y en
francés. Por ejemplo, una de ellas es
la Algebra superior, v en el plan de
estudios se lee lo siguiente: «Hoogere
stelkunde en beginselen dei- determi-
¡lantano A. Lembrechts. (Este es el
nombre del profesor flamenco.) «Al-
gébre supérieure et théorie des de-
terminante» C. Servais. (Profesor
que explicaba en francés.)

Como en todos los horarios, a la
derecha de los nombres de las asig-
naturas están las horas y los días de
la semana, escritos en flamenco y en
francés. Así, para la expresada asig-
natura, la hora era (ocho y media a
diez y media de la mañana), los mar-
tes («dinsdag» en flamenco), y de
ocho y media a diez para los del pro-
fesor que explicaba en francés. Los
viernes (ovrijdage en flamenco) la ho-
ra de clase era de once y media a una.

La Geometría desariptiva la explicó
el profesor A. Claeys en ambos idio-
mas: los martes, en flamenco; los
jueves («donderdag»«jeudi», dice
el horario), en francés', y los sábados
(«zaterdag»), a la misma hora, daba
clase a flamencos y valones, pero no
sabemos si explicaba en uno u otro
idioma. De todos modos, el juntar a
los estudiantes belgas de una y otra
regiones de aquel país un día a la
semana, demuestra que no estaban
«como el perro y el gato», ni como
los rabiosos amigos escotares de Ven-
tura Gassols, que no transigen con la
convivéncia y fraternidad de los com-
pañeros castellanos.

En la Facultad de Medicina hay
curses flamencos y franceses, expli-
cados por profesores diferentes en sus
respectivos Idiomas.

En la misma Universidad está or-

a disolverse, y de entre ellos sonó
un disparo. Ante esto, los guardias
sacaron sus pistolas, originándose un
gran tiroteo. Se cruzaron entre los
combatientes más de trescientos dis-
paros. Según parece, los que han dis-
parado contra los guardias eran unos
treinta individuos. La confusión del
tiroteo dió ocasión al individuo que
estaba detenido a dar un empellón a
los guardias y echar a correr. Al poco
rato fué encontrado herido de extre-
mada gravedad. Resultaron de ambos
bandos algunos heridos, muchos de
gravedad, que fueron asistidos en la
Casa de Socorro de San Andrés. La
fuerza pública no ha tenido ni una
sola baja.

El juzgado se personó en el lugar
del suceso cuando ya había cesado ei
tiroteo. Pudo observar que en la ca-
rretera del puerto habla un grupo de
obreros, de los que se dijo que ha-
bían tomado parte en el tiroteo.

Recibió declaración a los agentes de la
autoridad que estaban en el lugar del
hecho, y luego marchó al Hospital
Clínico para tornar declaración a Luis
Menéndez, pero no pudo practicar es.
ta diligencia por el estado de grave-
dad del herido.

El gobernador, por su parte, ha
manifestado que el hecho es obra de
unos cuantos elementos perturbado-
res. Expresó su confianza en que más
adelante no haya que lamentar m.ás
sucesos, pues se adoptarán grandes
precauciones para evitarlo.

Con motivo de estos suretios han
aids istealAss Mas indbriaaus.

ganizado un Instituto Superior, de
Educación física, donde cursan dos
años para hacerse licenciados en Edu-
cación física. El plan de estudios es-
tá escrito en flamenco, pero no en
francés.

Análogamente a lo establecido en
Gante, se podrían organizar en la
Universidad de Barcelona cursos en
catalán y en castellano, con distinto
profesorado; pero si fuese peligrosa
la convivencia de los estudiantes «se-
paratistas» y «españolistas», sería
mejor que el Estado dejase la Uni-
versidad actual organizada como las
demás de la nación, y que los catala-
nes creasen otra por su cuenta y ries-
go; pero los títulos que ésta expidie-
se no tendrían validez para optar a
destinos oficiales del Estado fuera de
Cataluña. Y ya veríamos cuántos es-
tudiantes se matriculaban en estas
condiciones.

La enseñanza primaria deben darla
los maestros en un solo idioma; así,
pues, debe haber escuelas castellanas
y catalanas, y cada familia que man-
de sus hijos a la que le convenga. Lo
mismo decimos de la enseñanza se-
cundaria: deben crear Institutos cata-
lanes, pero stbsistiendo los actuales,
con textos y profesores que expliquen
en castellano, y dejando para los de
nueva creación la facultad de que el
profesorado sea catalán, así como los
textos. Y ya veremos también la ma-
trícula con que cuentan estos Centros
separatistas, sostenidos por la «Gene-
ralitate.

A. C.

Juventud Socialista
Madrileña

Hoy, a las diez de la noche, dará
una charla de controversia, en el sa-
lón terraza de la Casa del Pueblo, el
camarada Felipe Ronda con el tema
«Los jóvenes socialistas y las organi-
zaciones sindicales».

En San Sebastián

Un monumento a Galán
y García Hernández
SAN SEBASTIAN, — En el

Ayuntamiento se han presentado unos
pliegos pana firmar e entregar dona-
tipos de diez céntimos con destino a
la construcción de un monumento a
los capitanes Galán y García Her-
nández. Estos donativos han aumen-
tado considerablemente, y ahora se
van a pasar oficios a las fábricas y
talleres rogando se pongan pliegos pa-
ra que se suscriben los obreros que
lo deseen_

Gran mitin socialista
El detiene° ao, a las diez y media

de la mañana, en el Cine Vaciedades,
paseo de Extremadura, se celebrará
un acto de propaganda socialista, ha-
blando en él los concejales Alsorez
Herrero, Henche y Saborit.

Por la tarde, a las cuatro, se des-
cule-hl-á la bielda dedicada a 'Vicente
Barrio, en la calle de su nombre, an-
tes de Huerta de Castañeda.

M acto asistirán diversas represen-
taciones.

Al Servicio de la
República

Ayer, cuando se votó la confian-
za al Gobierno, los diputados Al
Servicio de la República abando-
naron en masa el salón.

El hecho es bastante significan-
yo y se presta a múltiples comenta-
rios. Sobre todo, aquellos que ni
directa ni indirectamente contribu-
yeron al cambio de régimen, los
chupatintas ministeriales, los cazu-
rros oportunistas y los caverníco-
las tradicionales y tradicionalistas,
al saber esto se bañarán en agua
de rosas y «e relamerán de gusto
al suponer las fantasías más en-
jundiosas.

De seguro que .a sospechan, los
que así abandonan el salón de se-
siones en momento tan interesante,
la responsabilidad moral que con-
traen. Si reflexionasen un momen-
to llegarían a coevencerse de que
si todos hiciéramos lo mismo pron-
to desaparecerían las discusiones,
el Congreso y todos loe Parlamen-
tos de la Tienta.

En cuanto no se abunda en la
opinión de don José Ortega y Gas-
set, se envuelven todos en sus al-
bas vestiduras y se remontan al
Olimpo, para despreciar mejor des-
de su altura las miserias humanas.

Creemos sinceramente equivoca-.
da esta actitud. La lucha es pre-
cisa, es necesaria, como es nece-
saria la oposición y el contraste.
Vivir es luchar, há dicho un ilus-
tre pensador, y no pensamos que
con esa actitud de patricios ofen-
didos que se retiran sin pronunciar
una sola palabra, se logre nada
ni se llegue a ninguna parte.

Y como no es la única vez que
sucede, sino que ya lo hemos pre-
senciado varias veces, y en análo-
gas o parecidas circunstancias, lo
decimos para que conste.

En Francia

Se discute la reforma
electoral en la Cámara

PARIS, i7.—En la Cámara fran-
cesa ha comenzado a discutirse la re-
forma electoral. Como protesta con..
tra ella se han inscrito en el debate
todos los diputados socialistas.

Nuestro camarada Frossard ha
combatido el proyecto en un violento
discurso.

La sesión, en la que
 e
l hubo int

vi	
er-

venciones violentas, a tenido que
suspenderse.

Un éxito de Lewormand.
PAR I S , 37.—Ea el teatro An toine

se ha estrenado, con gran éxito, el
.1~ *AM" MI llamo iskeessaasi

CINISMOS DE FONDO

Fanatismo, intran-
sigencia o des-

pecho
Qué daño más enorme ha cau-

sado a «Informaciones» el solo
anuncio de la provisión de esas
cuatrocientas plazas de delegados
del Trabajo!

Lo que no se nos alcanza es el
valor que para ellos pueda tener
este .simple anuncio. Es tan fácil
interpretar las cosas de modo que
nos vengan al pie perfectamente
ajustadas como zapatillas nuevas...

El órgano de los enchufistas . y de
los hampones de la pluma se atre-
ve a suponer al Socialismo uno co-
mo los de su tila.

«La nación , se va a convertir en
botín del estado mayor socialista.»
Lo fué ya, pero no de los socia-
listas, feudo de una dictadura con
la cual colaboró activamente el ór-
gano que nos ocupa y de la que no
constituyó uno de los menores pul-
pos.

«Informaciones», llevado de su
espíritu inquisitivo, no ve más que
estados mayores por todos los la-
dos. No se ha pensado en nadie,
ni se ha dado nada de nadie, y lile-
nos a gente inexperta e inconse-
cuente. Pese a todos los pesares y
a todos los embustes, seremos no
obstante para el colega burocracia.

Da 'risa oír hablar en doce pá-
rrafos de los arduos estudios per-
sonales de individuos que estaban
recomendados hasta las cachas, de
hombres consagrados a profesiones
liberales que no aparecían por la
oficina y de una serie de emplei.-
dos, que no eran socialistas, pero
que en cambio eran paniaguados de
tal o de cual. Por fortuna, la rea-
lidad despoja a las colee de le fic-
ción que las rodea, y tarde o tem-
prano, generalmente antes de lo
que se espera, se distingue a los
bursos de los arrieros.

Se permiten hablar de favoritis-
mo partidista los mismos que con-
tinua y deacenadamente han medra-
do a costa del favor y de todos los
partidos.

Y como se nos dice que hemoe
creado centenares de sinecuras, es-
peramos pacientemen te que se nos
señalen dichas prebendas iniguala-
bles. Todo sea por la información!

Compañero Teodomiro Menéndez,
que en un elocuente discurso de.
tendió ayer la propuesta de con-

fianza al Gobierno.
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La inquietud de cada hora

Gemidos, anate-
mas y augurios

La prensa reaccionaria, los frigios
y demás huérfanos más o menos em-
boscados de la malparada matrona do-
ña Monarquía Absoluta, se deshacen
a la hora presente en plañideras la-
mentaciones y lanzan sobre la cabeza
de la nueva España liberal terribles
anatemas y proferían inquietantes.
Les lugares comunes que barajan
quieren ser proyectiles dirigidos siem-
pre al mismo blanco. De su vulgar
y empobrecido carcaj extraen de con-
tinuo las mismas débiles flechas, cuya
trayectoria acaba siempre en tierra, sin
siquiera rozar el cuerpo de la presun-
ta víctima. Tiranía socialista, intran-
sigencia socialista, dictadura socialis-
ta... ¿Pero a través de qué extraño
prisma contemplan usteclee la reali-
dad, señores? ¿De qué clase de ma-
teria piensan que estamos confeccio-
nados los socialistas? Razonemos un
poco. Hicimos la revolución—y esto no
es querer decir que la hiciéramos nos-
otros sodos—para algo más que para
que los caciques de siempre, los vivi-
dores de sien.pre, loe que han venido
detentando un cubierto vitalicio en el
secular banquete de todos los privile-
gios, continúen pcedominando en la
política y en la vida social.

Nosotros — ignoramos 3i las otras
fuerzas que contribuyeron a traer la
República pensaban y siguen pensan-
do igual--tratábamosy seguimos tra-
tando de que el horario de la Historia
de España marque el momento de un
alborear que a todos nos eleve a un
superior nivel. Y para conseguir esto
hemos sacrificado, y todavía sacrifi-
caremos durante mucho tiempo, gran
parte de nuestros anhelos y de nues-
tros Ideales. Pues qué, ¿ se puede
pensar que con lo hasta ahora conse-
guido hemos llegado a la meta de
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Dice Radiator — eco de la

caverna, acólito de «El Siglo Fu-
turo» — que el número de im-
béciles es infinito. Lo que no

somos capaces do limitar es lo
que consideramos infinito. «Ra-

diator, por lo visto, no limita
por si el número de Imbéciles:
se oonsidera dentro. Nosotros
no tenemos Interés en sacarle

de en aprehensión.

nuestras aspiraciones? Quien así pien-
se se engaña, como asimismo quienes
puedan haber pensado que el Partido
Socialista v la Unión General de Tra-
bajadores iban a haber contribuído al
derrumbamiento del tinglado monár-
quico para que los insignes caciques
de todos los regímenes sigan hacien-
do su ancestral digestión apoyados
sobre la curvada espalda del pueblo
que sufre, que trabaja ry que no co-
me. Esa actitud merecerá un adjeti-
vo. Este: imbéciles. Y nosotros, que
sabemos ser resignados, que no du-
damos en apartarnos, siquiera sea
momentáneamente, de la directriz de
nuestro ideal para unirnos con quie-
nes doctrinalmente estamos muy dis-
tanciados, en pro de una causa justa,
no queremos ni debemos exponernos
a que se nos califique de tal suerte.

Sépalo, pues, el coro de plañideras
de falsos profetas.

José MARIA AGUIRRE

Los progresistas quie-
ren visitar al señor

Maura
Anoche, cuando ya se habían apa-

gado casi todas las luces del Congre-
so, nos enteramos de que tee minoría
progresista se hallaba reunida en La
sección tercera del Congreso.

La reunión terminó minutos antes
de las diez. Al salir, procuramos ave.
riguar lo que se había tratado ; paro
todos los reunidos se encerraron en el
mayor mutismo, y todos, unánime-
mente, contestaron que no habían tu-
rnado acuerdo alguno.

No . obstante, nosotros sabemos que
se discutió muy vivamente alrededor
de la posición política del señor Mau-
ra en relación cae el partido progre.
sista.

Algunos diputados propusieron, y
hasta estuvo a punto de votarse, la
proposición de nombrar una Comisión
para que sin carácter oficial, vieitara
al señor

que, 
y conociera de los pro-

pios labios de éste sus puntos de vista
en relación con los diversos problemas
políticos pendientes, y especialmente
»obre el proyecto de Reforma agraria.

U-no de dos reunidos protestó contra
el intento de explorar el pensamiento
del señor Maura, diciendo que, siendo
éste fundador del partido y no habién-
dose separado de él por motivos ideo-
lógicos, no le parecía muy congruente
ir a preguntar al señor Maura cuál
era su ideario.

Preguntamos a alguno de los reuni-
dos si por fin visitarían al señor Mau-
ra como amigos particulares. Fué elu-
dida la contestación, y se nos dijo que
no habían concretado nada ni adopta-
do acuerdo alguno.

—Los acuerdos, ;serer) antes o des-
pués del discurso del señor kdatira el
día 27?—preguntamos.
• El señor Castrillo contestó :

—Antes. Y hasta ahora no hay na-
da, pues la reunión de esta noche ha
sido continuación de la de ayer y de
otras anteriores, y solamente hemos
acordado reunimos nuevamente maña-
na, a las tres y media de la tarde.

Según nuestras referencias, es difí-
cil que en tla minoría progresista se
llegue a una uñaninedad de criterio
en diversos aspectos políticos funda-
mentales por 'la diversa y muy dispar
ideología de sus componentes.

Más sabe el loco
en su casa...

Este refrán tan castizo y que
pone de relieve toda nuestra vieja
filosofía popular arrancada zarpazo
tras zarpazo a la experiencia, no
debe ser aplicable o no debe ser
conocido de nuestros colegas ultra-
pirenaicos de aquende y de allende
el Canal de la Mancha.

Decirnos esto, porque tanto nues-
tros vecinos los franceses como
nuestros antiguos aliados los ingle-
ses se dedican a hacer comentarios
sobre lo que debe hacer o no debe
hacer nuestro presidente, sin per-
catarse de que el único que sabe
cómo están las haba» es el que les
guisa.

Hay que reconocer una verdad
primordial e indiscutible. Los pro-
blemas sociales que llevan al mun-
do a mal traer, tienen por primera
vez quizá en la historia del hom-
bre un carácter mundial, una serie
de atributos que los unifica, y es
parque todos en sí tienen la misma
causa: el capitalismo, que se de-
fiende como gato tripa arriba, con-
tra el peligro namiontate de desapa-
recer.

Pero este problema en cada país,
pese a su universalidad, y e la uni-
dad de causa, tiene una faceta par-
ticular, un aspecto que podríamos
llamar reflejo, que proviene de su
idiosincrasia na«donal,,

Por esto, el mismo problema en
Francia, en España y en Inglaterra
oérece soluciooes diversas-

Lo notable del caso es que la
prensa francesa, que se cree que
por asentarse en la Ville Lomiére,
cerebro del mundo y cuatro pares
de zarandajas más, tiene el don de
dictaminar con seguridad sobre
cualquier asunto, eatá haciendo el
caldo gordo a los enemigos de la
República.

No es extraño, ni nom coge de
sorpresa. Lo mismo los periódicos
galos que los sajones son el reflejo
fiel de la burguesía de sus países.

No tienen otra cosa que aconse-
jar, porque su sistema está en des-
crédito y su edificio, el de su or-
ganización capitalista, en ruinas.

Ya se deja ver su propósito.
Ellos quisieran que se claudicase,
que se inmolase aula vez más a los
débiles. Para ello invocan la serie-
dad de sus principios y nuestra vie-
ja educación. ¿Pero es que hemos
estado educados alguna vez? Si
poseemos educación ha sido porque
nosotros mismos nos la hemos pro-
curado. En cambio, la de ellos ya
se descubre en sus manejos torpes
e indocumentados y en ese actitud
lascerriscsa de ddeeine

Oyendo al
Aun estando compenetrados con

el Gobierno constituido ayer, he-
mos de hacer algunas observaciones
a algunas frases o conceptos del
señor Azaña al hacer la mayor y
más calurosa defensa del nuevo mi-
nistro de Hacienda, señor Carneo

A los hombres se los conoce a
través de sus obras, y hasta hoy
no sabemos lo que el hacendista
catalán hará al frente de la Ha-
cienda española.

Es de suponer que el señor Cear-
ner, hombre bien orientado en
asuntos financieros, llevará noveda-
des a la «Gaceta» e introducirá
modificaciones tan esenciales en los
presupuestos, que han de transfor-
mar la vida económica de nuestro
país.

Mas lo indudable es que nuestro
camarada Indalecio Prieto, que tan
artera, inicua y villanamente ha si-
do combatido por los representan-
tes del capitalismo, cuando empeza-
ba a llevar a cabo su programa eco-
nómico, ha dejado la cartera, en la
que ya había demostrado su com-
petencia. No somos nosotros los
que hemos de juzgarle. La opinión
pública desapasionada lo hacía úl-
timamente •reconociendo que en el
ministerio de Hacienda representa
el orden público, la exportación e
importación, sel temor general ante
decretos anunciados, etc., etc., y
sin perjuicio de estu nuestro corre

Los principios que rigen la organi-
zación del ejército suizo constituyen
ciertamente un ideal para una nación
como la nuestra. En primer lugar, es
un ejército exclusivamente defensivo,
con la única misión de asegurar la in-
dependencia del país; es además una
organización económica por esencia,
lo menos costosa con relación a su
eficacia y al presupuesto general del
Estado, de las que hoy existen; es
también una arma de defensa nacio-
nal eficaz, como lo demostró cumpli-
damense en la guerra europea, cuan-
do bastó la movilización, que llevó
200.000 hombres instruidos a la 1ron-
Serie para evitar la violación de su
neutralidad y territorio por cualquie-
ra de los beligerantes. No hay que
decir que es un sistema esencialmen-
te democrático y popular, carente en
absoluto de todo militarismo, que no
introduce molestia ni traba alguna
para el desarrollo normal de la vida•

civil; con un nivel cultural elevado,
que hace que los tratadistas milita-
res suizos formen escuela y sean leí-
dos y comentados en todas partes.

Así que su estudio ofrece gran in-
terés para nosotros, y aunque, de
momento, existan razones que impidan
implantar en España un sistema idén-
tico, no cabe duda de que constituye
el tipo de ejército que menos repug-
na a los ideales socialistas y el que
con más facilidad puede formar par-
te de un programa de partido.

El ejército de la Confederación Hel-
vética pertenece al sistema de milicias
formadas por reservas instruídas y
sin parte alguna permanente, salvo un
reducido número de instructores pro-
fesionales y jefes' superiores de uni-
dad. Durante meses enteros (de no-
viembre a enero) no hay tropas in-
corporadas a banderas, y los cuarteles
están vacíos, mientras que durante
otra serie (de febrero a agosto) no
hay más que escuelas de reclutas; asi
que la mayor parte de las tropas ins-
truidas hacen su servicio en otoño,
bajo forma de pequeños «cursos de
repetición», de una duración media
de trece días.

El ejército está dividido en tres par-
tes, con arreglo a los años de servi-
cio: la «Elite», o primera línea, des-
de los veinte a los treinta y dos años;
ba «Landwehr», o segunda Unes, des-
de los treinta y dos a los cuarenta
años, y la «Landsturm», o milicia te-
rritorial, hasta los cuareeta y ocho
atices, que termina el servicio. Duran-
te estos veintinueve años, el soldado
tiene en su poder sq equipo y arma-
mento, que pasa a ser de su propie-
dad y conserva, si no ha faltado a
ninguno de los llamamientos y de-
beres que el servicio le ¡impone iitt-
rante su vida militar.

No hay que decir que el servitio es
estrictamente obligatorio, y los que
no pueden desempeñarlo por razones
de salud, ausencias o alguna otra ex-
cepción justificada, estén obligados
al pago de una cuota militar.

Ni las clases de tropa ni la oficia-
lidad son profesionales. Todos de-
nen un origen común, y con arreglo
a sus aptitudes y conocimientos de
oficio, carrera o profesión civiles, se
van capacitando en cursillos de per-
feccionamiento y alcanzando los di-
versos empleos. La combinación de
la primera y segunda línea con la te-
rritorial, y las diferentes edades pa-
ra el paso de una a otra situación y
para el retiro, permite seleccionar y
remozar los cuadros de mando, que
se mantienen en perfecto estado de
capacidad y aptitud para el servicio.
Los oficiales instructores, que son loe
únicos verdaderamente profesionales,
no pasan de doscientos, y hay que tu
ner en cuenta que el ejército suizo
puede movilizar alrededor de 300.000
hombres.

A la instrucción premilitar se le da
la debida importancia, para que, al
incorporarse a las escuelas de reclu-
tas, lleven éstos aprendidos los fun-
damentos esenciales de la instrucción
militar, y ésta pueda darse completa
en períodos que varían de dos a tres
meses, según las distintas armas. Pe-
ro, sobre todo, al tiro se le da una im-
portancia extraordinaria, y esto no
sólo en el período anterior al servi-
cio militar, slno durante éste y aun
después de cumplida.

Esta práctica intensiva del tiro de
fusil, tole y anuas automáticas
migeitori	 mr~hiles

presidente

de las milicias suizas y les da una efi-
ciencia militar muy superior a otros
ejércitos permanentes, en los que se
rinde culto principalmente a las apas
riencias y se prescinde de ha verda-
dera instrucción militar.

La urganización es divisionaria,
cada división, mandada por un coro-
nel, está formada por tres brigadas
de infantería (una de ellas de mon.
taña), una de artillería, un batallón
de zapadores, unidades de telégrafo'
y de pontoneros, servicios sanitario.
y grupos de camiones y trenes di
montaña.

Tal es, en líneas generales, el ejer.
cito más democrático y menos mili.
tarista que existe hoy, incluso en
Dinamarca, donde, no obstante haba<
reducido su tiempo de servicio a cite
co meses, pueden movilizar más de
100.000 hombres encuadrados por ofi-
ciales profesionales en activo o resete
va. Lástima grande que el sisteme
suizo no sea de aplicación ininedia
ta en nuestro país; pero basta haber-
se dado cuenta de los principios en
que se funda para comprender el
hondo espíritu ciudadano, la intensa'
cultura y larga preparación que ne-
cesita un pueblo para responder ts
una organización semejante. Es le
mismo, en otro orden de Ideas, qto
le ocurre a nuestro Partido mandc!
comprende que no ha llegado todavía
el momento de implantar nuestro pro-
grama en su totalidad, que hay que
esperar que la labor educativa haga
su efecto para tener un pueblo cone.
ciente, dispuesto a hacer respetar sus
derechos, pero también a cumplir eis
trictamente sus deberes.

A. F. BOLAÑO

La situación económica

En Inglaterra se suspende
la construcción de buques

de guerra
LONDRES, 17.—Según la Proles,

el Gobierno inglés, dada la situacidat
económica, piensa suspender la conos
trucción de buques de guerra, con col
cepción de los submarinos.

En Alemania

Los racistas siguen
ha-ciendo de las suyas

wEri txxio caso—dice Hitler después
de un proemio--, el partido nacían*
socialista se ha dado cuenta con releo
yor exactitud del sentido de la Constitución

de Véimar que el Gobierno

ti: se halla actualmente en el Po.
. E/ canciller cree ser fiel al seo)

tido y al espíritu democrático de le
Constitución cuando .se aferra al Po
der, a pesar de que el propio erige*
del Poder, es decir, el pueblo, as
desviado de éL»

Llamamos la atención
de nuestros (minas do previo«
chis, de todas las organizado.
nes socialistas, para que rufo.
duzcan estas llamadas. La es-
cuela única y laica os la escue-
la naoional; su carácter es
aconfesional, sus maestros de-
bori ser neutralea en meterle
religiosa. Seguramente, ta a au-
toridades locales de la erisefiars
za sabrán velar en todas par-
tes porque no haya extralimi-
taciones; de fijo que los

maestros saben cumplir las leyes de
la República; de cierto que la
Inspección sabrá llevar a to-
dos los rincones el espíritu que
los reformadores de la eme.
Islil la primaria lo han querido
y sabido imprimir; cero todo
ello sin la asistencia ciudadana
será poco eficaz. La mayor
conquista de la revolución el
in escuela única, !a escuela

laica. Todos tenemos el deber de
aPrmarla, de sostenerla, fi

CRUZ SALIDO

LA ENSEÑANZA EN CATALUÑA

EN EL MUELLE DE BARCELONA

Se entabla un tiroteo entre un grupo de
obreros y la fuerza pública y resultan algu-

nos heridos

pañero aguantaba a pie firme el
chaparrón y contra todo podía.

Y por -si esto hubiera sido poco. •
el capitalismo, la burguesía, la
Banca privada y el Banco de Es-
paña no dejaron un solo día de ti-
rotear sus iniciativas, haciéndole
responsable de la depreciación de
nuestra moneda, en la que tantos
factores intervienen.

Pero lndalecio Prieto, hombre de
reciedumbre espiritual, seguía el
camino que se habla trazado v lle-
gó a lo que nadie pudo, e llevar
a las Cortes una ley de Ordenación
bancaria que hombres tan capaci-
tados en asuntos financieros como
el actual ministro, señor Carnee v
el presidente de la Comisión de
Hacienda, señor Marraco, tuvieron
que suscribir en un todo y aplau-
dir ante la Cámara.

Esta tarde mirábamos desde
nuestro escaño al camarada Prieto,.
en el rincón del banco azul, tira-
do sil busto hacia el respaldo, con
su mirada fija en nuestra minoría,
y adentrábamos en su espíritu. Las
alabanzas que al señor Cerner so
le tributaran por el presidente del
Consejo debieran haber sido para
nuestro camarada, como una reali-
dad, y luego no habérselas rega-
teado aT actual ministro de Hacien-
da, como una promesa y esperaa-
za de su gestión ministerial.

J. A.

PROBLEMAS MILITARES

EL EJERCITO SUIZO

BERLÍN, 17.—Hitler ha publicado
en un periódico racista una carta
la que dice que su grupo respetara
siempre la Constitución.


	Page 1
	Page 2
	Page 3
	Page 4
	Page 5
	Page 6

